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Si sus hy·os han PERDIDO EL 

APETITO o NO ENGORDAN 
es porque necesitan tomar 

No pierda tiempo y antes de que la 
inapetencia o la delgadez hayan 
depauperado sus organismos, déles 

POLIMALT 
el más poderoso de todos los recons­

tituyentes conocidos. 

El POLIMAL T contiene Vitaminas, e:Jales e¾ine­
rales y .Jfterro, los principios necesarios para hacer 

reaparecer el apetito y mejorar la nijtrición . 

.(,a pérdida del apetito y el adelgazamiento se 

evitan tomando P O L I MAL T, r¡ue, al 
mismo tiempo es ttn reconstituyente delicioso, 

sumamente agrada6/e al paladar. 

. EN TODAS LAS FARMACIAS, ALMACENES SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONI.IS 
\ ~E VÍVERES, CAFru; Y FUENTES DE SODA DE AGENCIAS EN EL EXTRANJER<,, _.,...-.-------,. • 

\, DIETETIC FOOD Co. f 
' 
' 

VILLEGAS, 78, 
HABANA CUBA 

,._ ____________________________ ,~Ai , 



,;_1•1toa h.ombrta eon au ptrig- pong/ ¿Por qué no tratan de 1ugar unci cosa 

~ zu duan'olle la mente 11 no los cuerpos? (Del "Judge".-N. York). 

Bl miope· que quiere aprenaer gol/ en mtntátura: 
-Bien; quiero tomar un curso. ¿Cu4nto vale lti hora? 

/'• 

~,.,-? 
;::.,,, 

✓-.; -

El gol/Uta imit'(co.-¿Ha11 álgufen qUe saque za: bola · de este hoi,01 
El caddte.-Sf, .se1lor ..• Pero regularménte, los que lo hacen nos 

envfan a nototro.s con un recado a cualquier parte. 
.. (Del " London Opinion".-Londres). 

. (Del " Judge" .-N. York). 

La h0ra del baflo en una casa de huéspedes ocupada por faranduleros. 
(Del "Judge".-New York). 

Cuentos 
SOLUCION SALOMONICA 

Dqs empresas de Madrld se disputan an­
te los trlbunales la posesión de la antf .. 
gua y acreditada "dlvette" Esperanza Irl..s. 
Un critlco travleso--tQdavfa los hay en 
Madrld,-ha propueeto que ee apele al jui­
cio de f!atomón y se dlvlda en dos a la 
artleta, proporcionando asf a cada em­
presario tJpa joven estrella de treinta prl-
:!~~~:ª•a~º~!º ~;:~~arfan bastante los 

LOOICA RECTILINEA 
-¿Qué responde usted'2-pregunta el 

juez al agresor. 
-Que no debo nada; al pegarle, se rom­

pió mi baetón , que era muy bueno. Que 
se taee la cabeza del herido y veré.n que 
vate menos que et baetón. He perdido en 
~ negocio. 

. ...... 
-<~ ..... - ......... -· 

El ladrdn.-No se alarme, 
de1é olvtdada mi ganzúa . . 

.seftora. SólÓ regr.eso porque 

(Del "Jud.ge".-N. York). 

CARTE:LEI 



Horlzontales : 
1-&ama de las matemé.tlca.s;..,, PI. 
9-Nómlna. 

10-Forma del pronor,tbre personal. 
l),_-Perlodo de tiempo. 

12-Color. 
13-Preposlclón. 
14-Parapeto. 
16-Empleo. 
¡?-Adverbio. 
18-Nombre que daban los !enlclos -a la 

~rlmera mujer. 

19-Extrafia. 
21-Mé.qulna simple de !ol'Jl'.l,a circular. 
25-Rio de lt&Ua. 
29-Poblactón· del Ecuador en la provln• 

.. cia de Imbabura. · · · · 

9 

12 

lb 

133.-CRUCIGRAMA. 

2. r 3 
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Vert1Cales: 

1--Color. 
2-PerSOnmcaclón d'el viento. 
3-En el mar. 
4-Nombre femenino. 
$-Co~tE:ntdo literal de un escrito. 

6-Ir de un sitio a otro. 
7-Atmóstera. 
8-Bolso. 

12-Hacer resbaladiza alguna cosa. 

15-Unlr dos piezas de ligazón por rrut 
cabezaa. 

19-Aderezo . de vland'as para excitar el 
gusto. 

20-Toro sagrado de los egipcios. 
22-Artlculo. 

3ol..:oénero de arbusto de Asia, Afrlca y ~ 
31-~:;1~:-. ----+---+---+---O . t-=-::--t---t---t--~--

2,-:-eonJunctón an~. "Y'' o "E". 
24-Excl•maclón. 1 

!~!:!~:~,!:ª~~;se~:;::~/ey de Arsoe, j 34-Antlgua med1aa de capacidad para 11· 
quldos. 

37-Termlnaclón. 
3s-Nombre guaraní de la hierba del 

:·: mate. 

40--C!udad de f'rancta, en ;el de~rtamen• 
to de Puy-de-Dome. • 

42T Del verbo haber. 

43-:;:-:Sexta y última esposa del rey Enrl• 
·que VIII .de Inglaterra. 

"7-Cludad de Italla. 
45-Marchad. 
46-:--~cilchad. 
47-Cludad de Inglaterra. 
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28-Mlra. 
32-Nombre que dan los indios a loa Je• 

fes Ingleses. · 

33-I~ple~ento agrícola. 

35-Pasto que comen los animales · en 1, 
Argentina, cuando es tierno. 

36-Natural de Marruecos. Fem. 
38-Hermano de Abel. 
39-Voz que usa el carretero para hacer 

andar el tiro. 
41-Exceso, aumento . 
43-Preposlclón. 

:¡:_¡. ),_32.- PROBLEMA DE AJED~EZ. 134.-;ACUERJ;>ESE. 
137-:PROBLEMA DE DAMAS. 

LA CAPERUCIT A ROJA 

CON SU PROMESA 

BLANCAS MATAN EN 2. 

_1;35.~HARADITA. 

Que se vea la do& primera 
en tu rostro angelical 
hermosa nlfia hechlc~ra 
y ven un-tres, zalamera, 
¿Po.r qué eres tan TOTAL? 

CONCURSO'-DE PASATIEMPOS 
CUPON No. 8 

Nombre 

Dirección .......... ................ ... .. . 

Envío solucione• a los pasatiempo, números 

~- . CARTELES 4 

t36-CHARADITA, 

De tres dos-un Juan dinero 
pues dice que se prima-do1t. 
SI él es TODO Juan: de Otos 
PuE:s no lo comprendo Severo . BLANCAS GANAN EN S. 

VEA LA EXPOSICIÓN DE 
NUESTROS REGALOS EN 

"LA ISLA DE CUBA" 
MONTE, 55 y 57 

(VEASE LA CORRESPONDENCIA EN LA PAG 66 ). 

(VEANSE LOS REGALOS EN LA PAG. 6.0 ). 



·UESTRO GRAN CONCURSO DE/ 

ASATIEMPOS 
, 

SECCION ''MATANDO EL TIEMPO" 

' Nuestra sección de pasatiempos cuenta cada vez con 

,mayor número de lectores y aficionados, como quedó de·· 

mostrado en nuestro pasado concurso, que dan pruebas 

de la agudeza de su ingenio adivinando las soluciones 

de los más difíciles pasatiempos y haciendo a su vez 

pasatiempos de muy dificultosa solución. La Revista 

CARTELES desea corresponder de algún modo al fa­

vor constante de sus lectores, para lo cual organiza este 

nuevo concurso, ofreciéndoles la oportunidad de ad­

quirir, absolutamente gratis, objetos de buen gusto y 

de gran utilidad. 

BASES: 

!'-Este Concurso tiene por objeto estimular la afi­

ción de los lectores de CARTELES por los pasatiempos 
de la Sección "Matando el Tiempo", amenos, instruc­

tivos e interesantes, poniendo a prueba la agudeza de 

su imaginación y la vivacidad de su inteligencia. 

2'-Estt concurso consiste en resolver el mayor nú­

mero posible de los pasatiempos · que se publiquen. Cada 

soluó6n correcta enviada, contará como un punto a fa-
wr del lector remitente. · 

3'-Es requisito indispensable enviar junto con las 

soluciones el cupón que aparecerá en la página de los 

pasatiempos con el nombre y la dirección del remiten­
te, claramente escritos. 

4'-Por cada solución que los concursantes no pue­

dan resolver, pueden enviar dos cupones para que les 

sea válida, como si la hubiesen solucionado correcta­

mente. 

5°-Cada pasatiempo llevará un número de refereil·· 

cia, y la solución del mismo deberá referirse a dicho 

número. 

· 6'-Este concurso comenzará con el número de fecha 

10 de Enero de 1932 y terminará con el número de 

fecha 27 de Marzo del mismo año. Durará, por consi­

guiente, 12 semanas. 

7'.....;.Las soluciones serán válidas hasta cuatro sema­

nas después d_e . publicada la última página del concur­

so, fecha en que se celebrará el escrutinio final, a fin 

de que los concursantes residentes en países extranj,eros 

dispongan del tiempo necesario para el envío de sus 

soluciones. 

8'~En cualquier fecha, dentro del concurso, podrán 

los concursantes adquirir los números atrasados que les 

falten para aumentar su número de soluciones. La Ad­

ministración remitirá dichos números al precio especial 

de 10 centavos cada ejemplar, admitiendo sellos de co­

rreo en pago de los mismos. 

9'-Los concursantes triunfadores escogerán los re­
galos según su gusto y criterio, de acuerdo con el orden 

de puntuación en que hayan quedado. Es decir, el que 

quede en primer lugar escogerá entre todos los regalos 

del concurso el que más le agrade; el que quedare en · 

segundo lugar escogerá su premio entre los objetos res­

tantes, y así sucesivamente. 

10'-En caso de empate, éste se decidirá mediante la 
inserción de pasatiempOs especiales que los concursantes 

empatados tendrán que solucionar indefectiblemente, 

quedando los puestos decididos de acuerdo con el nú­

mero de soluciones de cada uno. En este caso las solu­

ciones mediante cupones no son válidas. 

11'-A los triu¡fadores residentes en Cuba, se les 

remitirá su regalo Iibri; de costo; pero los residentes en 
países extranjeros tendrán que abonar anticipadamente 

los derechos de franqueo correspondientes, que opor­

tunamente se les indicarán. 

12'--Quedan excluidos de este concurso todos los que 

laboren en la revista CARTELES y los familiares de 

los mismos. 

13'-La correspondencia debe dirigirse a: Señor Luis 

S.íenz, (Concurso de Pasatiempos), Revista CARTE­

LES;- La Habana, Cuba. 
CARTELES 



Las8llaves 
de 

Baldpate 
La novela que hizo famoso a 

Earl . Derr Biggers 
. Áutor · de "El camello Nepo"; 

"El Crimen del Hotel Broome'' 
y creador del célebre Charles Chan. 

Los lectores de CARTELES, jamás han sido 
defraudados cada vez que les hemos anunciado 
Alaro Bueno para su recreo intelectual. 

"Lo■ . Devoradore■ de Hombre■ de T■avo", 
"Lo■ F-ta■ma■ del lllar", 

"La• Aventura■ del Coáde Von Laclnler'', 
"El Collar de Perla■'', 

"El Crimen del Hotel Bnome", 
"El Camello Negro", etc. 

no .ha~ sido superadas · por · ninguna de las 
series que han ofrecido e.n · los últimos años, 

· las revistas de nuestra lengua. 

Las@llaves de Baldpate 
,,,. 

es algo MAS que bueno 

Es una novela cuya calofriante intriga, el misterio que 
la en\'uelve y sus inesperados y desconcertantes des­
enl_act:s, aprisiona~ al lector desde el primer capítulo. 

Enrique García Cabrera_ 
uno de nuestros grandes artistas del pincel, trabaja acti• 
vamente en las ilustraciones de esta sensacional nov~la. 

LasOllaves de Baldpate . 
_,RTELEl 

1 ¡;l : ~ 1' .. ¡ •. '\, 
6 



j Tendencias de la moda 

CSTUDIANOO las colecciones de l& Mo­
da, hay que convenir en la lntluen­
cl.s. que sobre ella esté. ejerciendo el 

recuerdo de lo pasado. Clnta.s a lo Lula 
x:m, talles del Imperio, bertas Wlnter­
twter, bullones del 90, manga.s 1900 y 
multitud de reminiscencias dellclosas, pe­
ro eD opuesto contraste con el até.o de 
la mujer del dla, simpllcldad y pré.ctlca. 

Las creaciones tienden todas hacla un 
&rpecto ma.scuuno en la llnea, buscado 
mis que nada en el ancho de los hom­
bros, y que no logra suavizar ni aun dis­
\rael' la rigidez d.e la silueta. 

La saya se nos presenta en lfnea sim­
ple, pero sln estorbar para nada la mar­
:ha. Partiendo de las caderas, se ensan­
cb& Ugeramente en piezas mé.s anchll.8 
m el borde que · en la parte superior, o 
con god.ets de corte discreto. El efecto, 
aunque simple, exige una mano maestra, 
que sepa manejar el Juego de las pin­
.. , para lograr el punto de vLsta esencial 

Pyjamas 

e importancia de la pyfama en la vida de la mujer moderna V4 revistiindosi! 

de un cachet dbtingutdo y acogedOT, al presentarse no bajo el aspecto U­

gero de la prenda de sport, sino más aún como traje semi-formal, para eaQ.S 

h.oras suaves del ti /11mmar, o en comidas privada, de un .sabor OTiginal. 
Parb nos manda e.Jta., innovacione, no en croquU de proP4gancta sino en la 

conftrmación de su.s temporadas invernales, donde en la Costa Azul JI en la 

arütOCTática Biarritz, las francesas 11 eztran;eras m4s super-chic han hecho esta, 

presentacione, con franca y imta. aceptación. 
Hemos de aUlar completamente estas wiamas ~ tanto modelo m.ds o meno.t 

favorecedor que vemos por la..t playas, pues la mujer envueltCI en eatas creactones 

no ha de perder su aspecto de femintdad, y ha de lucir dignamente a pesar de la 

nota ezótica. 
El ne9ligé-7111jama puede fnterpretarae en ~todo sattn rosa tenue, con una 

berta-capa cte encaje Racine de sabor re/tnad.o. que ha de úfeaHzaT JI /a'IJO'fecer to­

eta silueta juvenil. Esta presentación aerd acertacta para le hora ctel té. 

En una comida privada poctTemo, lucirla en terciopelo o sattn Tofo obacuro, 

de una aola pieza pero reavuarctaaa. por una chaqueta a tres cuartu en mat.erUll 

Per,a, JI anchos puJ\o., cte J)Ul. · 

Otro modelo cttdtngutdo se nos brincta en sattn negro JI chaqueta cte brocado 

de fondo oro. El complemento de sandalias dorada.! dará un conJunto de sabor 

oriental. 
La "pea u d'ange". el matertal glorioso de este invierno, realiza también en blanco 

o rosa verctacteros prtmore., en J)Uza., de esta categorh1. 

La Ja.,tuoddad de esta., creac1onea no impide el uao de esto, tTajes en lot 

pTesupuestos reducidos. pues poniendo gusto JI i7racta, en cualquier calidad podre­

mos obtener Teaultaaos posttfvoa. 
La gtua dará delicadeza, les seda.t ligeras bien en un aolo tono o estampod4.9, 

serdn de un efecto afu.!tado, JI aunque el encaje ea un toque complementario, para 

hacclo accesible a todos los meato., podemo., combfnarlci prescíncliendo de esta 

ayuda. 
No ea poafble, en forma, tan e:.:traordinartamente atracthla, rechtu:cir estci fnno .. 

vact6n Jeliz, que deaprovtsta del ~cto oaronU, hace de la p¡1fama una toilette 

cte perfecta ctiattnctón. · 

de la costura del día, que sobrepone la 
importancia. del volumen a todo el con­
junto. 

Los relieves son logrados por los tor­
zados, los drapeados, bandas cruzadas 
nudos, pinzas al derecho y no del revés, 
l'UChes y pequefios vuel08 de forma. · 

Menos oposición de colores, abundancia 
de incrusta.clones, pocas alforza.a y con• 
trol en los adornos de lencería. 

El punto Interesante lo constituyen laa 
tnangas, el cuello y la cintura. 

El talle aJustado stempi:e al cuerpo, es­
tará indicado por un cinturón, un dra• 
peado o una pieza del mismo traje. 

En cuellos, la variedad es lnttnlta, y 
la idea primordial es desembarazar la ca. 
beza. 

Para la.a mangas, en definición general, 
que no sean Jamé.s recta.a ni a.Justadas 
en todo su largo. 

Practícalo 

No confundas Jamú el e.ncanto de la 
dulzura con las debllldades de tus actos, 
pues suelen tener semeJantea pero opues­
tas consecuencias. 

Lo uno ea condición irñpresclndlble, 
por sobre todo, en la mujer, como ex­
pansión de _su dellcadeza, y para Umar 
bajo sus erectos las durezas de la vid.a. 
Lo otro, nos ach1ca, nos arruina, y no 
seria, dem49iado decir que nos a.nula. 

LEONOR. BABBAQUÉ. 

¿Por qué ha de ser la mujer el toco 
de este germen? Qué absurdo contar esto 
como atractivo, al desprovistas de la con:­
ctencia de su !ln han de ser humo todas 
las gracias femeninas. 

No es necesario dureza; sólo hace !alta 
nrmeza, para marchar por el mundo con 
paso ae¡uro; sin claudicar ante la mal· 
dad, sobreponiéndose. al dolor y mante• 
n1éndose bajo todas las ctrcunstanctas 
en el sitio prestigioso que' le corresponde 
a los dignos. · 

Mira con claridad todo cuanto esté a 
tu alcance, profundizalo, mldelo, y . llé­
valo en un solo !luido del corazón al ce­
rebro para que uno te ayude a sentir y 
e_l otro a actuar . Sl est.os dos manipula• 
dores de ta vida esté.o regulados, no. te 
contund.lré.8, y el uno te diré. "cede", pe­
ro el otro protestaré. "piénsalo". 

En este perfecto nivel, hallará.s siem­
pre manantial de dulzuras y !lrmeza pa­
ra tus actos. 

EJ corázón es un péndulo entre unci 
aonrtaci II un.a Jágrtma. 

BY.R.ON. 

Una vida. . . una vida ea un breve es­
pacto de tiempo e.ntre •do• eterntdades. 

El hombre no es nt (ingel nt bestta; 
JI quiere la desgracta que aquél que qute­
re hacer el angel, haga la bestta. 

PASCAL. 

LA BLUSA DE NOCHE 

Para aliviar y mejorar el guardarropa 
de noche, podemos multiplicar esta toi .. 
lette en una. !orm& !6.cll y elegante. 

Una blusa de satin blanco la. lo.ter• 
preta.remos en forma sl.mple, sin ningún 
adorno, cruza.da. al !rente para drapearla 
en la cintura. y recogerla a UD la.do con 
un nudo y cafda graciosa. 

Con esta blusa, llevaremoa una aya de 
satln negro, ajustada de caderas y que 
vaya adquiriendo forma para darle am­
plitud en el borde. Lar&<> bien acentuado. 

Para logra.r la utll1da.d, también la· lu­
elremos con una saya en satln blanco, 
parejo a la blusa, pero de corte dletin­
to a la anterior, algo como un plesado 
de novedad. 

En esta. tran.stormac1ón, no pierde be· 
lleza el conjunto, y tendremos sln gran­
des gastos dos presenta.clones en una. 

SEPARACIÓN DE BLUSA Y BAYA 
Interpretada de esta forma la tollette, 

podremos hacer la siguiente mOdi!lcaclón. 
En un traje de crepé marocain, negro, 

a.Justado de caderas y que &bra a medida 
que se alargue, le ati.ad1remos, si quere.:. 
mos hacerlo mé.s hablllé, una ctntma del 
mtamo material ·pero doblada. de rosa, 
que anudaremos detré.3 y deja.remos caer 
en dos pieza.e sueltas, mú anchas de arri­
ba y que estrechando en el borde to­
caré.n la tierra hasta formar 1llUI, llgera 
cola. 

Este cambio lo haremos siempre en un 
tra.te descotado y será prictlco en su 
mod.U'lcaclón para comida, en la forma 
mis sencilla, y en la mú complica.da 
para gran ceremo~l~; • 

Cada hogcir ,,rfoado ha lle ser un re• 
flefo del hogar comú1_l; que los Esta4os 
no valen .md.! ni menos de lo que valga 
la au.ma de ias Jammcis que lo forman 

FLORES. 

PARA CONSERVAR LA FIRMEZA DEL 
BUSTO 

Macerar en un Utro de vinagre 300 IP'&• 
mos de !lores de verbena. Empapar eD 
e9'.e liquido un trozo de ¡asa y aplt• 
carla sobre la piel. 

Duchu locales mafia.na y noche, pro­
yectando el a.gua circularmente y de 
abajo arriba. Mezclarle a esta agua., Co­
lonia, y alguna.a gotas de tintura. de ben• 
Juf y de esencia de mirto. Estimular des­
pués la circulación con fricciones suavea 
con alcohol de 90 grados. 

Los lavados con agua salad.a y alum­
bre fortalecerán también loa tejidos. 

Loa batl.os de vapor deb111tan todos loa 
teJldoa y especialmente 108 del busto. 

Los métodoa recomendables seré.n ln•. 
e!lca.ces si empleamos a menudo el aeua 
cauente. " 

CEBOLLAS RELLENAS A LA ANDALUZA 

Se eligen cebÓllas de las mé.s grandes, 
se salcochan y se dejan enfriar. En la 
sartén se echa suticlente aceite, un dien­
te de a.Jo, cebolla. picada y pereJll , 

A este so!rtto se agregan cuatro o cin­
co huevos batidos, doa huevos satcocha­
dOIB picad.os, un poco de leche, queso 
rallado, sal y pimienta; coci~ado Esto, 
se rellenan las . cebollas. 

En una !reidera llana se tiene prepara­
do un buen caldo, se echan en él las 
cebollas y cuando hayan hervido un ra­
to se agregan aveuanas·tostadas y la ye­
m& de un huevo crudo, moviéndolo un 
buen rato para evitar qu~ hierva. 1.6s 
avellana.a deben majarse. 

ENSALADA ·DE FRUTAS 

Dos cucharaditas de moataza, • media 
cucharadita de sal, 2 de maicena, 2 · de 
azúcar, 1 cucharada de mantequUla de­
rretida, 5 cucharadas de vlnagre, 4 yemaa 
de huevo (cruda.a). 

Be pone todo al bafto Maria y ae bate 
continuamente hasta que ae note la se­
paración de loa Ingredientes. Después de 
retirarlo de eate bafto ae continúa ba· 
tiendo algunos momentos y se coloca en 
el hielo. Cuando est6 bien tria ee le 
agrega media pinta de crema. 

de
00:S.~:~ac':,~ t~la ~1tira~~~u~=-

Todo unido, N Je agrega UÍedla pinta de 
crema doble batida. 

No e:riste atno una es pecte de amor; 
pero haJI mfl copias di/eren.te, . 

LA BOCHEFOUC,A.ULD. 

CARTE:LtJ 



Mantenga siempre un cutis 
extraordinariamente hermoso 

tomando 

ENTERODEXTRIN / 

CARTD..EI 

No padezca del horrible ACNE JUVENIL, . 
que afea su rostro llenándolo de barros y 
espinillas y lo marca para siempre con de-

formes cicatrices. 

La mayor parte delos casos de Acné Juvenil 
tienen lugar en los organismos intoxicados 
por las substancias nocivas que se producen en 
el intestino en los. procesos de putrefacción. 

La ENTERODEXTRIN facilita la im­
plantación en el intestino de los · bacilos bifi .. 

· dus y acidófilos, implaca~les rivales de los gér­
menes que . entretien~n las putrefacciones 
·de su .colon; suprime el .. estreñimiento, pu­

rifica el aliento. 

PEDID.OS A .TODAS .LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 

VILLEGAS 76 

HABANA CUBA 



"LAS 7 LLAVES DE BALDPATE". 

Earl Derr BIGGERS es el autor de "El Camello Negro", de "El 
Crimen del Hotel BrootJ1.e" y de otras muchas novelas policíacas, que 
se han traducido a todos los idiomas. Su creación del detecti-ve chtno 

Charles Chan ha conquistado los honores del cine. En la nue>a obra 
de este famoso narradQr de misterios, que ahora brindamos a nuestros 
lectores, el interés se despierta con la primera línea y subyuga nuestro 
espíritu con progresiva intensidad hasta su desenlace maraYilloso y 

1 sorprendente. García Cabrera, el gran artista cubano, ilustra con su 
maestría peculiar esta no-vela llena de acción y de colorido. 

"EXPLOSION Y FUEGO". 

La veta ·inagotable de humorismo, y la rica originalidad de argu­
mento que son peculiares a William HAZLOTT UPSON,- el crea­
dor de Alexander Botts, el ínclito Yendedor de tractores Earthworm,­
se manifiesta de nue110 en este cuento graciosísimo, en que el héroe 

t! un singular émulo del primero, con la agravante de que en vez de 
vender tractores, los destruye .. El protagonista tiene t~mbién, como 
Alexander Botts, una esposa. Y ella toma parte trascendental en sus 
:1venturas. 

"EL RESCATE DE HORTET". 

Por primera vez dado .a conocer al público de Cuba desde estas 
columnas, Warren HASTING MILLER es el escritor norteamericano 

9 

de más reputación y de más -hábil técnica en las narraciones bélicas. 

Después de vi'>'ir largo tiempo en Marruecos como cor_responsal de gue­
rra en la Legión Extranjera _francesa, ha recogido sus memorias, y brin­

da al público relatos apasionantes de los heroísmos de esa falange de 
voluntarios que sienten a diario la voluptuosidad de desafiar la muer­
te. Este episodio que hoy ofrecemos es, acaso, uno d los más dramáti­
cos y subyugadores salidos de su pluma. 

"EL JOVEN DE LA BUENA SUERTE". 

No es preciso que po¡¡deremos los méritos de Phil/ips O N -
HEIM, el gran escritor de habla inglesa que, como Edgard Wallace, 
Arthur Conan Doy/e y demás novelistas del 'género policí(!co, tiene ya 
adquirida sólida reputación en los dos Continentes. Su •historieta rrEl 

jo'>'en de la buena suerte" es de moderna factura, y aunque entra den­

tro de su especialidad narrativa, el público no sabe hasta el final quién 
es el protagonista, e ignora a la vez que se trata de un cuento policíaco. 

ADEMAS DE ESO . 

El próximo número de CARTELES contendrá artículos de Mar-y 
M . SPAULDING, Mariblanca SABAS ALOMA, Antonio PENI­
CHET y José COMALLONGA , las secciones habituales de Pasatiem­
pos, Feminidades, AutomoYilismo, Ciencias Psíquicas y una informa­

ción gráfica nutrida que abarca todos los acontecimientos registrados 

en Cuba y en el extranjero dur•nte lo: · os días. 
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-ESTOY PREOCUPADISIMA CON ESTE CONFLICTO ORIENTAL. FIGURATE, 

HIJA, YO QUE TENGO UN CHINO LA V ANDERO. UN ":SUTLER" JAPONÉS 
Y UNA DONCELLA RUSA •.. 
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primeras nieves del in- te recordó que su madre le había COMENZABAN a caer las· taba cerrada, pero inmediátamen-

vito~º-árboles descamados nocilfaª'le %s 8z~:t~~::1:f c:ie:.~tEi0z;g~rsªu~º~':i~r:¿gy:]• e~~,~~;- :~~º htbia1~~r~a~:1~~e1ia d;u:~: 
Y tétricos, alzaban hacia el cielo sobre temas cineásticos, invade el terreno de la literatura policíaca, ta para que la luz no la moles-
sus ramas desprovistas de hojas, y nos enví(• este cuento, transido de misterfo, que logra romper los tase. ~ 
Y semejaban gigantes negros que caminos trillados y que capta la curiosid<Jd del que lea, hasta su Empero, el último recuerdo de 
protestasen por la inclemencia clima~ final, humano y a Za vez_ patético~ la pasada noche era aquella puer-
del tiempo. . . ta abierta, por la cual podía dis-

De los techos pendían diade- ,_ ________________________ -' tinguir el baño y por debajo de 

mas blancas, como rosarios de la puerta de éste, filtránd_ose al-
tristezas. ' 'Bueno, pues les voy a contar . Ja rutinaria labor de inscribirse gunos rayitos de luz de la habi-

Las calles parecian espejos pu- algo, pero no será divertido, aun- en el registro del hotel. Su noin- tación de su madre. "¡Pobre ma­
lidos, en cuya superficie la som- que sí interesante. Mas, mi ºc-qen- bre era Dudley. Mrs. y Miss Dud- má! ," murmuró la joven. "Para no 
bra de los transeuntes se alarga- to" no es cuento. Es un aconte- ley . . . despertarme ha cerrado todas las 
ba indefinida y grotescamente. cimtentQ tristísimo en el cual es- Un empleado las acompaftó ·puertas".. . 

Por las ventanas de 1a:s casas tuvo raramente mezclado uno de hasta las piezas reservadas. Eran Se ericaminó hacia la habita-
vecinas se filtraban tenues rayi- mis m,~s intimos amigos Y cole- dos cuarto~ separados por un ba- ción de Mrs. Dudley y al empu­
tos de luz, y eran como hogueras gas.. . ño Y un pequeño cuartito tocador jar suavemente la puerta, quedó 
dispersas en un campo de desola- Sopló de nuevo la pipa, hasta que hacía las veces de ropero. paralizada de estupor durante 
ción .. . que una columna de humo blan- Ambas habitaciones tenían ven- unos segundos: entonces un grt-

Era jueves y recibían en casa ca y en magnífica .espiral se ele- tanas a la calle, estaban situadas to agudo se escapó de sus labios, 
de los esposos X. vó hasta el techo de la estancia. en el segundo piso y tenían as- v con voz donde se mezclaban la 

Un grupo de .comensales-re- Los cueroos se acomodaron en pecto sencillo, pero confortable, sorpresa y el miedo, comenzó a 
gularmente el mismo cada jue- sus respectivos asientos, e incons- El empleado probó los stpttches; llorar: "Mamá, mamá, dónde es-
ves-nos encontrábamos en la ti- cientemente cada uno se acercó acómodó las maletas en sus res- tás ... ?" 
bia y confortable atmósfera que a la persona inmediata. pectivas piezas, comprobó las ce- El aspecto de aquella pieza era, 
el arte, el dinero y la mundologia, Yo sentí un calofrío recorrer- rraduras de las puertas, y se afa- sin duda, sombrío. La cama esta-
habían creado en aquel hogar. ,me la espalda: no sé por qué ra- nó en algunos detalles más, ase- ba deshecha. Más aún, absoluta-

Los concurrentes pertenecían a ro fenómeno psíquico sabia que gurándose de que las viajeras te- mente desnuda. Colchón, almoha­
dlversas clases sociales: artistas la historia del Dr. Mars sería es- nían agua, cubiertas. etc. Una vez das, sábanas ,todci había desapa­
unos, literatos, financieros o cien- peluznante. satisfecho de sus atenciones, se recido. Las cortinas de las venta­
tíficos, otros. Pero todos conge- "Bien, les voy a contar . algo rascó una oreja, mientras los ojos nas habían sido arrancadas, las 
niales, lo que . hacía de aquellas que sucedió hace algunos años en ávidos se fijaban en la bolsa de maletas de la Sra. y toda la ro­
veladas algo interesante e inolvi- París", prosiguió el Doctor. mano de la más joven de las pa de ésta habían desaparecido. 
dable-. Era en la épcca de la Exposi- viajeras. Esta sonrió y alargó la Aquel cuarto tenía un terrible 

Dieron las once y algunos se ción Internacional. A la Ciudad propina. Haciendo toda clase de aspecto de desolación! Y la m~• 
levantaron para marcharse, .pero Luz, vei'tiginosa Y frívola, habían J?enuflexiones el muchacho aban- dre de la joven había desapareci• 
de tan mala jitana, que la señor9. acudido todas las naciones de la donó la estancia, ofreciéndose do también! 
de la casa advirtió: u¡Jesús!, la Tierra; cada país estaba repre- pauréaspecduaa

5
lqruelqeruirsieerrva1n·c_i0Laqmuuechlaas- Como loca, la pobre niña corrió 

noche está. de perros. . quédense sentado allí. Aquello era una fe- h · por toda la estancia' "Madre, ma-
otro rato". ria en la cual la extravagancia Y cha arrojó su sombrero en una dre, ¿dónde está.s?", nam:aba con 

Afuera la nieve se deshacía en el derroche se habían unido es- silla y bostezó largamente . . "Estoy voz angustiosa. 
una lluvia finísima y helada. Era trechamente. tan cansada, mamá", dijo~ "que Al ruido de sus p.-rltos. vario,; 
tan grato el calor en aqu"ella sa- París hacía su agosto. Los ho- me voy a la cama enseguida. Creo empleados. del hotel penetraron 
la hospitalaria, que bastó sola- teles reventaban de g·ente. Todos que no voy a despertar en ocho en la pieza. 
mente la invitación de la Sra. X los figones o bistros de los subur- dias. Pero no ·dejeS .de avisar que "¡Mi madre ha desap!lrecido! 
para aue los primeros en que- bios estaban llenos... en todos nos llamen temprano, porque no Mirad: mirad cómo está este 
terse despedir, volvieran a aco- los rostros se leía la prospertdad, quiero perder nada de la Exposl- .'.!uarto, mi mad,re ha sido asesi­
modarse en sus asientos, satis- la abundancia, la feltcidad ... Las ción, en nuestra breve estancia nada! ". gritaba la joven. 
techos de poder esperar a que medias de los campesinos se tiin- en París. Lo Quiero ver todo. ¿No Abalanzándose a la cama ca­
pasase la tormenta. chaban de nuevo con las econo- es cierto que iremos a verlo todo menzó a llorar y a pedir que le 

Empero, ya se habían. agotado mías que esta precavida clase so- mamita ?" dijeran dónde estab.a su madte .. 
los temas de conversacion. cial mantiene como sagrada re- La madre sonrió. También ella Un morr.ento después la policla. 

Las miradas se volvieron al doc- Ugión. estaba rendida. Se despidió de su entraba en ~l cuarto y com~nza-
tor Mars, el hombre genial de El Gobierno de Francia sabía hija, Y pasó al próximo cuarto ban las investigaciones del Cr!<;o. 

los cuentos_ inagotables, y alguien cuá.nto bien material, aparte de' donde habíari colocado su bagaje Pero aparte de la misteriosa 
dijo, escondiendo discretamente la satisfacción artística Y espiri- personal. Expresó su deseo de es- desaoarición de las maletas. y 
un bostezo: "Doctor, háganos un tual, aquella Exposición llevaba cribir algunas cartas y para no demá.s ropas del lecho, y corti-
cuento". a su París brillante. molestar a la Joven , cerró la puer• nas, nada indicaba que aquello 

El viejo Mars .1amás _se hacia Un dia, casi al · anochecer,. lle- ta que comunicaba su habitación fuera teatro de un crimer.. Robo 
de rogar. su pasión favorita era garon doS viajeras al "Hotel del con el baño. Después de éste, es- no era. Porque sobre la mesa to­
contar las raras aventuras de sus Palacio". Eran madre e hija. Ciu- taba el ropero, e inmediatamen- cador estaban las valiosas joyas 
mocedades, y ver en lo~ rostros dadanos americanas que, siguien- te el cuarto de la muchacha. de las dos mujeres y el dinero 
atentos de sus oyentes, pasar to- do la costumbre de muchas gen- A los pocos minutos la respi- que había sido dejado allí mismo 
da la gama de emociones, sorpre- tes acomodadas de su pais, ha- ración de la joven se podía es- la nocli~ anterior. 
sas, etc., que sus bien contadas bían ido a visitar el lejano Orien- cuchar uniforme y acompasada, 
historietas inspiraban. te para l}evar a: cabo interesantes comprobando que su cansancio 

Sopló la pipa un momento. Sa- estudios sobre la- vida, religión, era extremo, ya que dormía pro­
có el s.aquito de pi~a.d1,1r_a, inse- etc., de aquellos remotos países. fundamente. 
parable compai\ero ·.oculto siem- La Exposición de París determinó Todo ·el ruido de Paris que pe­
pr~ en las profundidades de sus su regreso a la América, pues netraba en vago rumor por la en­
bolsillos; llenó aqu~lla . con cal- querían pres'enciar la magnifi- treabierta ventana de su cuarto, 
ma y -buscó las cerillas . . . cencia de aquella feria universal , no la hubiese podido despertar. 

Nosotros sonreímos levemente. e hicieron sus preparativos para A la mañana siguiente el tim• 
Sabíamos que aquellos prepara- pasar algunos días en Lutecia y bre del teléfono. cercano a su ca­
tivos eran la introducción para tnás tarde seguir camino hacia el ma, la despertó . asustándola. La 
a111una historia. Nuevo Continente. joven miró el reloj y una sonrisa 

El viejo Mars ence.ndió su pi- La llegada de las dos. mujeres entreabrió sus labios: "¡Qué bar-
pa. Acomodó las cerillas en una al hotel fué un acontecimiento baridad ! . . . Las diez y de seguro 
mesa cercana y chupando con de- sin importancia, excepto que al el teléfono suena desde hace m.e­
leite, nos miró un momento -en gunos días- antes, por cable, és• dla hora . . . ! Mamá , debe estar 
sllencio. tas habían reservado sus piezas rendida también, cuando no ha 

"¿Un cuento alegre o uno que en el mismo y al presentarse ·al oido el timbre. Voy a llamarla !" 
concuerde con el espíritu de es- hotel, donde cientos de individuos Saltó del lecho y ,e echó encima 
ta noche de perros?' interrogó. pedían alojamiento, pagándolos a una bata. Comenzó a canturrear, 

"A su gusto, Doctor, a su gusto. precio de oro, ellas no ·tuvieron alegre por la perspectiva del día 
Cuéntenos lo que usted quiera. que esperar, e inmediatamente glorioso ,que pensaba disfrutar . .. 
Será siempre interesante", dijo fueron guiadas a sus habitacio- Al acercarse al ropero notó con 
alguien con galantería. nes, después de haber cumplido alguna s0:rpresa que la puerta es-
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Los mueb1es se encontraban en 
la pieza, aunque ligeramente e1-. 
desorden. Solamente en la ven­
tana que estaba a cuatro metros 
de altura de la calle, se encontra• 
ron varias marcas de pies y ma• 
nos. Mas, todas estaban tan mez. 
ciadas entre sí , que era dificil , si t · 

no imposible, una investigación f 
para identificarlas. 

La policía intei-rogó a los em• 
pleados del hotel , pero nadi e- sa­
bía nada. Había tant1 gente has• 
pectada que apenas se podía pres- ¡ 
tar especial atención a dos via­
jeras más. El "botones' que lle­
vara a las mujeres a sus habita- · 
ciones y que fué el último en ver 
a Mrs. Dudley. no pudo decir na­
da que diera luz en aqu~l hecho 
tan singular. 

La tele! 1nista dijo que mamen-



tos después de reg-l·esar el "boto­
nes" del cuarto de la señora, és­
ta llamó, pidiendo ser llamada a 
las nueve y media. Ella hizo la 

.nota y al poco rato se marchó, 
dejando la pizarra a otro em­
pleado. 

Este, llamado a' declarar no pu-
do decir nada que iluminara el 

1 

tenebroso asunto. 
Por fin, el Inspector de la Po­

licía llegó. Tuvo una breve confe­
rencia con el dueño del hotel y 
se acercó a la joven qµe sollozaba: 

"Señorita, seg~ramente que por 
razones que todos Ignoramos su 
sefiora madre ha partido sola ... 
La ausencia de sus maletas prue­
ba que se las ha nevado consi­
go. Le rogamos que tenga calma 
y espere. Dentro de algunas ho­
ras, posiblemente, tendrá usted 
noticias. de ella". 

"!Imposible. imposible"!,_,sollo~a­
ba la fnfOrtunad~ criatüra. · "Eso 
es absurdo, señor; absurdo e im­
posible! Mi madre jamás se hu­
biera marchado sin avisarme. Al­
go grave ha ocurrido; mi madre 
ha sido víctima de algún atenta-

1}!r'n\b\ºf1Tk:-1áeD~f' ~1~;e~•~º ! 
De pronto, como si una idea la 

hubiera iluminado, se secó los 
oJos y se encaró con el Jefe de 
Policía. "Señor·, que manden a 
buscar al Cónsul de mi país. No 
tenemos familiares, no conocemos 
a nadie en esta ciudad, pero él 
tiene el deber de ayudarnos. El 
podrá ayudar a encontrar a mi 
madre". 

El Inspector se acercó. Ordenó 
a los empleados del hotel que 
aban~onaran la pieza y les exi­
gió absoluto silencio sobre lo que 
acababa de pasar, pretextando 
que era inútil alarmar a los hués­
pedes. Entonces, fríamente se 
volvió a la joven: "Señorita si us­
ted da un paso más que traiga 
la •alarma, oor un asunto sin im-

portancia, pues que de seguro na.­
da malo ha sucedido a su madre, 
me veré obligado a tomar enér­
gicas medidas". 

La joven comenzó a gritar de 
nuevo. Ahora era la impotencia 
de verse sola, abandonada, sin 
que ni siquiera la autoridad pres­
tara atención a su · angustia. 
"¡Quiero encontrar a mi madre! 
¡Algo grave le ha sucedido! ", si­
guió gritando. 

"Señorita", continuó el Inspector 
de Policía, mirando a la .laven 
con severidad dura. y fría. "Si da 
Un grito más, si continúa en ese 
estado de ánimo, tendré que re­
cluirla en un hospital de demen­
tes". La joven lé miró un momen­
to sorprendida. Un calofrio de 
terror le agitó el cuerpo. Com­
prendió vagamente que .algo si­
niestro e implacable encerraban 
aquellas frases. Dió un grito más 
agudo . que los anteriores, y con 
labios pálidos, rostro lívido, y las 
manos contraídas, quiso abalan­
zarse hacia la puerta y huir. Mas, 
a una seña del Inspector, varios 
agentes de la policía la sujetaron. 
"Ponedle una mordaza y llevad­
la al Hospital", ordenó aquel. "La 
pobre Joven ha perdido el juicio". 

La señorita Dudley se habia 
desmayado. 

Aquel dia ingresó en el Hos­
pital de Dementes de París, una 
loca más. 

El viejo D0ctor Mars, calló. se 
llevó de nuevo la pipa a los la­
bios y aspiró con fuerza. 

Nosotros nos mirábamos sor­
prendidos. 

Un estremecimiento de espanto 
había circulado por la pequeña 
reunión. De pronto, Varias voces 
exclamaron: "¿Pero que sucedió 
a la madre, Doctor?. . . ¿No se 
supo nunca qué había. pasado?" 

Como si no hubiese escuchado 
la últimas frases, el Doctor con-

tlnuó chupando su pipa. Los ojos 
brillantes seguían la espiral del 
humo, y parecía como si buscaran 
en sus recuerdos un rostro bo­
rrado por los años. De pronto nos 
miró: "Sí, muchos años después, 
se supo lo ocurrido: os lo voy a 
contar". 

Presentimos que la segunda 
parte de aquella historia miste­
riosa, sería aún más sombría. 
Cada cual buscó instintivamente 
al compañero próximo. Una lin­
da rusa, sensitiva•. y miedosa, se 
apretó contra- tui joven cubano 
dibujante que un día será célebre 
(Pepe Ruiz). Las manos de la 
bella buscaron las del artista y 
ambos se estremecieron. 

Un sentimiento como de pavor, 
parecía envolver aquella ·salita ti­
bia y co~fortable. 

Afuera la nieve seguía cayen­
do levemente, mientras que el 

f1~kda°bieJ~nrtr:t5r \:vfsffu~ ii~~:~.: 
tras oídos, atentos ahora a la cu­
riosa narración del viejo Mars. 

"Como antes dije", prosiguió el 
Doctor, "las viaj eras se habían 
retirado a sus respectivas habi­
taciones inmediatamente, y una 
vez que el "botones" las dejara. 

La señorita Dudley se durmió 
en seguida. Estaba en e's1. dichosa 
edad cuando se concilia el sueño 
sin necesidad de llamarlo desespe­
radamente. 

La madre, en cambio, tenia 
muchas cosas a que atender. Des­
pués de arreglar sus maletas, se 
dispuso a escribir algunas car­
tas. De vez en cuando dejaba la 
pluma y se frotaba los brazos, 
donde unos puntitos rojos le pro­
ducían enorme picazón. Se sentía 
indispuesta y un poco mareada. 
No quería, sin embargo, molestar 
a su hija. Sabía que la Joven es­
taba rendida por aquel largo via­
je que acababan de hacer. Por 
fin sintiéndose peor se determinó 
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a llamar al telefonista de guar• 
dia, pidiéndole que mandara u1 
médico a su cuarto. 

Pocos momentos después se 
presentó el facultativo. Examinó 
cuidadosamente a la paciente y 
con voz tranquila dijo: "No es 
nada, señora. Ha hecho usted 
bien en ··no alarmar a su hija. Es 
el canse.neto del viaje y un poco 
de nerviosismo. . . Le daré una 
poción y mañana se sentirá com­
pletamente bien". 

Le administró una dosis de cier­
to calmante y esperó. . . Pocos 
minutos después la paciente dor­
mía profundamente. 

Con pasos cautelosos el Dr. sa­
lió de la estancia. Por su rostro 
corrían gruesas gotas de sudor; 
un ligero temblor le agitaba las 
manos. Se encaminó al despacho 
y pidió habl~r con el manager 
del hotel. 

Cuando abandonó la oficina de 
éste, ambos hombres daban mues­
tras de terrible agitación, Por fin 
el Doctor salió. Tomó un coche 
de punto y se dirigió a casa del 
Prefecto de Policía. 

Cuando hubieron conferencia­
do durante un rato, el InSpeetor 
dió órdenes para que dos médi­
cos más. entre ellos el mismo Je­
fe de Sanidad de París, fueran 
traidos a toda prisa a su oficina. 
E inmediatamente él mismo se 
comunicó por teléfono con el Ml­
ntstro de los Estados Unidos, pi­
diéndole que se presentara en su 
oficina a la mayor brevedad. 

Hora y media más tarde, el gru­
po se encaminaba hacia el "Hotel 
del Palacio". Aquellos hombres 
llevaban rostros torvos que mal 
disimulaban su ansiedad. 

El médico que había examinado 
a la señora Dudlev se encaminó 
a la pieza de aquella, acompaña­

. do solamente ~r e.l manager del 
/ConRn?ia en la Pág. 52 J. 
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da af magníficamente veraz Gón­
gora Echenique?>, escogían quince 
o ve!nte presos de buen aspecto. )" 
la camara los retrataba con sen­
dos libros, también escogidos 
también de buen aspecto, pm 
ejemplo, la "Historia· Universal" 
de Cantil, o el "Diccionario Enci~ 
clopédico" que regaló el señor Pre­
sidente de la .República. Todos li­
bros hermosos, grandes, encuader­
nados con magnificencia, llenos de 
múltiples agujeritos preciosamen­
te redondos, hechos por las pa­
cien tísimas trazas presidiarias. 
Por otra p_arte, particularmente, 
se podia!). adquirir libros. La Jefa­
tura escogía a un hombre para 
que los censurara, un hombre se­
rio, que no dejara pasar los por­
nograficos. Sólo cumplida esta 
formalidad, podían llegar a nues­
tras ·manos. 

Pitigrille pasaba ; Carretero, 
también, siempre que las porta­
das no fueran escandalosas. . . Pe­

. ro "esos libros sucios, que tienen 

IJUAN RAMÍREZ no cogía urr mujeres en cueros", no: "La Don­
libro en todo el año, lo que cella", de Voltai_re, encontró tales 
siempre puede tener canse- dificultades en la "comisión de 

tre no;~r~~~ª:~e~~g!~fªc~i:ie~re~ -~ei~ir:" e~~~u~~e~ª~a~dgi~:1~~~ 
· Nos divertíamos haciendo depor- biblioteca desaprensiva ; la "'His­
tes, pero de vez en vez nos entre- toria del Arte", de Pijoan, se que­
gábamos al libro y ganábamos dó también en el engranaje, por­
unas buenas horas, no en pl"ove- que había una página de Venus 
cho, prec-isamente, sino en tiempo. que no solamente estaban dema­
No vaya a creerse que éramos es- siado desnudas sino "con las ma­
tudiantes - debí comenzar por nos puestas en malos sitios". A 
ahí ,-siru- presidiarios. Bueno, ca- los libros que salvaban el terrible 
si nada; una pequeña cuestión de obstáculo, el hombre serio les es­
suerte. Nosotros cogíamos un li- cribía en la primera página un 
bro cualquiera y le ganábamos un clástco "Autorisado por la Comi­
buen par de horas a la pena. Se ción", y transitaban libremente 
puede decir que eso constituía un por todas las manos, menos por las 
leve quebrantamiento de .condena, de Juan Ramírez. 
lo que no parecía ignorar la ad- Y sin embargo, a Juan Ramírez 
ministración del Penal, que por lo le costó la vida un libro. 
común sólo permitía el acceso a Lo tenía sobre mi mesa de tra­
la Biblioteca a los turistas y de- bajo, y él lo vió el único día que 
más visitantes ... Pero, ¡ya estoy entró en la "Caja" a reclamar una 
calumniando a la infeliz admi- ínfima cantidad que le enviaron 
nistración carcelaria! También los de la calle. Era un libro insigni­
presos teníamos nuestras buenas ficante , poco atractivo, que nadie 
ocasiones. Cada vez que alguna me había pedido nunca, al que yo 
revista quería hacer una informa- mismo abría muv rara vez. a oe­
ción pintoresca (¿quién no recuer- (Con tinú,a en la Pág. 47 J. 
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LOS ARTIÚBROS CH INOS.-E1to1 chln0I no prt1¡¿men de "comer plomo" ni 

mucho meno,, pno saben remtlr el bombardeo nlJHSn: 11 con.tutor con la nu­
tralla a la mltralla. La Joto no.t muutra a do, artülero, chino, regulalWIJ 

con lo, !Uentu la., upoleta., de loa obultl para la., baterúu de 1$ mm. 
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¡LLEGAN tos AEROPLANOSI-Un tren cargado de aero-­
planO& cantone1e,, Ueoa a Sh.anghal. Edo.t o:vlonu u rd.ll 
utUizado1' en el momento oportuno par~ lanzar un ata.que 

obeo contra la /lota nipona fondeada en el Huang-pu. 1 
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t s plateadas cintas de la lu­
na clara. introduciéndose pot 
las rendijas del cuarto, baja' 
ban de las pa_redes azuladas, 

trepaban a la mesa escritorio, ro­
daban J10r las carcomidas laderas 
del baúl y corrían, despaciosas, 
por los ladrillos del piso, sucio y 
deteriorado. 

El ejército de mosquitos rodea­
ba, zumbón, la muralla ondulan­
te del mosquitero, y a9.uí y allá la 
traspasaban con, sus debiles bayo­
netas,, empeñados en atacar al po­
bre Aquilino Tier, que a las nueve 
se hallaba en plena vigilia. 

A sus veinte años, no recordaba 
UI~a noche como aquella. Había 
llegado -por la tarde; no conocía 
a nadie, y su- ánimo, tan alegre 
lli~¡npre, manteníase decaido, tris­
tón.· Tenía que notificar su llegada 
a la autora de sus días, y no lo 
llevaría a efecto hasta por la ma­
ñana para, junto al feliz viaje, en­
grosar las bellezas que en el pue­
blo viera.· El sonido opaco y sal ta­
rin --de ·un claxon lo impulsó a 

::~:f~ªn!! gf~!1~gog~r:g~~~Y! 
~~!tri~~a11i0:i0~~:a~~ q~~8~ 
@ntemplando los multicolores es­
c'upitajos de los tejados, _arroja­
dos con saña al rostro polvorien­
to de las aceras, largas y derrui­
das. Su faz, guarnecida de dos lu­
nares, velludos y graciosos, se con­
trajo; deslizó una rápida sOnrisa 
y las cortinas de sus labios, sus-

CÁRTl!LEI 

(DÍT'ICO 
llN~ffflÍNllR . ~ . 

~~~dJfe~k~e~~:;<;::,i~/ª albura de 
Repicando _ a compás las he­

rraduras, llegó hasta él, charlatán, 
un Joven espigado y grueso¡ y un: 

-¡Qué hubo! ¿Tú aquí?-unióse 
a la baraúnda trafiqueril. 

:-Ya lo ves ... -soltó Aquilino, 
asombradilllmo. 

Este y Pedro Antuña · conocianse 
desde la Infancia, y en la adoles­
cencia departieron como herma­
nos de cuantas diversiones tuvie­
ron a su. alcance. 

-1,Qué haces ahora?-le Inte­
rrogo Tier-ya .sentado-después 
de un serón de preguntas donde 
relucieron las de ritual. 

-Chico, he seguido de viajante, 
pero no por eso estoy aislado de 
la literatura. Oye el cuento que 
empecé hace dias. 

Haciendo abrir la boca a la car­
tera de piel, extrajo de su inflado 
vientre un canutlco de papel, y 
acercándose a la lloro~a vela, leyó: 

"'Un bullicioso avión arrestába­
se a frotar sus alas sobre las caJ­
vas cabezas de los edificios y lue ... " 

-Para, para, chico. ¿ Cuando tú 
has visto rascacielos con cabeza? 

Una carcajada estrident_e :!lizo a 

Ita 1:~ ft:~g;¡~e1;~~g~~ !t~~siy 

~~~TéJ'tci! ~~~~a°~ºt de los acon-
-¡Compadre! A eso que tú no 

das crédito, por desconoc·erlo, los 
padres de las letras le dan el nom­
bre de lenguaje gráfico. 

¡ Ni Dios lo encaminaba por la 
senda d!3l convencimiento! El es-
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critor pedíale un motivo ante la 
ruda insistencia de desacreditar el 
adelanto de los hombres, y él, su­
biendo y bajando los hombros, ll­
niitábase a decirle repetidas ve­
ces: 

-Yo no sé, Antllña, pero eso no 
puede ser. · · 

Pedro prendió los garfios de sus 
manos en la carte:i;-a, y andando 
hacia la baje tona puerta, se des­
pidió, arguyendo: 

-¡Eres el sabio de siempre! 
Solitario. Aqullln9, dábase gusto 

tildando al amigo de bobo y pler­
detiempo. ¡La literatura era hoja­
rasca! ¡ Que hiciera como él, y no 
engullera bOlas ! _ El, con su violín, 
vivía abierto.· (Ah, ya lo creo que 
si! En las rumbas, las feminas for­
mábanle delicadas guirnaldas de 
sonrisas y los aplausos no descan­
saban, amén de una joven que, 
dominada por las "sugestivas no­
tas", tendíale el ·remo desprovisto 
de indumentaria en el espalda~ 
del mueble. ¡Oh! Perd esto podía 
hacerlo Aqullinito porque estaba 
preparado para la vida moderna. 

II 

Una ola de público se arremolf­
naba en el centro del arroyo im-

~~~;gs'ib~ t~~ft!ii~~!nf!ª~~~: 
vehiculos, a intervalos, formaban, 
a tanto ruego de las bocinas, la 
vereda necesaria para proseguir la 
marcha. La gruesa baranda _ de 
una casona de mampostería veía­
se precisada a contener los· ero-

/ 
pujones de los más imprud_entes, 
y muchos suplicaban: 

-Caballeros, no empuj erl. 
El · aire grueso y molesto arras­

traba cuantas frases obscenas y 
corre.etas salían para introducir­
las por las puertas y ventanas más 
aledañas, motivando a algunas Jó­
venes dar el portazo y renegar de 
aquellos mal educados. La familia 
causante del "motín'' giraba, cu-· 
riosa, alrededor de una mesita lu­
josa, la 9.ue sostenía una caja pe­
queña, iluminada interiormente, 
de la cual partia un bejuco torci­
do que subia por la pared, más 
arriba del tejado, desnivelado y 
negruzco; Los curiosos, unos por 
encima de los hombros de los 
otros, mantenían la vista clavad 
en el aparato de radio, el primei . 
que se Instalaba en la localidad. 
Un ruidO-<lOmo el oleaje del 
mar-rodó por todos los oidos, po­
sando_ en los corazones un disgus­
to inmenso e impulsando a variQS 
a murmurar desconsolados: 

-Está roto ... 
Luego, las palmadas robaron a 

Romeu las primeras notas de uno 
de sus más afam·ados danzones y 
el aire fué salpicado de: 

-1 Qué bueno está eso! 
-¡Es lo mas grande qúe hay! 
Unicamente Aquilino, atorni­

llando. un Partagás en la boquilla 
de ámbar, abrió la compuerta de 
sus labios, afirmando: ~ 

-¿Bueno eso, y, el piano a cada 
rato anda oerdido? 

(Continúa en za l'ag. 53 J. 
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PRE-NOVELA 

( 

ONOCf 1\ Clara por una 
. circunstancia fortuita. Me 

arreglaba las ·ufías. Era 
callada. Jamás establecia 

· esa lntlmldad que. propicia la me­
silla auxiliar entre· l.a parroquiana 
y la manicura. A menudo, suspt .. 
raba nostálgica. Siempre, respon:. 
dla con frases cortas a las pre­
guntas con que yo 18. asaeteaba 
curiosa. 

-¿ Tienes padres? 
-Tengo padre. MI madre murió 

hace algunos años. 
• -Pero, tendrás novio. Estoy se­
' gura .. . 
· -¡Oh, no, sefiora! 
: Lo decia con énfasis y conti­
nuaba su tarea ensimismada. 

El salonclto de belleza-recinto 

:~ª':.!~1i1 e;t~~c~~~~~~ 
!1'!:: ~· ::ri~~/fp~~';,,~· :1t; 
esquina de San Miguel que sirve 
de cantonera a los '• almacenes de 

. "El Encanto". Lo preside una 

~a::~ J1e81b:~~rr~ g~::::°éc~ 
con gesto conminatorio a lBs em-

t•t~:-'•.\'e~~1~!di~ sl~,i~!lf; 
r,eu¡r:,~ :;r!ª .~~~'!~l&'::'r1~ 
esmaltaba la última decena de 

luñas_que solla ser la mia. En se­
·gwaa . se_::_mcasi¡uelaba e l ·.somo 
brero,:·ysin mlrarse al espejo se 

¡marchaba. 
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La segui muchas veces a la. sa- nitill&. no tenia, sin embargo, aso• 
lida del trabajo. Ir\-emedlable• mos de coquetería. Su traje de al­
mente la encontraba prendida por godón era muy senclllo. Su som-

t':. ~~~ª m~•r:::'trl'gJª~~:•~~ :~ri1!~~:l! !!~:..a~i-~. ~ait"~.~ 



vela mía. El contraste ya apun­
tado, como prólogo, vatiélnaba sa­
brosas conjeturas. Sólo espiaba el 
momento de enhebrar el "moti­
vo". Pero, los meses pasaban. Yo 
la veía periódicamente e:n el 
.. beaµty parlor", inclinada sobre 
mis manos, o al pie de las vidrie­
ras en horas crePusculare.s. 

Una tarde, como mrichas. me 
hipnotizó su presencia. En la vi­
driera, un "ensen1ble" tentador 
en ro.io oscuro, firmado por Pa~ 
tou. Junto a mi amiga, comen­
taban el traje media docena de 
mujeres. Aquélla · la empujaba. 
Esta le pedía permiso para ocu­
par su puesto-el mejor para cap­
tar los detalles del vestido-unos 
~inutós breves. La otra, furiosa, 
entre dientes la insultaba. Clava­
da al suelo; arisca, Clara se man­
tenía como un centinela que no 
cede una pulgada de terreno. Pa­
recía no oír a nadie. ni impor­
tarle nada. 

Yo estaba en segundo término. 
on mi impertinente enfocaba a 

mi heroína. Devuelta por el es:. 
pejo-fondo ocasional de la vitri­
na-la figurilla menuda carecia 
de perfiles. Era -una mujer en 
gris. sin una da de cur-

cio, sin pretensiones décci.rativas. silería que los · afanes 
Su indumentaria, en fin , no coin- .,. 1ujosos de u eliz muchachi-
cidía con su afición a las vidrie- ta abandona el Amor y del 
ras. · · Dinero. En vano me esforcé por 

Se me ocurrió improvisarla per- descubrirle unas ojeras delataras 
sonaje. Punto central de una no- de insomnes pastones contraria-

das. S,us pre·sunÍos veinte · años, 

!~e~:ba~:,i.:_'¡¡rrªéo:~ome~
1ª~1 

"tete-a.-tete" alqulmiado que ser­
via su mesilla embellecedora de 
manos femeninas-un fino boca­
do, si la sazón del tocador logra­
ra aliñarla un día. Como fruto de 
una observación obstinada · sur:. 
gian a mi vista sus encantos iné­
ditos. Pálldo cutis Inmaculado. 
Ojos soñadores, florecidos en ver­
de a la sombra de sus pestallas 
oscuras. Armónico cuerpo, cuya 
escultura pugnába por deshacerse 
del traje mal cortado. Y, segura­
mente, en mi empello escudrllla­
dor hubiera captado, en escorzo 
fugaz, un atractivo nuevo, 'si em­
pu)ón providencial de un tran­
seunte no hubiera tirado al suelo 
la cartera de Clara. 

¿Comprendéis? ¡La cartera de 
Clara! Allí pudiera estar preso -el 
"motivo" que yo tanto habla bus­
cado. Me lncllné, rápida. La re­
cogí, ladroria. Y aprovechando el 
vaivén capltallno de aquella ho­
ra, hu! con ella ·en un Ford que 
festpneaba, a la sazón, caraco­
leante, la acera de Oaliano. 

No me engallé. En la bolsa ha­
bía un peso sesenta fraccionado 
en pesetas. Un palluellto de 11-
nón. Un recibo del "Centro Astu­
riano" a nombre de Juan Oon­
zález. Dos pllegues de papel es­
critos a lápiz por las ocho caras. 
Y además, otro pllego en blanco 
~ un Iaplclllo amado. 

Confesado mi hurto, absolved­
me ya, en gracia a la intención 
literaria. Tenía entre mis manos 
nada menos que un fragmento del 
diario de Clara. 

Lo !el con atención. Anoté. 
Subrayé, Exprlml conceptos. Re­
lacioné el presente con el pasado. 
ApUqué al resultado los reactivos 

~f ~~dr~:~t~:i.rr:~~sia~~~ 
espiritual presa en el fondo de 
una fráse cualquiera. Inllé perlo­
dlstlcamen.te noticias sin Impor­
tancia al parecer. En una pala­
bra, confeccioné un capítulo en­
.tero. 

Los cuatro pllegos del diario te­
nían, como de ritual, una fecha 
en fa parte SUJ.>erlor derecha de 
casi todos los parralos. Nl más ni 
meno• ctue las lntlmldades publi­
cadas de los Ooncourt, de Amiel, 
de Marle Bashklrtseff, de todos 
los diaristas conocidos. Publico los 
trozos más importantes, . comen­
tados. Entre comas-estandartes 
ortográficos, acaso innecesarios 
para el lector sagaz-van los con­
ceptos .it.: la manicura. En ellos 
triunfa el gerundio campanudo y 
la pausa anticuada del punto y 
coma. Ambos mal colocados. Sin 
embargo-y esto basta para con­
cederles alternativa-dan claro­
oscuro a la novela. Porque, ¡hay 
novela! .. •. 

EL DIARIO 
14 de agosto de 1930. 

"Siendo cómo SOy una muJer 
bonita; de e.SO estoy segura, yo 
me inerezco aquel traje azul de 
la primera vidriera. Iría con él al 
concierto de mañana por la ma­
ñana. Estando en el concierto re­
cordaré a mi cllerita la señora Pé­
rez Abrey y diré con cara de boba 
que es la que corresponde · JL los 
iniciados que el adagio es una 
mara villa y que tiene un estupen­
do flato la soprano. Después diré 
lo que se me ocurra sobre mi 
próximo viaje al extranjero. -Lle­
varé el sombrero de paja de tna­
nilS: azul rey de la tercera vi­
driera; es bell1slmo, encantador, 
sugestivo. Completando el con­
junto; unos zapatos y una carte­
ra de piel de Iguana (quinta vi­
driera). 

Al tlnaUzar el concierto me lle-
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vara mi marido con otro matrl• 
monlo muy distinguido a almorzar 

:h:Hl:0:im:e:W~~~1~~~ 
Fernánde,: de Lara. As! acabaré 
con ese horrible González¡ , pues 
seré Clara O. de Fernandez de 
Lara. En la sobremesa del a1-· 
muerzo y frente al mar infinito 

:é if~~~o i~~~;m:s~ridocu~:;¡ 
ausente en una· ocasión le robé 
un cigar;rillo para ensayarme; 
pero ahorá no fumo nunca por­
que detesto hacerlo manchándo­
me los labios con tabaco cubano: 
y además se luce ordinaria fu­
mando no estando divinamente 
arreglada. Hay una boquilla de 
marfll tallada en la segunda vi­
driera, que contiene un encende­
dor niuy cerca de 'esmalte azul. Es- ' 
tando como estamos en verano 
a las cinco y media nos metere-­
mos en el agua. usaré el ·"one 
piece" verde que estaba ayer en 
la sexta vidriera con su capa 
asorti como dice la francesita que 
da el masaje en la Casa Juanelo. 
Sé nadar, porque aprendl de c,hl­
qulta, cuando lbamos con mamé 
Luisa, Nena y yo a los ballos de 
Carneado. Cuando volvamos a ca-
sa que estará en el Country Club, 
un criado japonés; eso hace muy 
chic, y que se llamará Slkara Cuna 
cll~nta de Bernarda muy encope­
tada tiene un asiático que así se 
llama) nos servirá el cotel en unas 
copas esbeltas, tornasoladas, am­
barinas que yo he visto en una 

~~ ~~! J!d!!:~ª:id~e!:\u!~ori~: 
tltuyendo mi guardarropa; ,ni va­
jlllero, mis armarlos de ropa blan­
ca me hacen soñar despierta y 
dormida con la vida que sueño; 
porque la pobreza es fea y horro­
rosa y yo la soporto como una 
depuración y eso que no soy muy 
religios:a, pues voy a misa SÓ· 

lo por I ver vestidos bonitos que 
no son sin embargo tan bonitos 
como los de las vidrieras, en la 
parroquia de Marianao, en la mi­
sa de diez. Alguien ha dicho, la 
Rublnsteln o Ellzabeth Arden, no 
estoy segura que l¡µ; curas de be• 
lleza deben durar hasta dos . allos1 
permaneciendo en ese tiempo li­
bre de afeites la piel. Convencién­
dome· así qlle los polvos malos co .... 
mo el arrebol y la pintura de la­
bios de poco precio arruinan el 
cutis, me lavo con· Jabón de Mar ... 
sella; y tengo el cutis .nuevecito_ 
sin estrenar, terso, satinado y 
suave. No me importa envolverme 
en harapos porque son harapos 
mi traje de guarandol, mis zapa­
tos de tres pesos y demás uten­
silios de mi pobre Indumentaria, 
porque vivo pendiente de las vi­
drieras; ellas me muestran la vi­
da que yo debla de llevar y por 
eso estoy apuntando los conjun .... 
tos que me han ofrecido desde ha­
ce dos años esas vidrieras y guar­
do los apuntes en una gaveta de 
mi escaparate sin lunas". 

Descartado por ahora el mo­
tivo amoroSQ. Juan Oonzález es 
el padre de Clara. Debe ser _un 
viejecito humllde. Simpático. Es­
perará todas las tardes a su hija, 
leyendo el periódico, detrás de la 
ventana. Maltratado por la vida, 
un poco enfermo, languidecerá de 
tedio en su casita. La crisis del 
trabajo borró su nombre de la 
nómina de cualquier comercio 
maltrecho, casi arruinado. Con la 
tlplca dejadez criolla se habrá 
acostumbrado a · la vida ociosa. 
Hablará mal del Gobierno. Criti­
cará a sus hijas, Repetirá mil ve­
ces a los ·vecinos sus recuerdos 
bien hllvanados de épocas mejo­
res. De aquellos tiempos en que 
Clarlta Iba con su madre y sus 
dos hermanos a -los ballos de Cru:• 
neado. (Continúa en ia. Pá11, 59 1 
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L último lugar donde que­
dó definitivamente asen­
tada la Villa San . Cristóbal 
de la Habana en 1519 (Pla-

za de Armas), irradiaron despUés 
las calles primitivas, alineadas 
irregularmente sus casas o bo­
hios constituidos por palma y ca­
na. Más tarde, allá por el año de 
1532, contábase la mencionada 
Villa como la población más im­
portante de la Isla después de 
Santiago de Cuba, entonces Capi­
tal. Esta importancia fué con­
signada por la ·crónica de aquellos 
días fundándose en el hecho de 
11contar 4 calles, siendo la princi­
pal la de Oficios llena de tiendas 
de menestrales". 

El punto de la Plaza de Armas, 
centro desde el cual irradiaron 
las calles citadinas, extendióse 
primeramente por las denomina­
das, Oficios y Mercaderes; mu­
cho después, por la calle Real 
(hoy Muralla), primera vía de 
comunicación con el campo gra­
cias a su continuación por el Ca­
mino de San Antonio, hoy Aveni­
da de Simón Bolívar. 

Contaba la villa de San Cris­
tóbal 800 vecinos aproximada­
mente, o sea 4000 habitantes, ·se­
gún clllculos verificados en aque­
lla época, cuando una Real Cé­
dula de S. M. el Rey Fellpe II de 
España, firmada en Eras a 20 de 
diciembre de 1592 confirió a la 
mencionada Villa de San Cristó­
bal el titulo de Ciudad. Manda­
miento Real que dice literalmen­
te ásí: 

"Don Felipe, por la Gracia de 
Dios, Rey de Castilla, etc. Por 
cuanto teniendo consideración a 
lo que los vecinos y moradores de 
la· ·villa de San Cristóbal de la 
Habana, me han servido en su 
defensa y resistencia contra los 
enemigos, y a que la dicha Villa 
es de las principales de la Isla, y 
donde residen mi gobernador y 
oficiales de mi real hacienda, de­
seo que se ennoblezca y aumente. 
Por la presente quiero y es mi 
voluntad, que ahora y de aquí en 
adelante para siempre jamá.s la 
dicha villa sea y se intitule la ciu­
dad de San Cristóbal de la Ha­
bana de dicha isla de Cuba; y 
así mismo quiero que sus vecinos 
¡meen de todos los privilegios, 
franquicias y gracias de que gozan 
los otros vecinos de semejantes 
ciudades, y que esta pueda poner 
el título y lo ponga en todas las 
escrituras, autos y lugares pú­
blicos1 y así se lo llamen los re­
yes que después de mí vinieren, a 
los cuales encargo, que amparen y 
favorezcan a esta nueva ciudad y 
le guarden y hagan guardar las 
dichas gracias y privilegios; y 
mando a· todos mis súbditos y na:­
turales de mis reinos y de las di­
chas Indias, así eclestasticos y se­
glares, de cualquiera dignidad, 
preeminencia o calidad que sean 
le llamen e intitulen a la dicha vi­
lla, la ciudad de San Cristóbal de· 
lá Habana, y que ninguno vaya, 
ni pase contra este privilegio, el 
que hagan guardar todas y cua­
lesquiera justicias de estos dichos 
mis reinos, y de los de nuestras 
Indias, como si en particular fue­
ra dirigido a cualquiera de ellos, 
a quien fuere mostrado y pedido 
su cumplimiento; de lo cual man­
dé dar la presente firmada de mi 
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inano, y sellada con el sello.-Yo 
el Rey.-Yo Juan Vázquez, Se­
cretario la hice escribir por su 
mandato". 

En la quinta copia de las apun­
taciones que sobre· 1a fundación y 
progresos de la ciudad de la Ha­
bana, hizo Hernandc de la Parra, 
criado del Gobernador Juan Mal­
donado 0598), y continuadas por 
Alonso Iñigo de Córdoba, cuyo ll­
bro perteneció después a Diego de 
Qquendo, el cual lo tuvo olvidado, 
bien porque no sabía su impor­
tancia, bien porque nunca quiso 
darlo a conocer. . . encontramos 
anotada esta descripción de la que 
es hoy Ciudad Capital de la Re­
pública. 

"~n Cristóbal, va progresandQ 
no obstante los inconvenientes dé 
piratas y el poco comercio: "Es­
ta población se esta construyendo 
con mucha irregularidad. La calle 
Real, (hoy de la Muralla), la de 
las Redes (Inquisidor), la del Su­
midero, (hoy de O'Reilly) 11 la del 
Basurero (Teniente Rey) es en 
donde se fabrican las habitacio,­
nes en línea, las demás estián 
planteadas al capricho del pro­
pietario cercadas o defendidas, 
sus frentes, fondos y costados, con 
una muralla doble de tunas bra­
vas. Todas las casas de esta ciu-

dad ·son de paja y tablas de cedro, 
y en su corral, tienen sembrados 
árboles frutales, de que resulta 
una plaga insufrible de mosquitos, 
más feroces que los de Castilla. Me 
han · asegurado que un mancebo 
de la Nao de Antón, Ruiz, fué vic­
tima de estos venenosos insectos. 
Los muebles consisten. en bancos 
y asientos de cedros o caoba sin 
espaldar, con cuatro pies que fo­
rran en lona o en cuero crudo, 
que por lo regular es el lecho de 
la gente" pobre. Los pobladores 
acomodados mandan a Castilla el 
ebanO y el granadillo, maderas 
preciosas que aquí abundan·; y de 
allí le vienen construídos ricos 
dormitorios que llaman camas 
imperiales. En todas las salas hay 
un cuadro de devoción a quien le 
encienden luces por la noche pa­
ra hacer sus plegarias ordinarias. 
Las familias alumbran con vela$ 
de cebo que es abundante ·en el 
país; los ricos usan velones que 
traen de Sevilla y alimentan con 
aceite de olivas. Después de cerra­
da la noche nadie sale a la ca­
lle; y el que tiene que hacerlo 
por urgencia, va acompañado de 
muchos, armados y con linternas; 
así lo exig_~ el crecido número de 
perros jibaros. o sean monteses 
que vagan por ellas, y el atrevi-

YARDLEYGRAMAS 

SOLUCION AL YARDLEYGRAMA DE LA SEMANA PASADA 

-Ya descifré el mensaje--dijo al fin Russell . 1Jresentando 
la hoia: 

A e i e a p e i e t 

s s n n l r s d n e 

- Dice: "Asesinen al Presidente" . Pero no veo, a menos 
que me lo expliques, cómo sabes tú que se trata de una cifra 
de transposición. 

-La fr~cuencia de ciertas letras como la T , la E, la A y 
la S, nos dice · que s~ trata de una cifra de transposición. Es 
decir, que las letras del mensaje han sido simplemente des­
arregladas y no substituídas por otras letras . 

-Pero ¿cómo sabes que se trata de una cifra de " ba­
randa"? 

-De ninguna manera. Pero sabiendo que se trata de 
una cifra de transposición, lo primero que hay que hacer es 
ensayar sus formas fáciles. Antes de que terminemos te ense­
ñaré otros tipos-agregó Crossle. 

-Continuemos la historia. La linda muchacha fué juzgada 
por un. consejo de guerra secreto, integrado por m iembros de 
la Marina, y sentenciada a muerte. Yo no vt el fusilamiento 
pero me dijeron que murió heroicamente, sin descubrir sil 
secreto Y limitándose a pedir que le vendaran los ojos y que la 
enterraran con una peluca hecha con sus propios rizos. 

. -El Servicio Militar de Inteligencia se enteró confiden­
cialmente de la ejecución y examinó el cadáver con vistas a 
identificarlo. La tragedia fué cuando descubrinios quién era. 
¡La Mar_ina había fusil.ado a una de nuestras mejores espías, 
que habta estado traba1ando ocultamente en el Servicio Secre­
to alemán durante varios meses, con el peligroso encargo de 
descubrir al jefe del espionaje alemán en América! 

-Pero lo más terrible es que fué su propio esposo el que 
mandó el pelotón de ejecución. Nunca se le contó la verdad. 
Pero esa mujer no murió inútilmente, -porque desde esa des­
gracia, el Servicio de Inteligencia fué unificado bajo un solo 
mando. 

EN EL PROXIMO NUMERO ·PUBLICAREMOS OTRO 
Y ARDLEYGRAMA. 
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miento de los cimarrones que vie­
nen a buscar recursos en lo po-
blado". . 

"Los utensilios de cocina son ge­
neralmente de fierro, aunque los 
indigenas fabrican cacharros de 
barro que prefieren para condi­
mentar sus alimentos particula­
res. El servicio de las mesas es de 
loza de Sevilla y de bateas y de 
platos que hacen de sus maderas. 
Los vasos de una madera beteada 
que llaman guayacan son hermo­
sos y se dicen que sus leños tie­
nen grandes y prodigiosas virtu­
des medicinales. Las comidas se 
aliñan aquí de un modo tan extra-

~g 11\\jt~~~~~!.r }~g~rf~~\~i~, eRi; 
los europeos que olvidan las de 
su país y le dan preferencia. Una 
reunión de carnes frescas y sa­
ladas. divididas en pequeños tro­
zos que hacen cocer con diversas 
raíces que estimulan por medio 
del pequeño pimiento caustico 
/ají-jijí) y dan color con una se­
milla (vija), que vegeta esponta­
neamente hasta en los corrales 
de las casas es el plato princi­
pal, por no decir el único de que 
se sirven estos primitivos habi­
tantes. El maí-z preparado de mu­
chas maneras, es también otro 
de los alimentos predilectos del 
país. El pan de casabe es insípido 
y desagradable al sabor, pero la 
costumbre o mejor dicho, la ne­
cesidad, nos familiariza y muy 
breve lo encontramos ·.escelente y 
nutritivo. Esta grangería se ha­
ce en los cortijos circunvecinos 
de una raíz venenosa que los in­
dígeq_qs llaman yu -cay (yuca). En 
unos ·parages lo hacen mejor que 
en otro~. ya porque no le extraen 
tanto la parte jugosa de la plan­
ta, ·o . ya . porque saben también 
templar los hornos que el fuego 
trabaja por igual y quedan las 
tortas doradas y quebradizas co­
mo los bizcochos de Castilla. 

"Esta tierra es hermosa, sus 
campos conserv_an el verdor de 
la primavera todo el año, hay 
aguadas buenas y abundantes, los 
ganados se multiplican prodigio­
samente; pero hasta ahora yo no 
veo en ella los prospectos de ri­
cas minas con que se alucinó 
nuestra imajinacion. Si los pro­
yectos en que se entiende de hacer 
azúcar y de cultivar la hoja del 
tabaco prospera en la Habana ele­
vada últimamente al rango de 
ciudad , tal vez se aumentará el 
tráfico. con lás ventajas de su 
posición geográfica, se hará algún 
día la más r ica e importante de 
las colonias de S. M. en el Nue­
vo Mundo. 

"Aquí carecemos de todo y prin­
cipalmente de artist~~ ~ _el traba: 
jo de manos es 1car.1s1mo; por la 
hechura de una ropilla entera de 
raso, lleva el maestro Aguilera que 
vive al lado del huerto del con­
vento que se está fabricando 
Veinte escudos de oro. 

"Solo hay dos boticas en este 
pueblo, la de Sebastián Milanés, 
calle Real, y la de Lopez Alfaro, 
cerca del Desagüe (¿callejón del 
Chorro?) No habrá en cada una 
de ellas 50 embases y las drogas 
tan desvirtuadas, que el otro día 
presenciamos su ineficacia en 
unos causticas que dispusieron al 
escribano de mi amo. Las moscas 

· ' /Cóntínúa en la Pág. 57. , : 

' 
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(Foto, Le.sean.o). 

., crucerd . tns,lés "Delht" 
/rente al Morro. 
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La división de la escuadra ingÍesa de las 
_Antillas que-se encuentra en el puerto de La 
Habana, al mando del contralmircinte Hag­
gard, está compuesta de dos cruceros de la 
clase "D", de 4,650 tons., y de un destroyer 
clase "S" de 905 tons. · 

Los cruceros-el " Delht" y el "Danae"­
fueron entregados en 1918 por los arttlleras 
de Armstrong y montan 6 piezas de 6", 2 
antiaéreas de 4" y 12 tubos lanzatorpedos, 

en Tc::~:asd~ireze~éltce y s:U turbinas de 
41 ,000 caballos l es Permiten desarrollar una 
velocidad de 29 nudos. 

El " Saguen·ay" deriva del tipo " Alm:íran­
tazgo" y monta 3 piezas de_ 4" , 1 antiaérea 
de 40 mm., 5 ametralladoras y 4 tubos lan­
torpedo~·en dos· cyreñas dobles. _ . _ 

CARTHEI . 



hace rato que duermen 
tranquilos los afanes del 
dia .. . 
Ya reposan · la ciudad, el 

pob ado y el campo. Es la noche, 
perfumada y profunda 

En los bohios, hay pupilas que 
duermen, corazones que laten, 
pensamientos que velan ... 

Hay uno en que viven con sus 
. p~dres tres hermanos varones : 
Dionlsio, Manuel y Pablo. Es la vi­
vienda de una familia cubana. 
Compuesta de tres habitaciones, 
dos grandes y una pequeña, se 
desarrollan en ella _ los aconteci­
mientos de estas vidas, tan esca­
sos e iguales, que caben entre sus 
cuatro paredes. 

En la habitación pequeña, se 
cocinan y comen, dos veces al 
día, los alimentos sanos y natu­
rales de la tierra que da frutos de 
vida; arrancados a la siembra de 
los fecundos campos, en renuevo 
constante. De tos otros dos cuar­

. tos, uno slrve de recibo a las es­
casas visitas, y duerme en él la 
campesina pareJ a. El otro, para 
los hijos; cuyas edades, de ca­
torce, quince y diecini.leve años, 
han corrido paralelas con iguales 
perspectivas ante el pasar de los 
años, en aquel ambiente que res­
piran ya como el mismo a:tre que 
satura los campos. 

Dionisia era el mayor; y entre 
éste y Pablo, una niña habían 
tenido, que los abandonó presa 
de una meningitis; hoz preferi­
da de la Segadora para arr8.ncar 
vidas nacientes. · 

El padre es de apariencia ruda, 
curtido de trabajo y de sol. Pro­
fesa un amor intenso a sus re­
toños viriles. Su honradez, su te­
són, la sinceridad de su interior 
p·uro, no contaminado jamás de 
malévolo intento; su amor a la 
fiel compañera y a los hijos; la 
hospitalidad siempre pronta de 
su humilde vivienda, son, en la 
mayoría de los hogares campesi­
nos de Cuba, moneda corriente, 
nunca bien apreciada en la ciu­
dad cultivada y alegre. 

Desde ésta, el guafiro luce le­
jos, perdido entre las verdes la­
deras de los montes: viviendo 
monótonamente su vida, con de­
seos nobles en su corazón y un 
oanto en los labios, desahogo nos­
tálgico de todo su ser . . . 

Dentro del bohio, en esta no­
che perfumada y profunda. cru­
jió un catre; y en el silencio ab­
soluto, la resonancia fué do.ble. 

Habló el padre: Don Cándido. 
La voz era llena, certera, voz 
que dice lo que hay que decir, con 
clari.dades rotundas: 

-Dionisio. . . ¿qué pasQ.? Ya 
van dos noches ... No duermes . . . 

-No, Padre, no duermo . .. 
-Tienes que dormir, Dionislo ... 

Es la hora de hacerlo. Si sigues 
así no podrás traba.1ar en el cor­
te de caña, y mañana empeza­
remos ... ¿Lo recuerdas? ... 

-Sí, padre. . . recuerdo : 
-Duerme, pues ... 
-Trataré, padre. Que usted 

descanse. 
-Tú también Dionisio. A las 

cinco de la mañana, estarás 
listo .. . 

-Si, padre. 
Dionisio · es de frágil aparten­

$ . . La vida al sol, la vida · ubre 
de la naturaleza, del trabajo, no 
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h_a logrado curtirlo, como era des­
de sus mocedades el viejo guajiro. 
Dionlsio, parece más hecho para 
ei delicado manejo de un llliro, 
y para las preocupaciones de los 
pensamientos, que para el físico 
esfuerzo con que se ara la tierra. 

Su mirada inteligente, sus ma­
neras abstraídas, como si pensa­
ra siempre fuera de la labor que 
hacía, preocupaban al padre. El 
insomnio repetido, que lo desve­
lara a él, puso entre sus pensa­
mientos uno de angustia. Y fué 
sutil sin él saberlo: su corazón 
de padre. tal vez adivinó a Dioni­
sia, a quien aburría, a quien ma­
tab~ moralmente, su vida rítmica 
e igual: confusamente para él, 
pero con precisa justeza sin em­
bargo, creía entender la inquie­
tud de su hijo. Vagamente ad­
vertía que Dionisia pasaba por lu­
chas, estados de atina, momentos 
de espíritu, cuyos reflejos le po­
nían en la mirada negra y som­
bría, claridades que nunca le 
viera. 

Sin saber concretarlas en nada 
que diera a su vigilancia despier­
ta un tranquilo descanso, las ad­
vertia, sobre todo, desde aquella 
tarde: aquella tarde en que le 
sorprendió cavilando pensativa­
mente sobre unas hojas impre­
sas, y aplastando su · pecho an­
helante de joven contra las cin­
tillas delgadas de la rústica 
hierba. 

Al verlo Dionislo, lo estreme­
ció el sob_resalto; y arrugando en­
tre los dedos largamente pálidos, 
el periódi_co, con rápido e involun­
tario movimiento, tartamudeó: 
-;,Usted ... padre? 
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· -Sí, yo: te buscaoa. ¿A qué .ese 

:~cu:r~!em~~~n~~~r~ ynªo:t~~! ~~~ 
pobres trabajadores, están de más 
los remilgos . .. Y: .. ¿qué es eso?. 
aludiendo al periódico. 

-Nada, padre... lo encontré 
entre las hierbas; sin darme 
cuenta lo recogí. Miraba las fi­
guras: como no sé leer ... 

-¡Y ojalá que nunca sepas! To­
do eso del saber, no trae más 
que desgracia .. y de mucho pen­
sar, pueden _ponérsete flojas las 
manos, y no t~ han de servir pa­
ra el arado y la siembra. Nos­
ótros. a trabajar. . . que para eso 
estamos. Conque .·. . ¡anda! .... 
vete aprisa. Tu madre quiere que 
alcances unos cubos de agua del 
pozo, antes de que caiga la noche; 
y ya se nos viene encima .. ; 

Presto, se había levantado el 
joven, como si deseara febrilmen­
te alejarse de la vista fiscaliza­
dora, y de las palabras amargas 
que d1a a dia, con irremediable 
aluvión de renuncias, oyó siem­
pre, desde su infanr.ia : 

"A trabajar .. . a trabajar ... a 
arar la tierra; a curvarse monó­
tonamente sobre su alfombra, ar­
diendo de sol o estremecido. de 
frío; si.n un descanso, sin una 
luz, embrutecidos ..... 

Aligeró el .paso; y tras él, 
viejo, aun fuerte y gallardo, co­
mo hombro rudo a vezado a pisar 
sabiamente los abrojos, pedrus­
cos, hondonadas y zarzales, que 
bordeaban los contornos del bo­
hío, tocado de guario, .Y sosteni­
do por los recios horcones fa .. 
bricados de palma. 

En la tarde, bañada · qielancó-

licamente por la bruma ligera ,que. 
dejaba la huída del sol, -eamina. 
ron los dos. . . y esa tarde, na­
cióle a . Don Cándido, el guajiro 
cerrero y confiado, una angustia 
misteri.osa en pleno corazón ... 

La leyenda de su antepasado, 
oida desde la --niñez al abuel9,­
pesada y cansona entre sus la­
bios temblones,-Y ratificada por­
su padre más tarde; la leyenda 
que como una ley de herencia, 
ineludible y ábsurda, se repetían 
los labios ignorantes, con el expre­
so encargo de irla traspasando al 
heredero, como un alerta de sal­
vación; la leyenda tonta que los 
Clavaba a aquel suelo fanática­
mente, donde todos como sagra­
da encomieñda debían nacer, 
crecer y morir; la leyenda, su ley 
aquella de herencia, refrescóse en 
la memoria del viejo don Cándido 
con el rocío del recuerdo .-

_ su abuelo contaba que muchos 
anos atrás,-la vieja historia da=­
taba de lejos,-uno de sus ante­
pasados, mozo inteligente y arro .. 
jado, quebró la fuerte cadena que 
parecía irrompible, y que los en­
garzaba a aquel campo, a su tie­
rra de rojez fecunda, a su arado, 
a su sol; y a aquel bendito anal­
fabetismo que hacíalos felices 
brutalmente ignorantes; cerrandÓ 
sus ojos a .todo saber que dejara 
un de'stello de luz en la oscuridad 
del espíritu esclavo. 

Aquel. mozo había querido sa­
ber, estudiar; arrancarse de los. 
hombros la cruz de la ignoran­
cia y _del trabaj,o físico que em­
brutec1a a aquellos seres · pasan­
do, una vida tras otra, pÓr el su­
dor, por la agonía cerebral más 
honda, por el cierzo helado y el 
abrasante sol; cerrando noche 
tras noche, los ojos turbio's de las 
mismas perspectivas, inacabables 
Y oscuras; y al otro día, vólver· a 
empezar ... 

Como un maleficio certero 
aquel _rompimiento,--que le ·abrió 
ante los ojos una vida espiritual 
desconocida y alta,.:.......pesó sobre la 
vida del legendario antecesor co­
mo un trágico aviso, cuyas notas 
dejó tremolando en todos los 
oídos que vinieron ·después. 

Don Cándido creía ciegamente 
que el ftn trágico del desertor, 
muerto en un crimen pasional 
allá en las ciudades de tortuosoS 
perfiles, era un castigo de su ra­
za, de aquella respetada uley de 
herencia" que los mandaba a ig­
norar; a echar la simiente un día 
Y otro desconociéndolo todo; se­
pultados en su atmósfera incul­
ta ; . desoyendo cualquier sonido 
mehfluo de voz que los hiciera 
aprender y educarse. 

Y una vez convencido del cas­
tigo _indudable, que había rubri­
cado el único caso de rebeldía ha­
bido en su familia, aferróse a ta 
idea con . la ceguera fanática de 
su alma· de guajiro, y juró me­
terles . a los hijos en la suya igual 
decisión. 

¡Oh! . . . no: sus hijos queridos 
no h_abrían de. irse a la ciudad 
maldita; sus hijos no habrían de 
aprender: no sabrían nunca na­
da; no les hacía falta: la vida de 
sus hijos. como la suya, como la 
de aquellos varones campesinos. 
trabajadores y recios, de su dinas­
t1a, estaQa ahí . . . en los campo; 

(Continúa en la Páy. 64 "¡. 
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eL día 22 cte este mes de fe .. 
brero com·enzó en los Es­
tados Unidos la celebra­
ción del biCentenario del 

nacimiento de George Wáshing­
ton, "el primero en la guerra, el 
prJ.mero en el paz y el primero 
en el corazón de sus conciuriaó.a­
nos", según una frase . (l-ue todo 
norteamericano conoce- y reclta 
de memoria. 

Este segundo aniversario del 
únlco gran iundador de repúbli­
cas en este lado del Atlántico al 
(lue respetaron las calumnias, las 
eln{\dias y los odios de los peque­
ño& republicanos que han acom­
pañado siempre a los fundadores 
de naciones en suelo americano, 
será -una magna celebración que 
41.!rará desde el 22 del 8.ctual has­
ta el 24 de noviembre, en una 
ininterrumpida sucesión de :,\etas 
públicos ;· concursos artísticos, li­
terarios y científicos; desfiles cí­
vicos, etc., todos tendientes a 
exalt~r la personalidad del fun .:. 
dador dé esta nación y a señalar­
le como el prototipo· de todas las 
virtudes públlcas y privadas. 

Una ley federal creó la "George 
Washington Bicenten,ntal .Comis­
sii)n", ampliamente provista de 
fondo.s para preparar y prganizar 
festejos, hacer la propaganda de 

~:e~~sd~s \1/á~~~~c~~ li~~~tu~ri 
ejército de investigadores a suE 
órdenes, todo •.<a · la norteameri­
cana". Los boletiiie$ de propa_• 
ganda son interesantísimos para 
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Celebra ahora la nación norteamericana el bicentenario del 
nacimiento de Jorge Washington, fundador de los Estados Uni­
dos y una de las grandes figuras políticas del mundo. ·Para 
asociarse a la celebración de fecha tan destacada. CART E­
LES solicitó :este artículo especial de Herminio PORTEL{.¡ V/"4 
LA, distinguido escritor e. investigador, que está realizando ac-­
tualmente en los ·Estados Unidos importantes inv.esdgaciones 

históricas. 

cualquier espíritu observador, ya 
que junto a los rasgos caracter1s­
ticos de la personalidad de Wásh­
ington, de los verdaderamente re-
1.evantes y que le han hecho pa­
sar a·· 1a posteridad, unos cuan­
tos hombres pequeñitos, con sus 
espíritus también -pequeñitos, Se 
han entretenido en buscar los de­
talles más inSignificantes para 
fundamentar sobre ellos méritos 
inexistentes y que no agregan 
nada a la gloria del vencedór de· 
Yorktown. 

Por ejemplo, el 'boletín número 
20 publica en sitio prefer·ente un 
artículo cuyo título es: Ice Cream 
Invented By Washington? Yes, 
Assefts _Commissión, o sea: "¿Fué 
el helado . invención de George 
Wáshington? Sí, responde la Co­
misión del Bicentenario". El bo­
letín número 21, que es el último 
publicado, presenta otra "tras­
cendental" cuestión eón el- si­
guiente titulo: Washington Frrst 
American to Raise, Doméstic· Ca­
rrot? ·-(H¿Fué Wásh_ington el pri-
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mer norteamericano que cultivó 
la zanahoria?") AJI1bos artículos, 
de 46 y 49 renglones I'espectiVa-

~¡~t;éri~st;'~n e!f{¿~;e ~~U~~~l~~ 
razones _que sus autores .creyeron 
convincentes para probar sus des­
cubrimientos. Claro que esos se­
ñores no . hµ.p. pretendido agregar 
frases de ·"el primero que hizo 
helados en tmerica, y el Primero 
que cultivó · hahorias", a los tres 
envid~ab~es 1 ~tulos de que disfiu­
ta Washington y que citamos ert 
el primer párrafo · de est~~ corres-

ru~r~~c~e :~~bo~0~~b!Í6S ~~i~~ 
podrá regatearles el mérito· .de sel­
"los primeros biógrafos · que sr! 
han prepcuoado de agregar a un 
nombre glorioso por hazañas ~mi_. 
litares, "austeridad de _ conducta Y 
·acendrado patriotismo,- detalles 
tontos". Spengler se anticipó a 
estos· señores cuando habló de 
sus "hechos- ahistóricos". 

En uno de· los · folletos apare­
cen los juicios de los contempo-

ráneos de Wáshington, QUE! lo co­
nocieron o supieron de él, acerca 
del caudillo .11orteamericano. Nó 
hay ninguno suscrito por español 
o por hispanoamericano, qui­
zá pqrque los historiadores de la 
Comisión pensaron que Wáshing­
ton pasó desapercibido para e.Sos 
"Spanish people" de que aquí, en 
sentido genérico; conocen que son 
11toreadores", usan navaja, bailan 
al compás_ de unas f"astañuelas ... 
y par~ usted de contar si es q~e 
fio topa con alguno de los nor­
teamericanos genuinamente ilus­
tradoá y que ha leído de nuestros 
paises o viajado por ellos. 

Hace muy _ pocos días, sin em­
bargo, registrando oápeles vieios 
acerca de las relaciones entre Cu-­
ba y las Trece Cólonias durante 
la guerra de la independencia ·ae 
lós Estados~Unidos, he encontra­
do algunos · ,breves juicios de un 
habanero que Conocló y trabó a 
Wáshlngton y h:tsta llegó a . sen­
tir- in tensa admiraelón, por él Se 
t:r¡a:ta de D. Juan Mirallés, el primer 
agente d~iplomático que España 
envió a los Estados Unidos, em­
parentado. con la tan habane_ra 
f~mma· de los Ellgio de' _la Puente. 
- Miralles, -en via:ie-' de ' Le:- H8.ba­

Ilª a Cácti:z; a.· prmcipios ae·_t778; 
.te vió forZadó a· recalar a Char­
leston, ,en· la Carolina del Sur; de­
bido a 'qué el buque -en Que viaja­
ba quedó irtutilizad'o para la na­
vegacióri de altura: Ya en suelo 
norte3.mer~can,o, -el ,Capitán gene­
.ra.l de Cuba, D. Dlegq .. José .. Naya­
r_ro, le. pi~ió ~ue permane'ciese all-i 
como ~gente P.ersorial suyo cerca~ 
de . la~- ttopas re,volucionarias, en 
espera de que -ef r~y de España 
decidiese en •definttlv~ cuál seria 

:aJj1~tu:a.~'t: 
1
~e ~~!~u~~ e:i 

confiicto ·planteado )lor la ayuda 
que los franceses venían prestan­
do a los colonos sublevados. 

co~:~!taac5gf
6
e1la¡at\1~~~Jiii1~~;· 

tro . español D. Josef de Gií,lvez, y 
hétenos aquí a nuestro hombr~ 
comerciante y traficaJ.J.t.e de eS ... 
clavos en .La . Habart::-.~ convertido 
~n .. representante., oficioso d'Cl rey 
de _ESpaña ante el Congreso Con.!. 
tinental, :es~ctadOr ·de .. uno de )al 
dramas .:pollticos más 8€µ1.saciona­
les· de . los ttempos moderños, _. en 
cuyo desenl'á.Ce quedada fundada 
~a p-0.jante ctemoc1acia -de con• 
serva.doras ter.idenci-a.s. llamada · a 
influir e1.1 los ·destrnos del mundo 

~~i~~t~~lf2f~:~dlm1~~- al do-
Miralles se trasladó· a Filadel­

fia, a fin de estar mas cerca del 
teatro de las hostilidades, e foto 
ció por· su cuenta, con la tpleran­
cia del caoitán .--general de Cuba. 
un activo trafico mercantl.1 entre 
La Habana y los puertos norte~ 
a~1eric~nos, preliminar ~él que, 
habría poco después, al declai;-a;­
España la guerra a la Gran .Br-e·:. 
taña y ayudar directamérite a .las 
Trece Colonias. 

-En . poviembre .de 11.t!l, .desoués 
de haber conocido a · Wáshington­
en un banquete; Miralles Uee;ó ·a 
simpatizar tanto ,con él caudillo; 
que, como prueba 9-e aprecio al 
capltáp general de Cuba, le ob­
sequió con uh r_etr.ito de Wásh.. 
ingtóh, del Q.ue énvió copias a 
D. Bernardo de GálveZ. y .- a nu-



WASHINGTON CRUZANDO BL .DELAWARE.-¿un cumiror No : m.a re::producción cinem.atógra/tca. de la h-i.!tórfca escena. Jorge Wd.shington , genera( eñ 1é/t dé 

la, Juer:uu .continentale.! de loa Edado.! Unldós, cruzó el rio Delaware en la Nochebuena de 1176 para -'0f'P'ender a loa tngtese.1 JI apod.erar,ipe de la a_fu.dad de 

Tren.ton. Esta /otogra/ia e.! una a:mpltoción de la peUcula o/tctol hecha ¡,or el Gobierno 11ankee para conmemorar el bicentenario del ·nactm~to de Wa.1hin9ton. 

merosOs 'de sus ami!?OS de 14_ Há.­
bana, entre ellos -a D. Juan Josef 
~lo de la Puente y a -D. Anto0 

nlo Ramón del Valle. Nuest,ro 
hombre distribuía retratos con 
Igual 'prodigalidad que el moder­
no . agente de propaganda Cine• 
matográflca0 

. 

;;::.,ci1ttt ~:n7~\/~ecr~7ª9, e~ 
acusar el ~bQ del retrato con 
g_ué _1e habla!i_ohsequládo, ya se-ha 
aventurado a decir · que " : . . llavía 
apreclad!>" los retratos del Esce­
Jentlslmo. ·señor W/ü¡h!ngton, CU• 

yo gran talento ecslge que su me• 
morfa pase a los siglos venide­
i'os". 
, 'F.Btos elog!os correspon'dian con 

10!! que Miralles hljbia hecho al 
en'lla¡', ¡as retratos d.e WáshlnlJ• 
ton, cliyo nombr&:--Q.ecia.-.:--ser1a 
colo<;ado ·¡unto a lo~ que " .. ,por 
sus ·tatentcis, vlrtudelH> herolsmo 

~

-echo reco_111endables y re­
les, lidomando dichos atri• 

butos Gen. G~rge ·Witshlng• 
ton.. . cuya fania es, admirada en 
lo más del orbe 'civilizado". 

Ahora bien, la Comisión del BI• 
centenario posee · alrededor de 
ll50 distintos retratos· de W_ásh­
lngton, · basados en _unos J)ÓllOS 

que fueron hechos mientras v1 .. 
vía eLcaudlllo, y a : las ().t¡e des-· 

tos artistas modlflca-

fof t,:¡j~ Cu o ;:ec~:: 
· · estarán hoy en 

día las copias regaladas por Mi• 
-ralles? 

La segunda pregunta me resul .. 
ta Imposible contestarla. Mlralles 
murió en los Estados Unidos,. du­
rante una visita al campamento 
de Wáshlngton, en Morrlstown 
(1780); con él desapareció, posi­
blem.ente, el ·interés por conser­
var los retratos de un ·mllltar ya 
brillante, pero cuya fama apenas 
podja- columl:>rarse entQnces. En 

~~:;~
00
et ~~sfc~g::ed~ ~~;g~~:r1!~ 

ya que el propio Mlralles, en su 
correspondencia, dejó elementos 
suficientes oara -su Identificación. 

Una carta de Mlralles precisa 
qÚ.e el retrato habia .-sido hecho 
en · Filadelfia por un Mr. Péale; 
y que representaba a Wáshlngton 
después de la batalla de Trenton, 
llegando hasta a deter¡nlnar el 
significado del fopdo del cuadro 

{dé~tl~:r~~oni~e
1
~ti!~~~l;•i:.:t 

original vivo .. : de ... hombre tan 
memorable _ y que se · ha adqulri• 
tio ~ jUsta reputactó1:i''. como 
cuida de adv_ertlr el_ entusiasta _e 
lm¡Írovlsado diplomático. 
• La aescrtpcl0n que da Mlralles 
;,itrve para Identificar el primer 
:retrato del · Wáshipgton : envlado• 

t~~f:-<Wli~~é ~~W.~ 
nortea:mericano, en 1778., Peale 
plí)tó varios retratos de; Wásh­
·ln11.ton, . el primero de ellos cuas 1 

tro afío.s/ antes de la guerra de 
lnde~ndencla de los Estados Unl­
dos, cuando el futuro caudlllo era 
coronel de la milicia del--hoy es­
: tado de Virginia, desjfüés de la 
guerra ep.tre Grá.n Bretaña y 
Francia. El retrato que Miralles 
envló a Cuba y cuyas coplas po­
siblemente estén perdidas para 
siempre, aparte del mérito artls• 
tlco, lo tenla, y grande, desde el 
punto de vlsta histórico, · pues 
Peale luchó entre los voluntarios 
norteamericanos por la Indepen­
dencia de su patria y fué actor 
en sus más importantes bátallas, 
a las órdenes del propio Wásh­
ington, razón por la cual es de 
creerse en la fidelidad de sus 
trabajos. 

Mlralles mostró a los empren­
dedores comerciantes di! la nue­
va nación algo de que tenian re­
ferencias por los contrabandis­
tas, los piratas y el ·.contingente 
éxpedlcionario de norteamertca• 
nos que participó de la copqiüsta 
de La Habana en 1762, es decir, 
que al otro _ lado del estrecho de 
Florida habla un pueblo Indolen­
te, viciado por la esclavitud, .vl­
viend.:o en un país ·de extraordi­
narias riquezas naturales y colo­
cado en el Cruce de · las más favo• 
rableiS rutas comerciales·. Las en~ 
·señanzas de Miralles fundaron el 
COmerclo con Cub~ en que lriter­
vtnieron . "ploneers" tan infortu­
nados como. eJ- maimiflco ffladel• 

2, 

flano Robert Morrls y el ardien­
te Irlandés Ollver Pollock, cuyo 
¡:omerclo con Cuba habla de ·lle­
varles a. la cárcel por deudas, no 
obstante sus grandes sefvicios ·:a 
la causa de la Independencia de 
los Estados Unidos. · Particular­
mente Pollock, ian unido. a · la 
historia de Cuba desde 1762, fe­
cha en que Vino a La Habana. 
8Ufrió encierros y persecuciones 
Innúmeros. Como _si fuese un pe­
riodista español de nuestros tiem­
pos, todas las cárceles y torta.le­
.zas de La Habana lo tuvieron co­
mo huésped, y no fué envlado a 
Isla de Pinos porque la después 
Colonia de la Reina Amalla no 
estaba tan favorectda como hoy 
lo está en su carácter de "resort" 
penitenciario. 

Estos primeros comerciantes 
norteamericanos que Miralles nos 
envió no eran, ni con mucho, san­
tos; pero en honor de la verdad. 
entre ellos y algunos que' deSpués; 
muy recientemen_te, nos han cal­
do en Cuba, hay una gran dife­
rencia. Ninguno de ellos dos ha. 
bla sido expulsado de Ouatenala, 
pongamos por caso, debido ·~ ma­
los manejos; ni habla sido · pro­
motor audaz de · negocios inmora­
les; ni sabía lo que era vender 
una a c c 1 6 n • de ferrocá-n:ll'es~ 
compañias. azucareras, teléfonos; 
alumbrado, etc., Sin embargo, 
ambos . guardaron prisión por 
deuw.:. 

CARTELES. 
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CABO de pasar cinco horas 

Integras en la escuela del 
profesor Adolfo Koch. No 
se trata ahora de nudis­
aire libre en la landa sil­

vestre, como en el caso del doc­
tor Franzel. No; esta escuela •es­
tá situada en pleno centro de 
Berl~n., en el cu!).rto piso_. d.e. un 

llnponente Inmueble de la Frle­
d.r!chstrasse, No·. 218. 

· La Private Heüpadagogische 

~m'fe~i'oul~1::"n~:uz;e es p~c~~!blf; 
gimnasia desnuda. Su . dire~tor, 
Adolfo Koch, es un ex profesor 
del estado alemán. Pedagogo au­
daz, no titubeó en hacer que se . 
:desnudaran sv.s alumnos en el jar­
. din de su . escuela. Imaginense el 
·escándalo que se formó. Koch fué 
s~sp~ndido y acusado ante los_ 

CARTELES 

El .profesor Adolfo K och.-La gimnasia de salón.-El teatro 
nudista.-Una película de propaganda- Cómo se cura la 
depresión psíqutca.-El martirio de una mujer gorda.­
El reda,ctór de la " Schonhett".-Danzas ani males.-La se­
ñora llka Dteball.-La inocencia sin velo.,;: p el vtcio vesttdo. 

¡Al agua, J>OtO$f 

tribunales por ofensas a la mo­
ral. Los jueces, reconociendo la · 
pureza de sus intenciones, le ab- · 
sol vieron. · · 

Hoy hay que creer que el Reich 
tiene mejores sentimientos para 
con él; ya que le ha autorizado 

~a~~ de:s~~f¡~ ~~Y:O~~üfe~~i:~ -
Berlín Sino tambiéñ en Iiumerosas 
ciudades de proYincias, especial­
mente en Hamburgo, Erfurt, Ores­
de y Elberfeld. 

Esas escuelas son frecuentadas 
por obreros y obreras asi como 
por empleados pt.3rtenecientes al 
partido socialista. Porqu~ si Adol­
fo Koch es propietariq de esos es­
tablecimientos ante la ley, en rea:­
lldad no . es más que un director 
nombrado por el partido político · 
que acabamos de mencionar. Los 
discípulos entregan a la asocia­
ción el 5 por ciento de sus sala­
rios. Los sin trabajo (que abundan 
mucho) ~iguen los cursos gratui­
tamente. Esos cursos se efectúan 
todos los dias, salvo los sábados, 
domingos y dias de fiesta, de cin­
co a once. . .. 

Cuando toqué a. la· puerta de la 
escuela me abrió una joven, pre­
guntándome: 

-¿Ste wünschen? (¿Qué desea?)· 
Yo pronunci_é mi nombre e in­

mediatamente la Joven separó el 
-~gg:te~b~, cg~tiW~. elf- -i~Vi~~ 
del establecimiento a los visitan­
tes indiscretos. 

-Tenga la bondad de seguir­
·me, señor. 

Atravieso un p~sillo en el Cual 
tres o cuatro muieres· Y otros tan­
·tos señores están desnudándose 
o vistiéndose. ·. . · · · 

Un Joven en calzoncillos, una 
séñorita en combinación, otra en 
camisa, un hbmbre coinpletamen-

te desnudo, una dama idem, .etc. 
To~as esas gentes charlan tran­
qullamente. No hay duda de que 
-estoy entre los nudistas .. . 

La joven que me .. guia abre una 
·puerta al extremo. de un corre­
dor. Aquella es la oficina del pro­
fesor Adolfo Koch. Ya éste se 
adelanta hacia mi con la mano 
extendida. Es un verdadero atle­
ta, de una treintena de años, coq 
el rostro enérgico, la mirada fran.:. 
ca y leal, l!lJlY simpático. Está en 
;¡nal\~a•-é)e camlsa. ·: : 
· -Le doy la bienvenida a mi es­
cuela, señor. Podrá usted esta;r 
aqui eón nosotro&- h_asta las once, 
hora del cierre. . . Primero le voy 
~ llevar a una sala ert la que uno 
de mis monitores da en este mo-

i.6 

mento una lección ae gimnasia. 
.Entre los discípulos que están en 
esa sala hay un joven que habla 
su idioma. El le dará todas las 
explicaciones deseables ... Dentro 
de media hora iré d. buscarle pa­
ra conducirle a otra parte: ... 
.Excúseme . que le acompañe por 
el momento, pero estoy muy ocu­
pado, una carta urgente que _es­
cribir, varios telefonemas, una ·vi­
sita, una couferencia que prepa­
rar. . . Por otra parte, me reuni­
ré con usted en seguida ... 

El profesor Adolfo Koch es un 
hombre muy ocupado. Salimos de 
su oficina y atravesamos el co-. 
rredor. Abre una puerta. Entra­
mos en una pieza donde una de­
cena de jóvenes ejecuta movi­
mientos de conjunto bajo la di­
rección de un monitor. Los dis­
cípulos están. desnudos. El moni­
tor, vestido. 

Koch me presenta rápidamen~ 
te a todo el mundo. Después lla­
ma a uno de los discípulos : 

-Carlos, tú que hablas francés 
me harás el favor de informar 
al señor .. . 

Después, volviéndose a mi : 
-Also, bis nachher. . . Hasta 

luego .. . 
Y desapareció ... ¡Santo Dios! 

¡Cómo es. vivo este hombre! No 
hace dos minutos· que estoy en 
su escuela y ya ha tenido tiempo 
de recibirme en su oficina, de dar­
me la bienvenida,-de· conducirme 
a otra sala y de presentarme a 
diez de sus discípulos ... 

El monitor me invita a sentar­
me sobre un banco, único mue­
ble de la habitación en que es­
tamos. Es una pieza desnuda, con 
dos grandes ventanas cubiertas 
por cortinas dobles. · 

Los discípulos son diez: sets jo­
vencitas y cuatro mozos. Ejecu­
tan movimientos excesivamente 
fatigosos a la orden del monitor, 
que bate el ·ritmo de esta rara 
gimnasia sobre el parche de un 
t amboril. 

El despiadado profesor hace re.;, 
comenzar los movimientos que no 
salen bien . . . Se oye crujir los 
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~uesos , .. • Una Jovencita 
·• !ln\Cla: 

.:....¡téh kann nicht mehr! 
puedo más! . .. 

Y · estirándose en el suelo, per-. 
manece Inmóvil como un cadá­

•. ver ... -
Entonces e I director concede 

-tres minutos de descanso. Todos, 
visiblemente derrengados. s<. es­
i:l.ran sobre el piso, -con exéepción 
del Joven Carlos que va a sentar­
se Junto a mi, resonlando como 
un buey. 

-Es una gimnasia muy fati­
gosa-me dice-pero esta es una 
f~tiga buena .. ... La hacemos só-

. lo una vez a la semana, durante 
hora y media, sin otra interrup­
ción que algunas pausas de dos 
·o tres minut¡os. Después de. cada 
sesión tomamos una ducha y un 
baño de-spl. 

- l Un baño de sol? ¿ Y dónde 
tienen ustedes sol a las once de 
la noche? 

-Pues aqui mismo. Tenemos 
un aparato que lanza rayos de 
luz artificial que tienen las mis­

. mas propiedades que los rayos de 
sol. 

Yo abro la boca ... ¿Un sol ar­
tificial? He ahí algó que hubiera 

.1 entusiasmado al difunto señor 
Comuché ... De seguro que· si hu.; 
biera conocido esa maravillosa 
invención la hubiera hecho ins­
talar en el invierno en la playa 
de Deauvll!e. 

-La gimnástica del señor Koch 
no tiene método preciso. El esti­
ma-y tiene razó.n--q ue el moVi­
miento que es bueno para un in­
dividuo puede ser nefasto para 
otro. Por eso hace entre sus dts­
cipulos una rigurosa clasificación, 
teniendo en cuenta tanto las con­
diciones físicas como las morales. 
Asi es que usted va a presenciar 
una sesión para , alumnos que su­
fren depresiones psiquicas ... 

una breve orden del director 
interrumpe ~stas explicaciónes. 
Carlos-se une a los demás alum­
nos y la sesión continúa inmédia­
tamente . .. 

De ple, los alumnos balancean 
los brazos de derecha a izquierda 
y de izquierda a derecha .mle'n­
.tras el profesor murmura, como 
un cántico: 

;von Links nach Rec/itsl 
¡Von Rechts nach Links! 
¡Von Links nach Rechts!, ,te. 

· Poco a poco aumenta el ritmo 
del movimiento . . . Luogo, sin cui­
darse del cansancio de sus alum-. 
nos, les obliga a extenderse sobre 
la espalda, alzar las piernas y 
moverlas en cadencia. . . · · 

Sentado en el banco mir,o, fas­
cinado por aquellas carnes des­
nudas que tiemblan frente a mí . . . 
La verdad es que el desnudo in­
tegral gana cuando se le presenta 
al .aire libre, entre el verdor , en 
el seno de la naturaleza, como 
en Glüslngen. . . Me parece que 
en esta habitación desnuda la luz 
eléctrica da demasiado relieve a 
l~ -imperfecciones físicas y sobre 
todo a ~iertas partes del cuerpo 
que estarian ·mejor menos apa-

.reiJ..teJéfíiád que eÍ objeto cte estos 
. e~rélcios és · ·menos estético · que 
•:~én!Co. Se trata de la salud y 

·~-

La gfm~ rttmfca e, el gran fn.,tru­
mento ae cultura física. de los 11-udilta.1. 

no de la belleza, de tina sesión 
de gimnasia y no de un espectácu­
lo de arte ... 

Nueva pausa ... Carlos vue!ve n. 
mi lado. Está cada vez más can­
sado. 

Le pregunto: 
-¿Cuántos alumnos trecu·entan 

la escuela? . 
-Cerca de quinientos. . . Lo3 

hay de .todas · las edades, desde 
niñQs hasts.. sexagenarios 

-¿No se cultiva aquí otra cosa 
que la gimnasia? . 

...,...Sí ; hay también cursos de 
anatomía· y de ·educación sexual. 
Además el señor Koch ha forma­
do una especie de troupe artís­
tica con la~ chal reallza tournées 
de propaganda por provincias. 
En lo$ escenarios o en las salas 
da . representaciones de gtmnástl­
ca desnuda que obtienen siem-

LO QUE PIENSA ACERCA DEL NUDISMO 
LA GENTE DE LA CALLE 

,. 
UN VENDEDOR DE PKRIODICOS 

V ENDE pertódtcos en la estación de Montparnasse y tte­
ne· por compettdores a dós o tres viejecitas que, a ve­
ces, por la noche, cuando el día no ha sido l>Ueno, 
se pelean y se injurian con gran regoctjo de los 

transeúntes. 
.El no se ·pelea nunca; es más tranquilo y refler,,vo. Yo 

le · compro todos los días "Parts-Soir" · Así es que no puso 
difi.r.ultad cuando le interrogué: 

-¿El nudismo? ¿No es un truco para andar en cueros? 
¡Oh, lá lá! ¿Qué broina! ¿Cómo me vería usted, desnudo con 
mi paquete de periódicos? Haría huir a los clientes . .. Y to­
davia én verano podría pasar, pero ¿en invierno? ¡Iría a 
parar ~ necrocomio! 

UNA MODELO 
Lulú es, hasta cierto punto, una nudista profesional. Y 

sin e?'T!,bargo ¿quieren creer ustedes ·que es enemi{¡a del nu­
dismo? 

Yo la tnvtté a café con leche en "La Couvole" y le ·hablé de 
mi encuesta. 

-¿Eres partidaria del desnudo integral en público? 
-,¡Ah/" /No/ St todo el mundo anduviera desnudo ¿qué se-

ría de nosotras, las modelos? 
U/VA "MIDINETTE" 

'fin " btstró" de rue Sdtnt-Honoré1 entre doce y una. Hay Ti• 
sas restallantes y un ólor a perfume barato que llena la sala. 
La cafetera functona sin. descanso y los cafés con leche y los 
"croissants" se amontonan sobre las mesas. 

Son !as " midinettes", que almuerzan alegremente. 
-¿Vivir desnudas? ¿Y 'por qué no?-me pregunta una .de 

ellas, sonriendo a boca plena. 

ie s"iü!tt-:i~n:;,:~:lé°Jés 1"añg;;fifa:tY!,;.~dI:r;e,;~füft~1tr~~ 
-¿ Y qué? Buscaríamos entonces otro oficio. . . Pero 'l)0y a 

decirles enseguida por qué me gustaría vivir desnuda . .. 
-¿Porque se stente uno más cómodo que cuando está ve,'f­

tido? 
-No; eso son boberías; yo me stento muy bien con nii tra• 

je . . . Pero me {/'ustaría fastidiar a esas señoronas rica:. que pre­
sumen tanto porque t ienen billetes de a mü para comprarse 
ropa. Si toctas anduviéramos desnudas ·YO le. aseguro que • no 
iban a tener quien les mirara la cara . 
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pre un éxito considerable. El año 
pasado, en Berlín, el teatro Pls­
cat.or presentó los discípulos de 
Koch al públl.:o de la capital. 

Inclino la cabeza con amargura: 
-En París el señor Chiappe no 

;;<;~:e~i!ci~~~~n ~~et:!~~ ;ft: 
blica. 

Mi interlocutor se encoge de 
hombros: 

-¡Diablo! En Franc~a. por lo 
visto, no se ·Interesan por las co­
sas serias ... 

Se abre la puer~a . . . Es el pro­
fesor Koch que viene a buscar­
me. Me lleva de nuevo ~ su ofi­
cina, en la que un hombre com­
pletamente desnudo, sentado en 
un sillón, lee tranquilamente un 
periódico. 

-Dentro de cinco minutos-­
me dice Koch, asistirá usted a 
una sesión de gimnasia y de dan­
za reservada a los alumnos t im.1-
dos o poco atrevidos, a esos des­
graciados que, por debilidad de 
carácter, se consideran inferio­
res a los demás. Yo me esfuerzo, 
por medio de una gimnasia espe­
cial y alegre, en reeducar sus ce• 
rebros, en alejar de su espíritu 
esa obsesión. de inferioridad que, 
si no llegara a desaparecer, po .. 
dría conducirles lentamente a la 
neurastenia ... 

Un señor flaco, de pelo largo 
y erizado, todo vestido de negro, 
penetra en la ofiCina, con una 
cartera bajo el brazo. Koch me 
lo presenta. 

-Uno de sus colegas, el señor 
B . .. , redactor de la Schonheit . .. 

El recién llegado se incltna con 
deferencia y me estrecha la ma• 
no. Después, abriendo su cartera, 
saca varios ejemplares de la 
Schonheit y me da uno. Es una 
revista mensual que en cada nú• 
mero dedica vari"as páginas al nu­
dismo. 

El profesor Koch, que es tam .. 
bién escritor, me dedica un ejem­
plar de su última producción, un 
libro profusamente ilustrado con 
fotografías, one se titula "Nackt­
heit, Korperkultur und Erzie­
huna", es decir, "Nudismo. Cultu­
ra del cuerpo y Educación". 

Me da además otras publicacio .. 
nes y me habla de su película, 
una cinta de propaganda ~ue es-· 
tan filmando y · que estara lista 
a fin de año. Así proyectarán es­
cenas de gimnástica nudista en 
las pantallas de todos los cines 
de Alemania. Esa film no es, des­
de luego, la primera en su género. 
Una de las más célebres es la del 
señor Carlos Grabow, de Hambur­
go: Frohe Menschen in Licht uncl 
Sonne, HHombres Alegres bajo Is 
Luz y el Sol". 

(Continúa, en la Pág. 47 J. 
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El doctor Féltx PEBEZ PORTA, fuez 
municipal de Artemi&a, que· ha publi­
cado un mu11 bien documentado libro 
titulado "E.!tudio· Critico del Oócf.i90 
Notarial", que resulta sumamente ti.ttL 
por los valiosos datos que contiene'. 

<ARTtLE:I 

CAMBIO DE GOBIERNO EN FRANCIA.- A la izquierda, el seftoi' Pierre 
LAVAt, presidente del Gabinete dimisionario. A la derecha, el se,ior An­
dré TABDIEU, presidente del nuevo Gabinete de Francia. Tardieu perte-

¡POR FIN TRIUN­
FO DE VALERAf­
Eamon de VALE­
RA, tefe de los 
Nacionalistas ir­
landeses, aprfsio­
nado. golpeado y 
herido vartas veces 
en su lucha poli­
ttca, acaba di!: 
triunfar en , üu 
elecc"tones 'de Ir­
landq, .iteTTotando 

a . Cosgrave. 

nece a la extrema detech.a nacionalista. 
(Fotos Arch.ivtus). 
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Ab e J BARRIO, 
no.table barítono 
Santiaguero, que 
acaba de llegar a 
La Habaña en 
tournée de con-

ciertos. 
( F.oto St. M o­

derno). 

NUEVO PR.ESI-

~~iitTfr-fA L~ 
El general Agm­
tfn P . JUSTO, 
que ha tomado 
posesión de la 
Presidencia de la 
.Re7Jti.blfca Argen 
ttna, substitu-
11endo al" dicta-

dor Urfburu. 

REALEZAS QUE PA:SAN.--S. M. el 
rey Federico Augusto de SAJONI A, 
rectentemente falle~ido en Alemania. 

(Foto lnte~ationalJ. 
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P~NAc~!,}A~J\~l!t'R~l,s M o-
D

IA por día el panamerica­
nismo va perdiendo terre­
no en los países iQeroame­
ricanos, convencidos cada 

vez más los hombres y los grupos 
que . verdaderamente representan 
el nervio y la fuerza vitales en 
esos países que son imposibles por 
ahora alianzas, pactos p.t coopera­
ción entre Norteamérica e His­
panoamérica, entre la América de 
Bolívar y Martí y la América de 
Monroe y Roosevelt. 

De ahí que ya nadie que con ca­
beza propia piense en nuestras 
repúblicas crea en las bondades 
_de reuniones, conferencias, con­
gresos, etc., panamericanos, ya 
que está demostrado hasta la sa­
ciedad que sólo sirven unas y 
otros para la mejor difusión y 
afianzamiento del imperialismo 
en tierras hispanoamericanas, pa.: 
ra que el capitalismo yanqui se 

• orle . con Vistosas plumas, ca­
mouflageando mediante propósi­
tos científicos, artísticos, lltera­
rios, humanitarios, pacifistas su 
~~~~t!~lJ>~~ afán de expansión y 

Propicia además esas reunio­
nes y asambleas panamericanas 
la corrupción de políticos, gober­
nantes, e intelectuales hispano­
aJnericanos sin conciencia de sus 
deberes cívicos, vendiendo al oro 
yanqui su influencia, pasiciones y 
conocimientos, en perjuicio, .a, ve­
ces irreparable, de los pueblos 
que falsamente representan. 

~ e.spués de la gr~'n farsa que 
fue la VI Cc1nferenci.-, Panameri­
cana celebrada en nuestra capi­
tal en 1928, el panamericanismo 
quedó total e irreparablemente 
desacredi tacto en América y en el 
mundo. 

En aquella tragicomedia nor­
teamevicana fueron desenmasca­
rados los verdaderos fines que 
Wá.shington persigue con su pan­
americanismo y · se dió el es­
pectáculo bochornoso de contem­
plar a los representantes de casi 
todos los gobiernos de Hispano­
américa convertidos en bufones o 
pajes de los representantes del 
Gobierno de Wáshington, los que, 
sin gran esfuerzo, lograron lle­
va·r adelante cuanto a sus intere­
ses convenía en lo político, en lo 
económico, en lo internacional. 
En aquella asamblea, de Gobier­
nos, no ·de pueblos. se consolidaron 
o nacieron dictaduras a la som-· 
bra · paternal del imperialismo 
yanqui; .1se negociaron, consolida­
ron o aum,entaron empréstitos 
que Wall Street concertó con los 
gobernantes hispanoamericanos, 
esos fantásticos empréstitos de 
los que ahora en la investiga­
ción senatorial que se realiza en 
Wáshington, se han hecho públi­
cos sus inmQralidades y desacer­
tadas condiciones de contratación. 
en perjuicio no solo ·de los res­
pectivos pueblos hispanoamerica­
nos. sino también de los bonistas 
norteamericanos y en beneficio 
de los banqueros de allá y gober­
nantes y políticos de por acá. 

En esa VI Conferencia Paname­
ricana se puso lápida funeraria 
al principio de la; no intervención 
requisito primordial de cualquier 
intento de unión o alianza ln­
teramericana y base indispensa­
ble para lograr la solidaridad con­
tlnenta\. 

CARTELES 

es la contes-tación mexicana a la eani.-Pero com,o ya hemos expre-. 
invitación yanqui. sado en diversas ocasiones, hay 

"Si a ustedes, dicen los estudian- cuatro factOres que norman su 
tes mexicanos a los de Miami, no . criterio respecto del asunto: 

Y el principio de la no inter­
vención es imposible que pueda 
ser aceptado, para cumplirlo. sin­
ceramente, por Wáshington, mien­
tras Norteamérica sea máxima 
potencia -imperialista de Améri­
ca y del mundo, porque mientras 
eso subsista el capital yanqui 
demanda constantemente expan­
sión en el Con ti nen te y como es 
el cá.pital el verdadero gobernan­
te de Wáshington, Ejecutivo y Le­
gislativo están siempre a su ser­
vicio y no es lógico que actúen 
en contradicción y perjuicio del 
capitalismo. amo, señor, Todopo­
deroso de U. S. A. 

les ha interesado siquiera la ac- 1.-Sólo puede ser efectiva la 
tuación imperialista de sus gober - unión entre elementos que ten- ~.( 

~~.n~ib:,e~rc"a~~l:~a~º~!Í~í, ~t~: ~~~bfe~!~t~gri-fg~¡~u:oa;e~u:fi~~~l! ~ 

Esas verdades las han com­
prendido claramente en nuesi:ros 
pueblos hispanoamericanos me­
jor que otros algunos, obreros, 
intelectuales y estudiantes de ra­
dical -ideología político-social. 

Así acaban de revelarlo los es­
tudiante mexicanos. negápdose a 
participar en un Congreso estu-. 
diantil 1Janamericano oroyectado 
por la Universidad de Miami. 

Los estudiantes de la hermana 
república azteca rechazan el unir­
se a lo que consideran una farsa 
más del panamericanismo, una 
nueva emboscada del imperialis­
mo yanqui. 

Clara v precisa, contundente, 

to Domingo, ¿cómo van a pre- ver. De aquí el éxito cada día 
tender que nosotros nos reuna- creciente de la Confederación 
mos con ustedes en congreso con- Iberoamericana de Estudiantes 
tinental ?" que agrupa a gentes que hablan 

Vale la pena ser conocidos y el mismo idioma, que tienen los 
divulgados los documentos en que mismos antecedentes raciales e 
consta ·esa formidable argumen- históricos Y que están colocados 
tación de los estudiantes mexi- frente a problemas muy semejan-
canos. 

He aquí. })rimero, las Declara­
ciones de la Con.federación I bero­
americana de Estudiantes a la 
Prensa: 

"En recientes declaraciones, el 
Rector de la Universidad de Mia­
rní , atribuye a un mal entendi­
miento. oor oarte de esta Secre­
taría, la actitud que ha adoptado 
ante la probable realización de 
un Congreso estudiantil paname­
ricano. 

La Secretaría General de la 
C. I. A. D. E. conoce, hasta donde 
se lo han permitido los informes 
recibidos, cuáles son los propósi­
tos que animan a los organiza­
d~res de tal asamblea panameri-

tes; el principal de los cuales es 
el imperialismo yanqui. 

2o.-Como consecuencia de re­
petidos acontecimientos en nues-
tro Continente, la juventud ibero­
americana se ha convencido del 
fracaso rotundo de todo preten­
dido acuerdo panamericanista y 
ha visto en ello un peligro. Los 
hechos h an confirmado siempre 
en demasía el acierto de esta con­
vicción ,· y de ahi la actitud uná­
nime de las generaciones nuevas 
de oponer el iberoamerlcanismo 
más firme a toda intentona pan­
americanista. 
. 3o.- La juventud norteamerica­

na, cuyos voceros son los que con­
vocan a la convención de _Miami, 
ha presenciado la serie de agra­
vios que el gobierno de los Esta­
dos Unidos ha venido infiriendo 
a nuestros pueblos, agravios que 
eri la mayor parte de las veces 
tienen terribles consecuencias d~ 
sangre y saqueo, y nunca esa Ju­
ventud h a alzado su voz en con­
tra dé tales atropellos. Esta acti­
tud indiferente nos 'ha obligado 
a ver en la juvent_ud estadouni­
dense un silencio cómplice y a 
afirmarnos la creencia de que el 
imperialismo de que somos vícti­
mas no es !i(llo un propósito de 
Jos gobernantes de aquel país, si­
no un sentimiento arraigado en 
el alma colectiva norteamericana. 

4o.-Cpmo conse~uencia de las 
anteriores consideraciones gene­
rales, que no son exclusivamente 
de esta Secretaría, Como supone 
el Rector de la Universidad de 
Mlami, sino de toda una genera­
ción, en el año de 1930 se cons­
tituyó la Confederación Ibero­
americana ,de Estudiantes, cuyo 
principal ob.ietivo es defender la 
integridad de nuestros pueblos, 
y uno de sus medios, naturalmen­
te, oponer a toda falsa iniciati­
va panamericanista, los princi­
pios del más firme iberoamerl­
canismo. 

Méxlco, D, F , enero 12 c;le 1923 
El Secretario General. 
Efraín Escamilla M .'' 

\ 

GRAN HONOR AL JOVEÑ ESCRITOR CURANO ANTONIO S. DE BUSTAMA.NTE Y' 
l,,fONTORO, ELECTO ACADEMICO EN BERLIN.-El cable nos comuntca que en la.. 
últtma sesión de la Deutsche Rechtsph ilosophische Gesselschaft, la Sociedad Ale• 
mana de Fflosofla del Derecho, fué propuesto como ca-ndidato a Acad émico Co­
rrespondiente el joven pen3ador cubano A11tonio S. de Bustamante 11 llfontoro. ·La 
candidatura fué pre$entada por el profe3or Balogh, de la Universidad de Kaunas. 
en Lituania, Y fué 3ecundada por los profesores Stammler, presidente de la Acade­
mia; · Heym,:nn y Larenz, Acadérit~cbs de ' Ntimero, siendo electo por undnlmfdad el 
3etl.or 'Antonio S. de Rustamante y Montoro, Acad'émfoo corrapOnátente. El trabajo de{ 
setl.or B1Utamante y Montoro que sfrvtó para fundamentar su candidatura fué 3U 
últim-0 librp sobre Stammler. Se tie11e entendido en 103 círculos intelect uales ale­
manes que el nuevo movimiento filosófico que está produciéndose en Cuba merece 
la con3tderaclón md.! alta y que, probablemente, después de haber concedido al pri­
mer intelectual cubano el honor de ser Académico, se creará entre nosotros una 

Y ahora reproducimos tam­
bién la Contestación de los Es­
tudiantes mexicanos a los orga­
nizadores del Congreso Paname­
ricano de Estudiantes negándose 
a varticivar en ez mismo: 

"Mr: Meldrim Thomson jr., Se:- 1 
~~~:!1~ed~a Rf:oc~fa~Í6nPadneª~s1~: ·. 
di.antes de la Univer.,;;idé.d · de 
.Mlami. Miami, Florida, E. U. A. 

Acusamos a usted recibo cte los 
comunicados fechados el 21 de di­
ciembre del año próximo pasado 
y 14 de_ enero del corriente año. 

Academia co'rrespond.tente de Fflosoffq, del Derecho . 
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Sobre los comunicados de re­
ferencia. debemos · hacer algqnas 

(Continúa en la Pág. 48 J. 
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El trio LOP-ZAR, •baílari­
nes de fantasía que hacen 
originales interpretaciones 
de todos los ritmos, apar­
tdndose de la acrobacia .Y 
de lo cldsico y que estdn 
obteniendo ézitos ttn los 
teatros de esta capital. 
En la visita que hicieron 
gentílm'ente a CARTELES, 
se tomó este grupo en el 
que los artistas, al centro, 
aparecen rodeados por los 
se'llores Pl"REIRO, doctor 
POO, QU!LEZ y ROSE-

1,LO. 

A.rmfoda sqHUTTE, notable 
piantsta en quie_n concurren 
cualidades de temperamen­
to, comprensión _interpreta­
tiva y técnica bnllante. que 
en el concierto Op. 16 de 
Bortkiewicz, en tres tiem­
pos, para piano y orquesta, 
obtuvo un clamoroso 4:rito 
como solista de la . Sinfóni­
ca, bajo la ex.perta batuta 

del maestro Rofg. 
(Foto Encanto). 

Gonzalo ROIG uno de-nuestros más 
altos valores ffl.usicales, compositor 
y director dt! la Orquesta Sinfónica 
de La Habana y de la Orquesta 19· 
naciO Cervantes, que el dom.ingo Ul­
timo atiadió un nuevo triunfo a su 
haber artístico, dirigiendo un pro• 
grama que inclufa obras de Tsche­
repntne, Sibeltus, Bortkiewicz, P43• 

tor y Berlioz. 
(Foto Encanto). 

José Antonio QUINTANA, jo­
ven pianista de relevantes 
méritos, que obtuvo la san­
ción del público al interpre­
tar, ·· desde el escenario del 
Teatro Prado la Rapsodia 
Húngara N9 6, de Liszt; en el 
concierto que ofreció el do-

mingo último. 
(Foto Angelo) 
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José BOHR, el popular artista, y Éva LIMI8A­
NA, · su espo,sa, se despidieron del público ca­
pitalino desde el escenario del Teatro Payret. 
En · r.uta a Oriente, actuarán en Cienfuegos, 
Santa Clara y Camagüey a beneficio de los 
damnificados de Santiago y en esta ciudad 
ofrecerdn al· pUblico, gratuitamente, una fun­
ción al aire libre. Luego embarcarán para Puer­
to Rico, Santo Domíngo, Venezuela y países de 
Centro y Sur América. En la foto aparecen 
rodeados por los señores PUJOL, SMITH, GAR-

ClA y ROSELLO. 

Rafael PASTOR, compositor· distinguido, cuya. 
"Serenata Española" estrenada el Ultimo do­
mi?igo en el Teatro Nacional por la Orquesta 
Sinfónica de La Habana mereció los aplausos 

del auditorio. 

En el Club de Comunicaciones se efectuó una 
velada artística y literaria a la que aportó su 
concurso la notable soprano rsabelíta ELJAS HU­
GUET. Aqut aparece rodeada por el setior J. C. 
ZAMORA. por el setior Ltberato LOPEZ, presi­
dente del Club, por el setior Alberto GANDERO 
y por el presidente de 'la sección de sports, seilor 

- Enrique ROUCO. 



r~;¡n1a-m la ~i,~\ 
r•r Mariblanca 3a ba-'.} /\lomá. 

M
ARIO Camacno, mi amigo . · · . . .. · 

de catorce años, compañe- Caro de Chacón, y no por la per- las muchas que lía. recibido en 
ro de . trabajo hasta hace sona que él clta, y que probable- apoyo de su Idea. Sobre todo Ja 
poco en esta casa de CAR- mente no es Ana Luisa Abril de primera, debe ser leida con es­

TELES que nos e,s tan querida, me (lómez Toro, sino Ana Abril de peclalísimo Interés por · mis Jec-
visl_ta; me muestra dos pequeños ~Toro Torres. ciudadana y · pe- tores "mayores de edad"; a. · mi 
art1culos publicados bajo su firma da_!loga excelente). 81 todos . los me ha producido un extraño efec-
en nuestro estimado colega "El ninos de la Habana se ac9stum- to, mezcla ·de vergüenza y de: re-
Pais", . en su muy interesante y braran a colocar &\lnque fuera mordimlento de _conciencia . . ¡Qué 
muy bien redactada "Sección In- una humilde ofrenda · en el mo, terrible condenación para la gen­
fantll"; m~ -muestra, además, va.. numento del Parque Central erl- te adulta de nuestra época! Le- · 
rlas cartas de adhesión que con gido al gran amigo de la lntan- yendo las palabras de este mu­
motivo de _la publicación de los cla, no habría lugar en el mismo chacho, no puede uno por menos 
referidos articulos ha recibido, y para contenerlas todas. Querido de preguntarse si.habrá cumplido 
que firman algunos niños colno él, lectorclto: ¿No quisieras tú· ser el en realidad, y en totalidad con sÚ 
al~as maestras de Instrucción primero en ofrendar a Marti? ¿No deber. Helas aqui· • 
publica, un distinguido abogado quisieras tú pertenecer . a . una de "Habana, febrero · u; de 19a2: 
de esta capital y virlas otras estas sociedades?" . · . · Señor Mario Camacho Pérez 
personas. Está contento, casi ra- e A es\\; lindo pi::i:,vecto de Mar\.o Lealtad 128, Ciudad. ' 
~!'en~u:~~~~-ª i:.!":.fil~ ¡~m~iiio"s c~~n~~'bf!j".l'°i;!: ~o: distinguido Y apreciado 
en los ojos la gran te constructl- publicarlas, al azar, dos cartas de Con gran sorpresa para mi me r: :u~:. juventud. Quiere que yo 

Su proyecto, a pesar de su ln­
fantllldad, o quizás por esto mis­
mo, me parece una cosa muy se-

. ~~~1i!!~&n c~~tr~h~cJ'r~fK~: J: 
edad escolar de la el u dad de La 
Habana de "Grupos Martlstas" 
(él dice "martinianos") similares 
a .los fundados en Remedios y 
Calbarlén por ese excelente cuba­
no que es el Dr. René Pérez Abreu, 
cuy.os dos flnes fundamentales se­
rian los sigui en tes: colocar dia­
riamente una ofrenda floral ante 
la estatua del Maestro en el Par­
que Central, y efecttiar lecturas 
diarias, semanales o mensuales' 
en las escuelas públicas o priva~ 
das de esta ciudad, para hacer 
llegar a la niñez cubana la pala­
bra encendida del Apóstol. He 
aqul lo que dice, entre otras co­
sas, este muchacho Inteligente y 

·voluntarioso cuya visita y cuya 
conversación me han hecho tanto. 
bien: 

"La Infancia rué una de las 
causas por la cual más laboró 
Martí; para · la niñez tuvo sus 
más bellos pensamten tos y · a 
ella dedicó las primicias de su In­
telecto siempre pronto a ofren­
dar todo lo grande y Jo bueno. 
Marti, a pesar de que tenía gran­
des preocupaciones, nunca se al;.. 
:vtctó de los nlflos, y no tuvo Ja~ 
más distinción o preferencia por 
la posición social de cada uno de 
ellos , ya que lo mismo besaba al 
hijo de una acaudalada familia 
que al pequeñuelo Indigente o que 
al hilito del humilde obrero. Por 
eso, la Iniciativa del Doctor Pé­
rez Abren en Remedios y Caiba­
rlén es digna de los más grandes 
elo~ios l' · merece los aplausos 
unanimes de la sociedad cubana. 
¿Por qué no se fundan aQui en La 
Habana "Grupos Martinianos" co­
mo ·en las dos ciudades villare­
ñas? Otra de las cosas que debe­
rian merecer la atención de la 
niñez, es la ofrenda floral diaria 
al paladln de las libertades pa­
trias. Esta bella costumbre ha si­
do implantada en diversas Escue­
las Públicas, entre las que pode­
mos citar a la Escuela número 3, 
"Spencer", de Santiago de Cuba, 
que dirige la culta y distinguida 
profesora Ana Luisa Abril de O6-
mez Toro. (Permitame el amigo y 

;•¡a;_,~~1!¡~ª~i~ei~e a1ee:e~\¼1iid!:. 
desde hace varios años, por la 

~~d!d~~;:n:ra~es~~~uyM~:I; 

(ARTELEI 

VEINTE PREGUNTAS· 
. ¿Quiere usted medir la extensión de sus conocirhtentos? 
Lea estas veinte preguntas, con.téstelas m~talmente y com­
pruebe luego las respuestas _en la página 54.' . CARTELES pa­
gará $1.00 por cada pregunta que usted en* y que aparezca 
publicada en dta sección. Dirija los sobres a "Veinte Pre­
guntas", Revista CARTELES, Almenclare$ Y. Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

! .-¿Cuántos_ viaje~ hi{o Cristobal Colón a nuestro Conti· 
nente? 

2 .-¿Qué significan.las iniciales A . . M. D.G .. ~ 
3 . -¿Dónde se hundió la escuadra alemana de alta mar para 

no caer en manos de los aliados? 
4 .-¿Con qué se hace el caviar? 
5 . -¿Quién es el autor de estd estrofa: 

rrCon diez, cañones por banda, 
,,;ento e:n popa, a toda ,,e/a, 
no corta el mar, sino ,,uela, 
un yeJero bergatltín"? 

6.-¿Cuál es el cuadro al óleo mayor del mundo? 
7 .-¿Dónde está el Puente de los Suspiros? 
8.-¿Qué naciones tomaron pttrte en la Guerra de Indepen• 

dencia Española de 1808-14? 
9 -¿Con qué país limita Suecia por el Este? 

10 . -¿Qué es un " fellah"? 
1.1-¿Quién compuso la ópera "Sansón,. Dalil,1'? 
12 . -¿Qué es una filípica? 
13 .-¿En qué guerra ocurrió el sitio de Ladysmith? 
14 .-¿Cuál es el planeta ni.ís (Jróximo al Sol? 
15 .-¿De quién es la frase rrN"uestr<i por;enir está en el mar"?-
16 .-¿En qué isla está la ciudad de Honolulu? · 
17 .- ¿A qué rey se. llamó "el Cruel"? · 
18 . -¿Quién es ti campeón mundial de golf? , 
19 _:-¿En qué ciencia se usan los términos, seno, co.reno 1 co· 

tangente? 
20 .-¿Quién fué el creador del Imperio Británico? 
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he enteraifü de su nueva y patrtó­
tlca ln!clativa por medio de las 
columnas de la Pá.g!na Infantil 
de "El Pais", · pues con quien me-
¡or que con los alumnos de los co­
eglos públicos y privados se pue­

de contar para tan grandioso ac­
to ya .que esa es la juventud qúe 

~~rt~~:: ~0:1 c.~;i:~ ~~n1~~= 
estar a nuestra · adolorida pa­
tria, y con qué mejor estimulo 
que con las palabras del Apóstol ~= ~.::.'i~~~ ~d~~~~encla se pue-

En verdad es una época adml-

~~e1a17u:e,;g,°ci ::tá ª:~;~d~~1 
sendero trazado por nuestro gran 
Martl, en los precisos momentos 
en que su palabra ha sido vejada 

~r v:::ia'.i':'~~ ~':-fo~~~~~,:¡ 
es graride, quizás más de lo que 
usted pueda suponerlo, y es una 
labor de un provecho. sumamen­
. te grande; difundir las Ideas de 
Marti es preparar _ a los salvado­
res. de esta Cuba que en eStos 
momentos tal -parece que se hun­
de o ca·e en un abismo, -pero lo ~!= :;~:.:,_"en manos de sus pÍ'o-

Es indispensable que esas ideas 
lleguen al corazón de cada uno 
de esos niños para que más tarde 
la pongan en práctica y sobre 
todo que ·continúen su labor. Por 
eso yo, por medio de estas lineas, 
lo fellclto, sí, porque es usted dig­
no de una fellcitación, pero de 
una fellc!taclón de un amigo que 
piensa como usted y por lo tanto 
me tiene a su disposición para esa 
empresa y cualquier otra de esa. 
natúraleza. . 

De usted atentamente, su ami­
go que lo quiere y S. S., 

(Fclo.J Luis GOMEZ ARIAS". , 
La otra carta a que me refiero 

dice así: 
"Habana, 26 de dlclembre de 

J932. 
Sr. Mario Camacho, 
"El País". Ciudad. 
Distinguido señor: 
Habiendo leido en la Página 

Infantil del domingo el articulo 
titulado "MARTI Y LA INFAN­
CIA", deseo felicitarlo calurosa­
mente en nombre de mis demás 
compañeros y en el mio partlcU• 
larmente · y al mismo tiempo 
ofrecerle nuestra cooperación en 
tan brillante Iniciativa; basta 
media vez que se trate de hon­
rar. la memoria de nuestro lnolvl· 
dable Apóstol José Marti, el pa­
ladín de ·nuestras libertades pa- · 
trias. Un grupo de compañeros y 

feºc:e~~~ ~db~~ntacd1 ~~:: 
zo c;iicha ofrenda, que nuestro 
plantel sea uno de los prllheros 
ep: llevar el ramo • de flores que 
pidiera el poeta en sus dias de 
vida. 

Nuestros profesores Jestán dis-

f,:'JJ!~1e ª ºf~~f,!'J~~ P ~: q~~~~ 
cuanto antes en práctica; asi ea 
que le ruego nos avise tan pron-

tog\1~-tii°~~~=º d~~~~~~~ea:ªúa-
ted" atentamente sus S. S., 

!Fclo./ Anpel Bustamante.-Rl­
carclo Martinez.- Josefina Bel­
trán.-René Alloi3.-Alumnos del 
"Colegio Metoclista Central" , Vir­
tudes 10, Habana". 

Así resoonden, gene~ :,_ e:n; 1 
!Continúa enº la Pág. :4sT. J 



(Foto, Lescano,. 
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La "Deutschc Schule" rEscuela Alemana), ce e ó en 
los terrenos de basketball del ·v. T. C. Un interesante 
/feld•day que /a avisada lente ele Lescano apresó en di· 
versos 11$pectos: Arriba puede verse una carrera infantil 
de obstáculos; a la derecha, un grupo de alumnos de 
los más distittguidos, en sus ejercicios calisténicos. y /1· 

nalme:;;cdt~J:arg~:ñi:rriuir:l~:::~:':t7crit:r~= ;i:st':i bailP 

CARTE:LEI 



El P!incipe CARLOS de Bélgica, foto­
grafiado cuancto salía de ta oficina 
francesa de vapores, poco antes de 
embarcar para A:-nértca bajo el nombre 

de "Charles de Rethy, de Bruselas" . 

t:S necesario que sepa usted 
por qué William Haines, el 
actor cinematográfico y el 
mayordomo de William, 

que no tiene nada de comediante 
pero que es un hombre que toma 
la vida y la temperatura de un 
clarete muy en serio, entraron de 
puntillas a media noche en el 
dormitorio de los huéspedes de la 
residencia de Haines en Hollywood 
y allí, con una linterna eléctrica 
en la mano, registraron las ropas 
Interiores de S. A. R. Carlos Teo­
doro Enrique Antonio de Sajonia-

~i~u¡Jf/!~~t~d~0J'e1e r~e Ni,~~: 
to I de Bélgica. 

SI a medida que le voy hacien­
do el cuento-un cuento en que 
intervienen cosas tan disímiles 
como un terno de $23 con dos 
pantalones y la novela incipiente 
tle un príncipe desconocido c0n la 
linda hija de un lavandero-llega 
usted a suponer que estoy abu-­
sando de su credulidad, piense 
en lo que puede· un capricho de 
rey y tranqullicese ... 

Todo esto arranca del día en 
que un grupo de exhibid.ores bel-­
gas obsequió a la familia real un 
aparato proyector de películas, 
que fué Instalado en aquel vene­
rable palacio de Bruselas donde, 
en otras épocas, los Condes de 
Flandes comían suculentas cabe: 

CÁRTE:LE:I 

He aqut a Miss Elizabeth NA YLOR, tan 
cautivaaora y tan linda que el hi1o de 
un rey se enamoró de ella y no sólo 
fué su compaflero de baile en el barco, 
sin darse a conocer, sino que la visitó 

e• su casa de Calítornta. 

h~ses~! -Jªr:u:~la e~t:ey~rd;er:~: 
reales. Hasta los reyes se be.nefl .. 
clan de los adelantos modernos. 

Es un hecho histórico que la vi­
da doméstica · de la familia real 
inglesa . y hasta la personalidad 
misma del rey Jorge V sufrieron 
la influencia del regalo onomásti­
co de un fonógrafo y una doce­
na de discos. 

El efecto que produjo en la fa­
milia real de Bélgica el nuevo 
aparato cinematográfico instala­
do . en el hall de los Caballeros 
de Bol'goña, fué terrorífico. El 
rey Alberto y la reina Isabel ape­
nas podían mantener tranquila a 
la gente moza dµrante las comidas. 
La princesa María José Carlota 
Sofía Amella Enriqueta Gabrlela 
saltaba en su asiento como si tu­
viera el mal de San Vito. Y has-

Aún después de descubrir su ropa interior hecha ~ 
Bill Haines no supo que tenía en su casa al l 

cipe Carlos de Bélgica, ni que el Príncipe vii 
taba a la hija de un lavandero, de la 

estuvo enamorado. 

(\le1'sión de L.fi. W.J 

ta el neredero de la corona, ef 
metódico Leopoldo Felipe Carlos 
Alberto. Humberto, Maria Miguel, 
Duque de Brabante, se volvió dis­
traído. 

'Era que a la familia de Sajo­
nia-Coburgo-Gotha la babia pi­
cado el microbio del cine y sólo 
se interesaba por· los Pickfords, 
los Falrbanks, las Gishs y las 
Swansons. 

Cierto día. cuando el último ro­
llo de una película de Harold 
Lloyd acababa de· esfumarse de 
la regla pantalla en la galería de 
los Borgoñones y la familia per­
manecía en sus asientos, ador­
mecida y silenciosa, el príncipe 
Carlos se levantó y dijo:~ 

-Papá (o 1'Sire" o "Majestad" 
o "Papy" o como quiera que lla­
men al rey Alberto en la inti­
midad de la familia). ¿Por qué 
no puedo yo dar un viaje por 
América? 

El príncipe Carlos tenía exce­
lentes argumentos con que apo­
yar su petición. El joven Conde 

:de Flandes es, desde pequeño, muy 
i aficionado a la mecánica. 

-Puedo Ir de Incógnito-dijo­
pero de verdadero iricógnito, sin 
recepciones ton tas ni nada de 
eso. Y no quiero oír una palabra 
de política internacional mientras 
esté allí. Necesito visitar las gran­
des fábricas americanas, las de 
Ford, las de Edison, etc. 

Sus proyectos no fueron acep­
tados aquella noche, pero algu­
nas semanas después, consultados 
debidamente los Consejeros Pri­
vados, los Chambelanes, etc., Car­
los obtuvo el permiso paterno pa­
ra su viaje de incógnito. 

Y no es que él no tuviera- el 
propósito firme de cumplir su pa­
labra escrupulosamente y de ha­
cer todas esas visitas a las gran­
des plantas industriales del Es­
te y del Medio Oeste, pero en lo 
máS hondo de su corazón sabía 
que aquel viaje sólo tenía un ge­
nuino objetivo. Si tenía suerte, 
si lograba relacionarse con la 
gente indicada, si podía verles y 
cambiar unas palabras con ellos.­
se proponía regresar con un re­
trato personalmente dedicado por 
Mary Pickfor~. • • 

El -Príncipe, que es un mucha­
cho sencillo y de corazón, con seis 
pies de estatura, manos grandes 
y una boca ancha y agradable, 
embarcó bajo el nombre de Car­
los de Rethy a bordo del vapor 
"Pennland", un buque frecuenta­
do generalmente por cierta clase 

. de honorables turistas q1:1e $Uelen 



irtina ISA.BEL de Bélgica, que puede 

f 
algUn dia por hi1a pohtica a l.a 
hija de un lavandero de Cah­

tornia. 

escatimar sus centavos. Dllrante 
todo el vlaj e y hasta la noche an­
tes de llegar a New York, el se­
ñor de Rethy conservó el secreto 
de su identidad. 

De acuerdo con las costumbres 
maritimas esa última noche se 
efectuó a bordo un baile de más­
caras a beneficio de los asilos pa­
ra marineros. Y el Príncipe, a un-

¡Cómo se hubiera. p uesto Douglas si 
el princlpe Carlos de Bélgica hubiera 
llegado a ser huésped suyo! ¡Con lo 
que a él le gusta recibir personas de 

sangre azul en su casa ! 

que parece serio y grave, tiene 

unEr~~Í~cf;~t~:o p~:s!~óº!fl el la pareja paseando por la cu­
baile con el traje medioeval de bierta del buque, cuando los re­
uno de los primeros duques de pórters de New York cayeron so­
Sajonia . El príncipe Carlos po- bre ellos, pregonando la regia 
see todavía más que su hermano identidad del viajero. ¡La dama 
mayor, el futuro rey de Bélgica, belga que penetró el incógnito del 
los r asgos característicos de la Príncipe había usado el radio del 
familia. y por eso, durante el buque, provocando el asalto de 
baile, una dama belga que figu- los repórters y los fotógrafos. 
raba entre los pasajeros recono- Desconcertado por la invasión 
ció los rasgos de la realeza y al reporteril, el príncipe Carlos echó 
difundir su descubrimlentb es- a correr, dejando a la hij a del 
t rapeó. al menos temnoralmente, lavandero con la boca abierta y 
el incógnito del Príncipe. lo~~j8~ g~~hl~~~eco~~l Fªl¡mic~~ 

En el balle ocurrió al¡¡-o .que del Rey Caballero! ... 
acabó de sacar de Su cascarón al Pero yo no t engo autorización 
señor de Rethy. Allí conoció a especial para descubrir lo que 
Miss Elizabeth Naylor, la linda, pensó Miss Naylor al darse cuen­
vivaracha y diminuta hija de un t a de que h abía bailado y reco­
la..vandero de Oakland, Califor- rrido la cubierta a la luz de la 
nia . Había a-Jgo en Miss Naylor luna con un muchacho que podía 
que hizo olvidarse al príncipe sentarse algún d ía en el t rono de 
Carlos de todos los Sajonias, los Bélgica. 
Coburgos y los Gothas. Miss Nay- Durante las dos horas siguien ­
lor tiene ojos azules y apenas lle- tes el Príncipe luchó con dos gra­
ga hasta el segundo botón del ves problemas: Cómo darle el es­
abrigo del Príncipe. Como se verá, quinazo a lbs repórters y a las 
el príncipe Carlos no se olvidó de cámaras y cómo decirle unas pa­
Lizzi, la hija del lavandero. labras a la .linda americanita, pi­
. A la mañana siguiente estaba .-.. diéndole perdón por la forma en 

T engo que con tarte una 11 i.! t ona 
llosa-di jo Bi/L HA.INES a. un amigo que 
estaba en el andén cuando llegó a New 
York .- ¡Es tan bue110 que quiero contcir ­
t ela ante.! de sali r del t·ag611! Se trata de 
un princlpe disfrazado y de las cosas que 

le ocurrieron. 

que la había - dejado en la cubier ­
ta, sin despedlrs; ~iquie_ra. 

De su encuentro con los ases 
de la prensa logró salir el Prínci­
pe ligeramente "groggy", pero sin 
que .Jo fotografiaran. Ahora bien , 
en el apuro perdió de vista a Miss 
Naylor y no tuvo ocasión de de­
cirle lo que sentía. Estuvo un ra­
to en el depar tamento de adua­
n as, junto a la letra "N", buscan­
do a una joven vestiria de "beige", 
pero apareció un fotógrafo en el 
horizonte y el Príncipe escapó 
h acia la libertad. 

Durante cierto tiempo se obs­
curece el "record" de las aven­
turas del Príncipe. Sin embargo, 
fiel a la promesa hecha a sus 
padres. el joven comenzó a reco­
rrer las plantas industriales. Vis­
tió "overoles" y penetró en los 
misterios pavorosos de la fábric .\ 
de locomotoras Baldwin. Estuvo 
en las plantas :eléctrica f de Edi­
son . Compuso algunos fords en el 
Detroi t del Sr. Ford. Realizó, en 
fin, toda su tournée de ingenie­
ría, términándola por el Oeste. 
Y allí , como es lógico, lo prime­
ro que aprendió el prmcipe Car­
los fué la manera de Jlamar a la 
puerta de un edificio de tres pi­
sos en Oakland , California, y de 
preguntar si la Srta. Elizabeth es­
t aba en casa. 

Lo que el príncipe Carlos no 
aprendió acerca de las innova­
ciones modernas en el negocio de 
lavandería a vapor durante la 

:~m;J1sª a1~:d~ªo~~s~nha~f:
1
;~:~e! 

sar á China a un millón de chi­
nos, si vinieran ... 

Es sencillumente fascinadora 
esta industria del ·zavado a vapor. 
Hay que ver cómo entran por un 

rContinúa en la Pág. 44 . J 
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QUE las lamentaciones 
ntinúan y el eterno: 

Cuba languidece depor-ti­
amente" no cesa, la rea­

lidad es que la semana que pasó 
ha brindado y la presente reser­
va al fanático buenas oportuni­
dades de presenciar contiriuas 
justas de sports y al comentaris­
ta temas para hilvanar amenas 
crónicas sobre el desarrollo de 
los eventos de actualidad. 

Tennts, golf, baseball a:ma­
teur, polo, balompié, basKet ball, 
bo_xeo,.-earrerás de caballos y has­
ta gqlfito hemos tenido la: sema­
na pasada y en ésta, la atracción 
deportiva llegará ·a su máximo, 
cuando el sábado se enfrenten en 
el Frontón Jat · Alai Kld Chocola­
te y Dominick Petronne · en una 
pelea a beneficio de los damnifi­
cados de Orient.e. 

Esa pelea, la prlmera que ce­
lebrará el Kid después de su lar~o 
descanso, iniciará la preparacion 
del campeón para su encuentro 
con Tony Canzoneri por la faja 
light weight del mundo. Y aun­
que este párrafo pudiera signifi­
car que Chocolate no tendrá di­
ficultades el sábado, nada más le­
jos de la verdad, ya que si bien 
su favoritismo es indiscutible, 
Petronne no es una paloma y por 
el contrario es un boxer valien­
te, agrc:sivo y al que los comba­
tes que ha efectuado con el cu­
bB.no le dan cierta experiencia 
de cómo debe pelear con el ahi­
jado de Pincho. 

Otro interés, a más de la pe­
lea ·entre Kid Chocolate y Pe­
tronne tendrá el programa del 
sábado, y este es la reaparición 
de Gilberto Castiilo, quien se en­
fre"rttará probablemente, c·on el 
Chino Alvarez. ... 

Saltando ahora del profesiona­
ll~mo al amateurismo, la tem­
porada de tennis, que se ha pre­
sentado llena de grandes alicien­
tes, llegará a un punto culmi­
nante a principios de marzo, 
cuando nos visiten Hall. Sutter, 
Allison y Coen para enfrentarse 
con Vpllmer, Morales, Nadarse y 
Agüero. Mientras tanto, -se ha ce­
lebrado a fines de la pasada se­
mana y principios de ésta. en 
el V. T. C. el torneo por la .Copa 
Ouggenheim, donde compitieron 
las principales estrellas cubanas, 
excepto Gustavo Vollmer, quien 
embarcó también rntce varios 
días nara Punta Gorda y Miami 
y debutó con gran éxito -en la 
prim~ra localidad en el campeo­
nato del Sur de la Florida, para 
competir más tarde en los courts 
d"el Flamlngo Hotel en el torneo 
panamericano. 

También en el Lyceum se efec­
t uará un campeonato de tennis y 
antes de fines de mes la Federa­
ción Amateur Cubana ·de Lawn 
Tennis- deberá convocar a los 
campeonatos z¡ac!o¡iales. 

En basket ball se decidió el 
.... '-mpeonato juniors en lo que a 
la zona habanera respecta y co­
menzó . la serie final entre el Fe­
rroviario, ganador de aquellas; y 
el Deportivo de Cárdenas. Los 
P ulgarcitos· son -los- favoritos en 

f~t~o~~~;_B l~ rT!le::,~~~~!\, t~~= 
queses, a los · que derrotaron 
sin perder un solo juego. 

CARTnts 

A fin de dilrle mds tiempo a, Ddminick Petronne para su entrena­
miento, la pelea entre éste y Kid Chocolate ha sido pospu~sta para 
el sdbado 5 de mayo. Esta demora beneficiará el resultado del 
encuentro, ya que el boxer americano se presentará en el r tng 

en su mejor forma. 

El Fehoviario celebra ademá,s 
un campeonatc de novicios, don~ 
de compiten una enorP1e cantJ­
aad de clubs y que aun no · ha 
llegado a su vuelta 1'in~l. Y en 

lo que al basket femenino respec­
ta, las fortunistas se enfrenta­
·ron con las chicas del Círcúlo 
Dent;t.l en una serie por la Copa 
Hermida, y estos dos teams. a más 

Si vuestras orinas se espesan, enrojecen o 
enturbian, es qtill tenéis mucho ácido . úrico ; 

recurrid sin tardanza a la. 

PIPERAZINA MIDY 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
depura la sangre (expulsando el 
ácido úrico que contiene), llmDla los 
riñones, clarifica las orinas espesas o 
turbias y activa las funciones digestivas 

Su empleo se impone en. todos los artriticos, gotosos, afectos 
de jaquecas, en los grandes comedores y en los inactivos 

o sedentarios 
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de las tele10mstas y las del .- Co­
legio Estrella participaljon en un 
doble juego a beneficio de los 
damnificados· de Orient~. . 1 

Y a propósito de bas1<et feme­
nino, se está verificapq_b una 
completa transformacióp en la 
práctica de este deporte y ya. las 
basketbolistas del Círculo _Den­
tal han echado · a un lado los 
antiestéticos '"bloomers" pa.ra sus­
tituirlos por el cómodo y ~aludat 
ble pantalón corto. Esperemos 
ahora que · el ejemplo cu'nda y 
que la campaña emprendiP,a ha­
ce tiempo desde. •. CARTEL~S por 
·Jess Losada, el querido compañe­
ro· y amigo, ~ nga un completo 
éxito y pronto todos los lives f~­
meninos imiten al de las bellas 
muchachas dfl C. D . . . . 

El sábado ce;;·:1enzó 1a tempo­
rada de polo y se han jugado la& 
finales <;lel campeonato -de golf 
amateur entre Cariillo y ATTOas< 
--Oriental Park continúa dando 
sus diarias carreras y ~r. Wal­
ters prosigue · en sus infetnales 
arrancadas, qué tantos elogios ( ?) 
ha merecido de la crónica d~por­
tlva y del público en general. Los 
balompedistas hiciero"n una tre­
gua en su guerra para cooperar 
en un beneficio pro _Oriente, y -A;-. 
tura Alfonso Reselló sigue ganan­
ct·o en el golfito. 

Finalmente, los clubs beisbole­
ros están jugando en exhibicio­
nes y los telefonistas, a imita­
ción dé los Cardenales, no cesan 
de propinarle derrotas tras de­
rrotas a sus adversarios. ... 

Lo que apuntacto ·queda, prue­
ba hasta la saciedad que en Cu­
ba existe a,mbiente deportivo y 
que se lucha por conquistar una 
buena posición en el mundo que 
a la práctica del sport se dedica. 
La situacióil económica del pais 
y otras causas secundarlas im­
pid·en r~uwores concurrencias a los 
stadiums . donde se le rinde c11l­
fo -al Dios -MU.sculo, pero a pesar 
de los tropiezos que _nuestros de­
portistas encuentran, debemos 
sentirnos optimistas, tan opti­
mistas como para sumarnos a la 
campaña emprendida µor Adolfo 
Font, Sergio Varona, Faustino La 
Villa y otros para que Cuba en­
víe una representación a la Dé­
cima Olimpiada .. . 

Si Cuba estµviera representadá 
en los Juegos Olímpicos, proba­
blemente no obtendría triunfo al­
guno. Hasta este -extremo no lle­
ga nuestro optimismo, pero si 
pensamos que el desembolso que 
ocasiona el envjo de un team cu­
bano a Los Angeles, representa.­
ria para Cuba mucho más que to­
das las campañas que en favor de 
esta Isla puedan hacer las em­
bajadas y consulados. . . Y a es­
to debía tender el esfuerzo nacio­
nal, y por decoro, por beneficiar-

~~e c~rc~:s ¿~g,~~ren~{a°f ª!:t~~~ 
drán en el mundo entero por m~-: 
dio de la prensa diaria y las re­
vistas de · mayor circulación, y 
brindar, al propio t iempo, a núes­
tr.os deportistas la oportunidad de 
medir sus fuerzas con los- mejo- . 
res atletas del · presente, enyjar 
a Califor;iia, un -corto pero ésco­
gldo grupo de atletas qtie repre­
senta:tatl a la "Siempre • fiel" en 
esas grandes contiendas atléticas. 



La .rorpresa cie­
portíva de la se-
1faana qu~ pasó 
ocvrrfó cuan4o 

. 14.s ba..sketbolU• 
tu d.d Circulo 
Dental cterrota-

-~"ta! :t' kt!1t, 
en el /loor del 
V . . T . C., tras 
tru tiempos ez-
![:• ~ i!1 c~;; 
Iiermfda. En la 
Joto aparecen las 
capltana.sdeam-

bo.s equipos . 

• "Fortunate i Youth" , 

:~ffJ:n sk~:~~-df 
Yrfedlein, -al fln pro­
bó ,u gran calibre 
vencfe1td,o a ''Bcu-

ier" y "ll(alok>" en 
" Hotel Nactonal 
andtcap, -por dos 
~. GILBERT, 

iiut:t·- ::t:br.~~~~ 
su tocari> el ·~s" ae 
14 pantalla, lo guió 

,t la victoria. 

Los trofeos que se d tacuti eron en los tres encuentros 
celebrados el pasado domingo en La Tropical. Son 
ellOs la Copa Habana, que h.a qued-ad-0 .stn decid.ir 
por haber empatado Juventud Asturiana y Centro 
Gallego; Copa Britan1a, ganada por el combinado 
Nadonal y la Copa Oriente, que fué obtenida por 

el Iberia al derrotar al H ts~no. 
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ASADOS algun. os meses, des­
pués de haberme hecho so­
cio del Villagers Athletic 
Club y · haberme convertido 

ep. un corredor bastante bueno, lo-

t~11u~ P:cec~~e~i;i~:~~ dceo~~~~e!i 
hombre que por un período de 
tiempo ejerció considerable in­
fluencia en mi vida. Fué el primer 
boxeador profesional con quien lo­
gré intimar. Se llamaba Willie 
Green, y tenía un récord cte cienro 
sesentiocho peleas celebradas du­
rante cinco años. 

Entre los contrincantes que fi­
guraban en el récord de Green se 
encontraban nombres como Leach 
Cross, Battling Hurley, Frankie 
Madden, y otros del mismo cali­
bre. A la edad de veintidós años se 
convirtió en actor, representando 
el papel de boxeador en una com­
panía de repertorio que viajó por 
todo. _el .continente americano. 
Cuatro años consumió como ~ ­
tor. Cuando lo conocí, contaba 
veintiséis años de edad, y ya ha­
bía participado en ciento sesenti­
ocho peleas, y babia viajado como 
cómico todos los Estados Unidos. 
A mí me p;¡reció un ser sobre­
natural. Con diez años más q1~e 
yo, WiHle Green a mis ojos tenía 
la e~eriencia y sabiduría del mis­
mo Júpiter. 

Una noche se apareció en el 
club con un grupo de sicofantes, 
que entonces me parecieron de 
una elegancia petroniana. La ver­
dad era que sus trajes eran mar­
cadamente teatrales, última ex­
presión de las escandalosas mo­
das de Broadway. Pero en aquellos 
días impresionables, me parecie­
ron la perfección del buen gusto. 

Se murmuraba que Willie Green 
iba a boxear en el gimnasio con 
Willie Ward. Todos nos agrupa­
mos cerca del ring para ver el 
match. Duró dos rounds. Green 
jugó con Ward hasta que lo no­
queó con un gancho izquierdo al 
mentón. Me impresionaron mu-· 
cho las aptitudes francamente 
profesionales de Willie Green. La 
manera de resoirar rítmicamente 
y cómo se limpiaba la nariz con el 
guante. 

Pronto indagué que Green se 
proponía prepararse en nuestro 
Club para volver nuevamente al 
ring en pos de sus antiguos laure­
les. Al día siguiente fuí a ver al 
instructor y le dije que quería bo­
xear con Green. 

Me contestó que creía que Green 
tendría verdadero placer en que 
yo lo ayudara, pues Ward no era 
SuficientP.. 

El instructor le habló a Green: 
- \Villie , aquí hay un muchacho 

que quiere boxear contigo. 
Willie se acer~o a mí y me dijo: 
-.:.¿ Quieres buxear conmigo? 
Le contesté que si. 
-¿Cuántos rounds quieres bo-

x~ar? 
- Tres. 
- ¿De dos o tres minutos? 
- De tres. 
-Muy bien. 
Me d1 cuenta entonces de que el 

instructor no le había dicho nada 
a Willie sobre mi condición dP. no­
vato, y me preparé a pasarlo lo 
m&jor posible. 

Ahí estaba yo, un mucha1..:h0. de 
dieqiséis años, pesanpo 133 libras, 
alto y delgado, sin haberme nun­
ca parado ante un profesional, y 
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consciente de que pronto estaría 
envuelto en una verdadera pelea. 
Comenzó el match. Los guantes 
eran muy pequeños. Y Green ha­
cía todo lo posible por noquearme. 
Una vez me llevó hacia una es­
quina y desembarcó en mi quijada 
un fuérte gancho de izquierda, 
mandándome contra las sogas. Al 
rebotar de las . cuerdas, me disparó 
una terrible derecha que hizo 
blanco plenamente en mi boca. 
Estos han sido los golpes más du­
ros que he recibido. Nunca había 
pensado que una persona pudiera 
pegar tan duro. También era no­
vedad para mí el tesón salvaje de 
su ataque. 

Hasta entonces yo. solamente 
había boxeado con jóvenes de mi 
edad y experiencia. Este era un 
profesional acabado, con un punch 
formidable en ambas manos, tra­
tando, con agresiv:idad mortifi­
cante de' buscar una apertura pa­
ra enviarme el golpe soporífero. 
Comprendió que yo era un nova­
to, pues a la mitad del tercer 
roUnd, después de haberme zaran­
deado de lo lindo, me preguntó: 

-¿Le estoy pegando' muy duro? 
- No. no, siga-le contesté irri-

tado. 
Terminamos el bout y compren-

dí que Green se habia molestado 
porque no me había noqueado. Me 
dí cuenta de que en las manos de -
un profesional yo era un niño, 
pero nunca me hubiera imaginado 
que nueve· minutos podrían durar 
una eternidad. 

Después de la ducha y de un 
paseo de media milla, aun me en­
contraba atolondrado. cuando me 
acosté, me quedé rendido. Al día 
siguiente, con el cerebro claro, y 
recordando lo que me había ocu­
rrido, tomé la resolución de no 
boxear nunca más con un profe­
sional. 

re;;!toª
1t!~1:11~fº pcr~f !;f ;~af:s~ 

Varias semanas después, cuan<io 
se disponían a cerrar el gimnasio, 
llegó Willie Green y me pregunto 
si quería ir con Willie Ward a la 
casa del instructor para hacer un 
poco de guantes. Iba a rehusar de 
plano. Pero había algo que me 
fascinaba en la idea de aprender 
lo que pudiera de este pugilista, y 
me decidí a acompañarlo. 

Boxeamos en la cocina. El es­
pacio era muy limitado. Tres pies 
de un lado. Seis del otro. Mientras 
Willie Ward boxeaba con Green, 
yo fungía de tlme-keeper . Estaba 
tan entretenido mirando el match 

TUNNEY a loJ 17 afias, cuando ya TJrometfa ser un formif!able lightwefght . 
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que uno de los rounds duró cinco 
minutos. Cuando me tocó" mi tur­
no, Ward pensando que yo había 
alargado el round con toda in ten­
ción, dejó ir el tercer round hasta 
seis minutos. Aunoue durante el 
transcurso de la pelea pensé mu­
chas veces que el techo cte ta co­
cina me había caído encima, ml 
estado de ánimo fué muy distinto 
al provocado por nuestro primer 
encuentro. Gané confianza. Te­
nía dieciséis años, y estaba libre 
de toda aspiración pugilística, pe­
ro ~e encantaba este deporte. 

Ocupaba un buen empleo, tan 
buen empleo a como se podía as­
pirar en aquellos días. Había posi­
bilidades de promoción. Algún día, 
pensaba yo, seria un agente del 
Puerto 

Mi entusiasmo e interés por lm 
deportes crecía a diario. Primera­
mente, porque los adoraba, y des­
pués porque, practicándolos, algún 
día llegaría a t • ,-; er un cuerpo si­
métrico. Aspira ba a poseer un 
cuerpo fuerte y atlético. No fu­
maba, me acostaba temprano y 
trataba de evitar todos los hábitos 
perjudiciales a. mis propósitos. 

Durante los primeros seis meses 
en la Ocean Steamship Company, 
mientras entregaba algunas fac­
turas de embarque a varias ofici­
nas en Broadway, vi una demo_s­
tración en una vidriera por un 
hombre muy bien formado, de 
unos aparatos de muelles para 
ejercicio. Ahorré por dos semanas 
para poder comprar un juego de 
estos aparatos en la suma de 
ochentinueve centavos. Con la ex­
cepción de los guantes de boxeo 
que me regaló mi padre, a nada 
le he sacado yo mas el jugo que 
a ese juego de ejercitadores. Me 
levan taba una hora antes del 
tiempo acostumbrado para poder 
hacer todo lo que decía el panfle­
to que venía con los aparatos. · 

A petición de un socio promi-

~ci~!!nit ~~s ~:~:;ie:is u~~ 1r~~~ 
que celebraban ellos, con Willie 
Green. Esta iba a ser mi primera 
actuación pública, y la tercera vez 
que me iba a enfrentar a Willte 
Green. El presidente del Comité 
de Recreo me dijo que no había 
~odido encontrar a nadie que qui• 
s1era boxear con Green. Todos mis 
compa~eros del Club a quienes se 
les J;lab1a hecho la proposición, la 
hab1an rechazado con verdadero 
pánico. Ya Willie Green tenía fa­
ma como noqueador de novatos. 
Para los jóvenes atletas de nues­
tro Club no había ningún alicien­
te en recibir una paliza por un 
vaso de cerveza y un sandwich. 

Boxeé los tres rounds con Wil­
lie Green, y me porté mucho me­
jor que ·en las otras dos ocasiones. 
Esto en parte era debido a tener 
más espacio en donde moverme. 

En las tres ocasiones que me en­
frenté con Willie Green me había 
dado perfectamente cuenta de que 
había tratado de noquearme. Des­
pués boxeamos en numerosas oca­
siones y siempre con las miSmas. 
ansias. La futilidad de su empeño 
creo que arruinó su vida, pues 
mientras el tiempo pasaba más se 
agriaba su carácter. 

El hécho de haber boxeado con 
el gran Willie Green. en una exhi­
bición pública, sirvió para elabo• 
rarme cierta fama en mi barrio. 

(Continúa en la Pág. 49 ·). 



I I · ,1 Ocn« ,c,o a · los <Oamnlfícado, da "'"' RI l'DTE-for 11. ítRNÁNDL! CAMPA 
Á nunca su óbolo dejó de llegar, y es el dolor del hermano que se siempre su humilde co'operación, siente en el corazón y al cual se sirvio para dejar bien patente quiere socorrer, es la desgracia la generosidad de quienes dirigen que s~ lamenta y se quiere aliviat. este deporte, · que saben abandQ- Habana y Santiago de Cuba, las nar su.s: luchas interiorf:!13 .P~ra dos provincias, a las que cabe el unirse y dar. a un· a-cto, la bri- honor de haber tenido en su po­llantez gue corresponde, porque der el Campeonato Nacional de así lo exige la necesidad, porque Balompié, se ven de nuevo unidas asi lo pedía la voz de auxilio de en este caso de dolor. Los balom~ las madres, de los hermanos, de pedistas habaneros aportan a -sus todos los habitantes del indómi- hermanos de Oriente el concurso to, a quien había llevado á esa generoso, auxilian a los vecinos penosa situación una serie de de Santiago que supieron en su terremotos, que hicieron caer dia, tributar los honores del vidas y cosas, que hicieron que aplauso, cuando las discusiones la ciudad viviera momentos de te- de los Campeonatos Nacionales rrible dolor, que pa~ara por cua--· que se celebraron en la bella Ca­dros de sufrimiento y que conti- pital de Oriente, en las visitas del nuara más tarde luchando contra Iberia y el Dep. Centro Gallego. el hambre, contra· el frio, contra Todo fueron halagos para nues .. las enfermedades, que aguardan tros representantes, encontraron siempre con sus garras prestas en Santiago de Cuba, a sus b~r­a hundirse donde el terror y el manos, y el trato que recibieron hambre les dejan fáciles victi- de ellos fué tan agradable, fué mas. tan buena la acogida que brin .. 

RICO JI PEDRITO fueron 
los extremos que a-linearon 
en . las Olimpiadas Centro• 
Americanas, de tas que es 
Campeón el equtpo . cu• 

bano 

V 

FUIMOS testigos, el domingo, 
de algo que- tardará en 
borrarse de nuestra men­
te, de algo que ha dejado 

una gratisima impresión y que ha 
puesto en evidencia la generosi­
dad de los deportistas .habaneros. 

De todos es conocida la lucha 
interior que mantiene divididos 
a los clubs balompédlcos haba­
neros, en dos sectores, todos co­
nocen que la lucha, tras de una 

BEC!;RRA, de¡ensa que actuó / ren ­
te al combtnado brit ánico defen ­
diendo los colores nacionales en una 
de los part id-os organizados a be­
neficia de los damnt/ícados de 

Oriente. 
tregua que nos hacía esperar la 
solución, se encarnizó más, y 
que ahora se encuentra en una 
guerra sin cuartel, esperando unos 
la defunción de los otros, para 
poder anotarse el triunfo; bueno, 
pues a pesar de todo eso, el pa­
sa.dó d0mingo, las entidades ba­
lompédicas locales, formaron par­
te todas de un solo programa Y 
en un mismo campo. 

Este es él milagro -que se con­
sumó. Bajo un mismo techo com­
pitieron astures y gallegos, ibe­
rlstas e hispanófilos, los que se 

· pueden señalar como "leaders" 
de sus sectores. 

Pero ese milagro fué obra de 
algo que mucho enaltece a quie­
nes supieron abandonarlo todo, 
a quienes dejaron a un lado sus 
problemas, para hacer una unión 
circunstanci~l. para poder brin­
dar al espectáculo toda la fuerza, 
toda la vitalidad que representa 
ese bello deporte, cuando la 
unión de todas las entidades es 
·un hecho. 

Y es que la voz de auxilio lan­
zada por Santiago de Cuba, la 
ciudad cuna de tantos héroes, la 
Capital de la Provincia de Orien­
te, había llegado también al co­
razón de los balompedistas haba­
neros, y estos quisieron en un so­
lo día ofrecer su humtlde concur­
so, en auxilio de los que vícti­
mas del mísmó, han pei:dido el 
hogar, los familiares, y ahora se 
ven sumidos en ·e1 mar inmenso 
del dolor, en el. hambre, en el 
frío ... 

SQ:f~~~o~n 1~inf~%~u~~a:s~: it~: 
timos en poner su contribución, 

Y en auxilio de esos desventu- daron los santiagueros a nuestros radas hermanos nuestros es que balompedistas1 que aun después han acudido el domingo · los ba- del tiempo que ha pasado, se re­lompedistas habaneros, en amd- cuerdan con regocijo esas demos­lio de esas víctimas, es que ·se ha traciones ofrecidas en honor de producido lo que se puede califi- nuestros jugadores. car de verdadero milagro, ya que Han cumplido con su deber los por la actual situación del pro- deportistas habaneros, han dado blema balompédico habanero, se su óbolo en un acto de camara­puede decir que la unión solo po- deria, y en un paréntesis a sus día ser circunstancial y en un ca- guerras hecho para que el éxito 
económico del festival alcanzará 
el máximo, con ese esfuerzo de 
todos los que participaran en el 
mismo. 

NENO, dtscutfdo delantero, de for­
midable "chut" ll prodtgtosa velocl • 
dad. otro de los valores tn.dilcutibles 

üel team cubano. 

so · como éste, en que el alma de 
todos vibraba al unisono ante el 
dolor de los hermanos. 

Por eso nosotros que conocemos 
el ambiente en que se desenvuel­
ven los deportes en la Habana, y 
con especialidad el balompié, sa­
bemos el doble méri.to que este 
acto tiene, y damos a él toda la 
significación que le corresponde. 

Sólo así podíamos ver en este 
mamen to unidas las dos fuerzas 
balompédicás. 

Esa generosidad demostrada en 
el caso de las víctimas de San­
tiago, ese amor a la humanidad 
aue ha quedado bien patente con 
esa unión efímera nos demues­
tra que ante el dolor no hay ene­
migos, que ante la necesidad sólo 
existen los hermanos, que ante la 
triste desgracia, hay que unirse 
para ofrecer la mayor contribu­
ción · con que auxiliar el dolor, 
ion que amenguar la desgracia. 

Y todo se hace porque ese dolor 
les llega al alma a nuestros de­
portistas también. No hay en ello 
ningún acto de vanidad, nada : 

En ese acto deportivo, tuvi~ron 
parte en el éxito, todos los secto­
res. La Prensa, puso desde el pri­
mer mamen to todas sus fuerzas 
a contribución, el palco y los pa­
ses correspondientes a los perio­
distas , fueron pagados por éstos, 
dándose el caso de que nadie, ab­
solutamente nadie entrara al es­
pectáculo sin haber pasado por 
la taqullla. 

El ebántco MARIO, uno de los juga­
dores de mds técntca en nuestro 
conjunto nacianal, que vtstió la ca•· 
misetq del equipo nacional frente a 

los ingleses. 
La comisión organizadora, en 

la que trabajó incansablemei:ite el 
deportista Angel B. Lagueruela, 
supo llevar con tiento todo lo 
concerniente al festival , para de 
este modo obtener ese éxito ro­
tundo, por el que somos los pri­
meros en felicitarlo. 

La ha bllldad demostrada por el 
señor Barceló, al confeccionar el 
programa, fué también un factor 
de éxito ; supo poner las fuerzas 
equilibradas y llegar a completar 
un programa . con la salida .de 
nuestro equipo- Nacional, que tan 
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cárlos QUER en una de sus espec­
taculares actuaciones. Es el "goal­
keeper" de Juventud Asturiana, 'JI ·en 
el match del domingo tuvo nuevas 
oportuntdades de demostrar su in-

discutible clase. 

brtllantemente babia conquistado 
el Campeonato Olimpico Centro 
Americano, y por cuya actua­
ción había interés entre los afi­
,:ionadvs locales. 

Los clubs todos, supieron ofre­
cerse desde el primer momento, 
por medio de· sus federaciones . y 
el organismo nacional también 
tomó las medidas necesarias 
para hacer posible que todo se 
llevara a efecto como se había 
pensado. 

A todos cabe en este momento 
el triunfo, todos están satisfe­
chos de su obra y a todos les es­
tarán eternamente agradecido1 
los habitantes de la provincia 
oriental. El pueblo h abanero tam ... 
bién, con su presencia, dió bri­
llantez al espectáculo, y evidenció 
sus sentimientos humanitario.:,. 

H a sido un verdadero triunfo de los deportistas de La Habana 
que tambJ.én pusieron su "grani­to de arena." oara socor-rPr ::t. la9 
víctimas del sismo en Oriente. 

OCHOA, otro de los valores nacio ­
naltis, que tambié.n ocupó su pue:HO 

en el equipo cu bano. 
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U
. neblina, cual tenue ga­

a, cubría los altos picos 
e la sierra. 
El cielo presentaba sus 

má~ bellos colores formando con 
elles tan raras combinaciones que 
resdltaba . un espectáculo. mara-

vf).~ne~ía. Los gallos de las le-. 
janas y rústicas haciendas así lo 
anunciaban, interrumpiendo el 
plácido silencio en que se halla­
ban sumidos los campos. De pron­
to, de entre las altas yerbas que 
cubrían las fértiles sabanas, proxi­
inas a la sierra, surgió. un grupo 
pumeroso de hombres que avan­
taba cautelosamente medio es­
condido eri la maleza. Venían 
armados con pesados fusiles y 
largas y brillantes bayonetas, vis­
tiendo el traje tlpico del soldado 
ibérico. 

Uegaron hasta la falda de una 
loma, a la cual rodearon y, en 
círculo, comenzaron a ascender. 

. :ci. ?J.~bi~~ :i~b~~u%uc:u°é :~an~ 
cinta habla, vieron salir y des­
cender en rápido tropel, mache­
te en mano, a / un puñado de 
hombres capitaneados por .un 
arrogante mozo. 

Ondeaba entre ellos una extra­
ña y. );>ella bandera de franjas 
azules/y blancas, de rojo triángu­
lo y solitaria estrella. 

-¡-Viva Cuba!-fué su grito de 
guerra. · 
. ....:'...,¡Mueran· lt>s mam.blses! ¡Viva 
Españal....1...fué la respuesta que 
obtuviera¡,. 

Y ambqs grupos, llenos de bé­
Ucb entusiasmo, se lamr.a.ron a la 
lucha. Lucha desigual, oues los 
cubanos tenian la minoría. 

Ya el SQl pasaba el meridiano 
y caldeaba la tierra con sus más 
ardientes tayos, cuando terminó 
tan cruenta batalla. 

Vencedores fueron los españo­
les, aunque pocos sus prisioneros. 
Prefirieron ~os cubanos morir an­
tes que rendirse . . . "que morir 
por la patria es vivir". 

~El joven que los guiara, yacía 
en tierra, al parecer muerto, abra­
zad.o a la bella .bandera. Quizás 
al sent~rse morir, quiso que fue­
ra cerca de ella, tal vez cavó·con­
tento por morir defendiéndola. 
Pero ... el destino. por el momen­
to, resoetó sµ vida. Desmavárase 
al recibir un balazo en la frente, 
aunque el plomo quedó incrusta­
do en el hueso, librándolo asi de 
una muerte segura. Advirtieron 
sus enemigos que respiraba y, . 
con alegria, pues era un trofeo 
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uw V ~.A A ~DÍ! E:: 
poi' Jenn~ !i:1-0 Pé1-e~ 
semejan~ prisionero, se apresu­
raron a recogerlo y a llevarlo al 
no muy lejano fuerte que les ser­
vía de campamento. 

Ellos sabían que el joven era 
el. ayudante del general X, valien­
te entre los valientes, que hallán­
dose separado de gran parte de 
sus fuef2ias, había tenido · un en­
cuentro con los españoles, del cual 
san.era "gravemente herido, y que, 
gracias al . valor y fidelidad de los 
que lo acompañaban, pudo es­
capar. 

·Con el joven eran .. tres los pri­
sioneros, pero los otros estaban 
tari gravemente heridos, que na­
da esperaban de ellos. El prime­
ro. fué cuidado con tal esmero y 
solicitud, que, al quinto día, pudo 
ser conducido ante el comandan­
te de aquella fortaleza. Este se 
impresionó ante la Juventud y ga­
llardía del orisionero. mancebo de 
apenas V"elnte años, de figura 
arroizante y de máscula belleza. 

-Joven-1<1 dijo-, has sido lla­
mado oor mí para proporcionarte 
e1 medio de que salves la vida · y 
tal vez de que recuperes la liber­
tad. 

-Español-repuso el joven,­
prisionerq que en mis condiciones 
salva la vida, pierde casi siempre 
la honra. . . y yo prefiero ésta a 
aquélla. 

El ca.mandante le miró larga­
mente, como si la viril . respuesta 
del joven le sorprendiera y, al 
fin; dijo: · · 

-Huelgan aquí las frases cam­
panudas; ¡al grano! Si me entl.'e­
gas al general, o me indicas dón­
de se oculta, te perdono la vida. 

La· ira hizo al Joven erguirse 
de tal modo, que produjo en sUs 
~~:Ct~os la impresión de que 

-¡Cobarde!- replicó . ..:.. SI · tu 
acostumbras a tratar con traido­
res, no soy, yo uno de ellos. Cien 
vidas. si posible fuera, diera con 
orgullo antes que· cometer seme-
jante felonía. · 

Tuv0 que reconocer el nillltar 
que el Joven habla estado mag­
nífico en su respuesta; pero, asi 
y todo, insistió: 

.:.......Joven, la vida, a su edad, es 
muy dulce, y, como nuestras ba­
las no son de algodón ... 

-No prosiga- interrumpió el 
mancebo-, quien supo desafiarlas 
por salvar ,a su jefe, sabrá despre­
ciarlas por salvar su honra. Sepa 
usted, una vez más, que el cu­
bano puede ser vencido, _pero Ja.:. 
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más deshonrado ; que_ quien com_o 

:~ ~~~~. 1ªm~~~~~ S:iisie~~~ ~~-
haber cumplido con su ·debe?. Lo 
que me extraña sobremanera­
continuó el Joven con marcac;!.o 
desprecio-es que sea un militar 
quien se atreva a hacerme tan vil 
proposición. 

El viejo comandante l,:icllnó la 
rugosa frente, hm_nilladó. por · tan: 
justa como viril replica:. 

-¡Retírese!- o:rdenó ceri.udo, 
disimulando el bochorno con la 
orden. 

Retiróse el prisionero, y el eo­
mandante .sfg'.uióle con. la vista 
hasta que este desapareéló e.n . el 
lnterlOI' de la fortaleza-. 

-1tástíma de vállente . . . y tan 
to_ven ,~ ... sLy"o pudiera ... !-excla-
mó el militar. · 

Un soldado vino a Interrumpir 
su soliloquio. _ . 

-¡Comandante, su hermana lo 
llama! 

Esto vino · a aumentar · sus in­
quietudes. Habla simpatizado con 
el mambí. El era valiente, tam­
bién, y sabía lo que significaba 
cumplir con el deber. Nunca tu­
viera oportunidad de tratar .a los 
cubanos y no _los conocía. Llega­
ra ha~ia poco a Cuba, más por 
hacerse cargo de su hermana, que 
por participar en aquella guerra, 
a la que al principio diera tan 
poca importancia. 

¡Su herniána! Con tristeza: pen­
saba en ella. Habíanse separado 
muy jóvenes, pues casada con un 
comerciante español, vino a ·Cu­
ba siguiendo a su marido. Aqul 
hicieron capital. Aquí nacieron 
sus dos hijos; y, con la guerra lo 
perdieron todo. El esposo murió 
al poco tiempo de perder su for­
tuna. Los hijos, a quienes "el tlo 
de España" no conocía murieron 
trágicamente. El mayor, alistado 
en el ejército espa_ñol, cayó defen­
diendo -un cuadro; y el otro, el 
Benjamín, e¡ niñg Jll'8(,!llecto, pe­
reció una noche qQ.e entraron los 
insurrectos en el poblado--supo­
nía su madre--, ·pues, desde en­
tonces, no supo más de él que lo 
que afirmaba un viejo del pueblo; 
y era que viera su cadáver entre 
los que los cubanos, por eVltar 
una epidémia, incineraron. Este 
hijo, desdé pequeño, separado d~ 
sus padres por su estudios, edu­
cárase con una tía e a s a d a 
con un cubano de carácter "ca­
prichoso" y "raro", _quien inculcó 
al niño una de sus ºrarezas": su 

amor a Cuba y a todo lo que de 
cubano se tratara. Pero advertida 
a tiempo la madre, precisamente, 
al estallar la guerra,_separó de lá 
tía al ya apuesto joven, haclen­
dole desistir de sus "tonterías". 

Recordando el fin trágico de su 
hijo, la a!liglda madre dej.ábase• 
arrebatar por el dolor, y las más 
a troces maldiciones y blasfemias 
salian de su boea para los "abo­
rrecidos mambises", como ella les 
llamaba. 

No tenía piedad para nada que 
de ellos se tratara. No llegaba 
prisionero al fuerte, para el cual 
no pidiera a su· hermano la pena 
capital. 

-Quiero vengar· en cada uno 
la muerte de mis hijos. 

Por eso, la llama(\a de ella, ha­
bia de ser funesta para el des­
graciado cautivo. El comandante 
era guerrero, pero no vengador de 
imaginarias ofensas; no conocía a 
sus sobrinos, y no creía tan cttl~ 
pables a los cubanos; era ·1a gue­
rra, la implacable guerra,.la auto. 
ra de todo. No igDoraba que era 
en vano todo lo que por conven­
cerla se hiciese; pero, esta vez le 
faltaban fuerzas para condenar 
al prisionero. Algo qú.e éi no se 

fi~;:a ec~\ictirJ!htrefeul~~! ·~~ 
dulgencia. Su hermana le espe­
raba excitada. 

-Godofredo-dljo sofocada por 
la ira, señalando a una bellislma 
joven que en la estancia estaba,­
_esta matnbisa ha tenido la osá­
, dia de ·venir a verme para que yo· 
interceda por su amado, un Jo­
ven orisionero. 

-Si señor;-repuso la joven.­
quiero que lo salven, J,>Orque es 
noble y valiente- y lo único que 
tengo en el mundo, lo que más 
amo, lo que quiero con toda mJ 
alma . . . ¡ Oh, señor! Perdónele la 
vida ... duélase de mi queja, ya 
que con ella no llegué a conmo­
ver el corazón dé ·esta mujer. 

-Sí, -interrumpió ésta-tú lo 
has dicho. . . porque no lo tengo 
sino de fiera para los ·causantes 
de la m_uerte de mis hijos. 

-¡Basta!-dijo Godofredo· mal­
humorado-. Joven, lo único que 
podia hacerse por su amado, ya 
se hizo; pero no os alegréis---con­
tinuó al observar que la faz de 
la joven resplandecía llena de 
alegres esperanzas-, él ha' recha­
zado. nuestras proposiciones. 

-Si fué así, no serían ellas 
honrosas, lo reconozco· en tan 
digno rasgo,---contestó · ta Joven 
con visible orgullo-y aunque no 
he podido alcanzar el anhelado 
perdón, no me pesa haber venido; 
siéntome feliz por poder morir 
·con él-dijo transfigurada por ce­
lestial alegría-; sí, por morir 
con el mártir que inmola sU vi­
da, gloriosamente, en aras áel sa­
crosanto ideal de ver a su patria, 
a nuestra amada Cuba, liberada 
de cruel y extraño yugo. ¿ Qué 
lmporta-dijo desafiando a los 
que atónitos la escuchaban,...:...mm, 
yid~ más o menos, si el ejemplo 
sera estimulante para nuestros 
hertnan9S" que al fin triunfarán 
y nuestra patria se emancipará de 
1.l;l- ~0presión española? .,. 

-Comandante,-<lljo un soldado 
qüe entró en este punto---<!! capl­
.tán espera sus órdenes respecto 
al prisionero . . y éste pide. como 
gracia suprema, que se le permi­
ta morir con su bandera. 

(ContinÚ/l en la Páf!. 44 J 
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C A ~ T A S a_ H E L E N _ /o\ MAR. Y M. S DA U L D I N G 

PMJl WIA\ ENTRtViHAOO ~08Rr iAR~lLD ... 
PREMIANTE, insistente, de­

isivo. mi teléfono sonó ... 
Se diria que este apa­

atico obedece, más que 
a una complicada mecánica, a la 
combinación responsable de inte­
ligencia y espiritualidad que for­
ma al ser humano. 

En la VOZ del teléfono, al so­
nar, hay algo de la personalidad 
del individuo que ha hecho la 
llamada ... 

Hay timbrazos de teléfono que 
son apacibles, serenos, sin impor­
tancia y en casi todas las ocasio­
nes corresponden a personas que 
poseen estos mismos atributos ... . 
En cambio hay llamadas insolen­
tes, agresivas, arrogantes... Es­
ta vez la; premura con que mi te 
léfono sonaba no podía estar en 
inás armonía con el personajt 
que llamaba: se trataba de un 
alto empleado de la Industria ci­
nematográfica. Un individuo que 
no puede hacer gasto inútil de 
tiempo, pues el vértigo en que 
vive · lo impulsaría-de demorar­
se-fuera'. · de la centrífuga gene­
ral. 

Del otro lado del hilo, la VOZ 
de este personaje me interpela: 
ºHe prepa_rado una en treVista con 
usted y Pa ul Lukas tal como us­
ted deseaba, en el Teatro de la 
Paramount. Aparece solamentE 
dos veces. Inmediatamente des­
pués se marcha. Serán tres mi­
nutos a lo sumo .. . Hoy a las tres 
de 111- tarde. ¿Entendidos? .. . . 
Adiós". Y sin darme tiempo para 
asegurarle que estaría en la cita 
a la hora indicada, mi ai>remiante 
interlocutor da por hecha mi con­
formidad y cuelga de prisa el re­
ceptor . . . 

Yo soy revolucionaria de espi­
rltu. Incapaz de someterme fácil­
mente a exigencias de nadie ... Mf 
primera intención fué indignar­
me, asegurarle al teléfon0-0.ho­
ra silencioso como un cuerpo 
inerte-que no iría a entrevistar a 
nadie, etc., etc . .. Pero, el veneno 
del reportaje se ha inoculado en 

:ird~ªta~\,1~~e~u~
5
·oo~~s ~~! dl~: 

no se Puede conocer personal­
mente a una figura como Paul 
Lukas. . . Y además, hay obliga­
ciones contraídas con el público: 
es preciso llevarlo, por medio de 
nuestras propias experiencias, a 
los jardines más o menos hermé­
ticos de la gente de la farándula. 

•• • • J ••• • •• • •• ••• 
·A las tres de la tarde, pues, me 

encontraba en la puerta del fon­
do del Teatro. 

Estas puertas ejercen una ·rara 
atracción sobre las gentes que 
asi.sten a la representación. In­
tuitivamente saben que es detrás 
de · las bambalinas donde está la 
gran verdad del Teatro. La ver­
dad cuajada de tristezas! Los que 
h~n tejido una deliciosa malla de 
ensueños respecto a las mario­
netas que aparecen en el tabla­
do_. hartan bien en no querer Ja­
mas penetrar en los dominios de 
detrás . de bastidores. Porque ca­
da ilusión que se pierde en la 
vida, es un pétalo de nuestra rosa 
de felicidad. · 

Nada deprime más el espíritu 
que el aspecto de un grupo de 
muchachas, jóvenes tmas, de edad 
indefinible otras, vestidas con 
pomposas ropas salpicadas de 
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lenteJuelas y falsas pedrerias, 
cuando cansadas, agotadas, se 
sientan . en los quicios de las 
puertas del fondo, en las esca­
leras, en los suelos, sobre los cor­
dones de las luces y entre los 
tramoyistas olorosos a sudores 
agrios . . . para esperar el instan­
te en que han de volar a la es­
cena y comenzar sus piruetas 
triunfales! 

Son tantas las tragedias que se. 
leen o se adivinan en esos ojos 
agrandados por el rimel. . . ¡ son 
tan~as las penas que se han ido 
agrupando en esos corazoncitos 
que laten de prisa al ritmo de la 
música ... ! ¡ son tantas las espe­
ranzas que han salido; ,en suspi .. 
ros hondos, por esas bocas pinta­
das de bermejo que sonríen fren­
te a las candilejas reverberan­
tes!... ¡Maquillaje! . .. ¡Colores! 
¡Farsa! 

Para muchos. estas muchachas, 
·son mariposas doradas que revo., 
lotean frente a las luces con an­
helos de quemarse las alas. . . Es 
parte de la mentira seductora 
del Teatro: la verdad es que la 
mayoria de ellas tienen misiones 
amargas que cumplir. . . La ma­
dre enferma. . . los hermanitos a 
quienes mantener. . . el padre 
paraUt!co. . . un marido brutal l 
borracho a quien la fuerza de la 
costumbre hace que se quiera ... 
O cualquier tragedia más. Y, na­
turalmente, las hay felices, ,frí­
volas, filosóficas. Pero, volvamos 
a Paul Lukas. 

En ese ambiente heterogéneo 

de "bambalinas adentro", lo ,en­
trevisté. 

Paul Lukas es el tipo clásico 
del perfecto caballero europeo. Su 
porte es elegante, sus maneras 
suaves. . . se inclina graciosamen­
te. Nadie conoce con más propie­
dad el protocolo del besamanos. 

En el primer momento de nues­
tra presentación, durante los leví-
~~; h~s!:~:~s r:tn1~e n':ls g~~~ 
nos entre las suyas morenas y 
marquesales, el engranaje compli­
cado y sórdido del 1 ugar donde 
estábamos se evaporó ante mis 
ojos, para hacerme soñar en los 
salones del Viejo Mundo civili­
zado y las pelucas de Madame 
Pompadour. . . porque eso inspira 
Paul Lukas cuando está cuadra­
do frente a una: ideas de salo­
nes elegantes y cortesias .reales ... 

Pero mi introductor se encargó 
de romper el hechizo: "Bien, los 
dejo. Espero que obtenga los da._ 
tos necesarios, etc." 

Volvimos a la realidad. La rea­
lidad era que a nuestro alrededor 
no había sino algunos barriles 
polvorientos donde tomar asien­
to. Lukas y yo nos miramos y sin 
decir palabra sonreimos. Galan­
temente el actor me ayudó a su­
bir sobre el primitivo asiento y 
tomó otro pára ~í. 

Lincoln dijo que los muebles no 
hacían el hogar, sino el corazón 
de sus habitantes ... Plagiando al 
gran Presidente de Norteaméri­
ca yo diré que los asientos no 
hacen má.~ o menos amena una 

PAUL -LUKAS . 
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entrevista, sino la mentalidad de 
la perSQI1a entrevistada. Esta vez 
lo mismo hubiera sido para mí 
una regia poltrona forrada de 
terciopelo. El interés de esta_en­
trevista estuvo en Paul Lukas, ·a 
despecho de los barriles. 

¿La biografía del actor? . . . Po­
siblemente la conocen mis lecto­
res. Habrá sido contada · con más 
o menos gracejo; los aconteci­
mientos que se sucedieron en su 
vida, desde el nacimiento hasta 
que comenzó a triunfar, habrán 
sido tan corrientes como aquellos 
de la vida de un millón de ha­
bitantes más. 

Empero, he aquí que Paul Lu­
ka&-:-ahora que recuerdo--comen­
zO la vida de manera insólita, 
distinta a la mayoría de los de­
más mortales. 

Nació a bordo de un tren. El 
futuro astro de la pantalla tenía 
tal prisa por venir al mundo que 
no esperó a· que el tren que· traía 
a su augusta:.... madre llegara a 
Budapest. . . Y fué así como una 
preciosa mañana de mayo, oloro­
sa a flores y br!llante ae sol, 
Paul Lukas hizo su aparición en 
el mundo, mientras el tren corría 
a una ·:velocidad de setenta mi­
llas por hora. Después, cuando el 
tiempo llegó, Paul comenzó sus 
estudios en la capital del reino 
húngaro. Allí, y muy Joven aún; 
sintió por vez primera el anhelo 
de dedicarse al teatro . . . 

La matanza europea enroló a 
esta juventud en su ejército 1e 
muerte, y el joven húngaro cum­
plió sus deberes en el cuerpo de 
aviación, como buen soldado. Pe­
ro· no hizo más que dejar el 
avión, donde la necesidad, el pa­
triotismo y toda esa amalgama 
de "otras mentiras' lo retuvo 
mientras duró el frenesí del in­
cendi.o humano, y el futuro actor 
se alistó a otro ejército : en la 
Academia de Artistas de Buda­
pest. Allí estudió seriamente du­
_ran te dos años. Y • un día hizo 
su debut en el Teatro de la Come­
dia, interpretando el papel prin• 
cipal en una obra del famoso 
autor Fér~nc Molná.r: "Lilion". 

Siguieron triunfos y fracasos. 
¿Qué actor no los ha tenido? ¿En 
qué bagaje de trashumante no se 
encuentran esas amargas decep­
ciones que dejan señales indes­
tructibles en el alma? Así, Paut, 
como mortal y personaje de la Fa­
rándula f!'OZÓ sus triunfos y sus 
fracasos. Pero había nacido actor 
y siguió conquistarido unos y evi­
tando otros. Prestigió con su pre­
sencia muchos dramas de noto• 
riedad, escritos por personajes · 
del mundo literario como Lajos 
Biro y Ernest Vajda; Shakespeare, 
Bernard Shaw, Osear Wilde Mo-
. liere, Galsworthy y Jehov .. '. 

Cuando Max Reinhart, el fa­
moso director de "El Milagro" vió 
a Lukas actuar inmediatamente 
lo invitó como huésped de honor 
para aparecer en Berlín, donde 
tomó la parte principal en el 
drama "Sansón y Dalila". Des­
pués de muchos triunfos en Ber­
lin, Lukas volvió al patrio suelo. 
Y aureolado por los éxitos del 
extranjero, llegó a ser la figura 
más dominante en el teatro de la 
capital húngara. 

Aparecía en la obra "Antonia". 
r9ontinúa en la Pág. 45 )'. 
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MAMBt! 
-Pígale usted al capltán,-or­

denó el comandante emocionado 
, al confirmar la verdad de lo que 

(Continuación ele 11¡ Pág. 40) • . ~g{¡~o~l:~r ~¡:n~sp=;: ·cf.f -fi"aYs1~::ibr:t:i8· ~du~-;~''Jl 
de ellos, la cubana bañ_iiera, y; .al sábado próximo. cliente y desea un sombrero, se _le 

-án • =·- Blll regresó a su casa de Holly~ Informa de las condiciones que el 
caér, -desp!eg dose _so~re · .SUS wooc:1 para continuar su trabajo propietario pone para tocarle a 

la Joven dijera un momento an­
tes-<¡ue cumpla la . ley que aqui 
rige respecto a los prisioneros cu-

cuerpos, lució sus lindo¡¡_ colores. con ia Metro. y llegó . el sábado, usted. Inmediatamente tiene que 
La anciana, conmo~da mal de y con él el señor Charles Pawson destruir y arrojar todos los som­

su · gráifo;. nó pudo subStraerse a el nuevo amigo del Hotel Santa breros que tenga en su poder. 

t . :~~~~ y~~i, i~ficYf~ceda al reo la 
la tentación de · ver al héroe que Bárbara. Luego tiene que depositar una su-
realizó y supo Inspirar acciones ma, por cierto bastante conslde-
tan subllines. Con mano temblo- El fin ile semana pasó. Llegó el rabie, para cubrir cuantos pedidos 
rosa levantó la ensangrentada lunes. Charles Pawson no daba de sombreros se le puedan servir -;Sefior!- clamó la joven-, 

¡quiero morir con él, no me lo ne­
guéis, o.a lo pido de rodlllas!-Y 
sobre ellas cayó la Infeliz, retor­
ciéndose dolorosamente ante el 
militar a quien las lágrimas Impi­
dieron responder. Pero no. esperó 
la joven. Irgulóse con entusiasmó 
trágico y, dando el ¡¡rito de ¡Viva 
Cuba librel corrió a juntarse con 
·su · amado. Este la recibió en sus 

Po"s"~:~\i·a~:.ecJ~d:"'U::'~fc!e:~ se~~~~ ~io!':. Pawson brillaban ~~ ~°mt~~rotri:.<;;sa ~~¿i~;"o". 
voroso, un verdadero rugido de de deseo de conocer a Mary Plck- sino a gusto del sombrerero. 
dolor, brotp de su pecho. Arro- ford. Blll Halnes no pudo hacer Usted tiene que ponerse !ós 
dlllóse con desesperación Y besó el cuento que toda la colonia el- sombreros que él le haga, a la 
delirante la frente del mártir, nematográflca de ~llywood co- hora del día y de la noche que él 
~l~n i:~ r~!t~:"~úe ~nhl;,~~:~ noce. P!ckfalr (la casa de Falr- :,:,~i~iJe~~ PI~~a~::'vi'i'f:ªd3! 
prender lo que significaba "ser ~::'JJteAª .r,":J~,~~sf/h:~.rº~: digna percha. Pe ese tipo es el 
cubano". ne, y 11': pareja que lo habita, en sombrerero-camisero de· París a 

brazos, comprendiendo que, des- -~Llorando tú a ése. . . a ése 
pués de su patriótica exclamación, :fec:~n~ar::.mbi?-dljo irónico 
nada la salvarla. Quiso proteger Imagen del dolor, mlróle la an­
~~~ 8~o~!e1.'t.. "fu~i:a ~: gustlada madre a través del cris-
mo que él, ambos cayeron acrl- tal de -las lágrimas que, en surcos 
blllados · por las balas españolas. PcourrlSQ_.~tes, cruzaban su faz, y re> 
Murieron felices, unidos en la 
muerte como lo estuvieron en la -1Sf ... era un mambl. .. y 
vida ... Cayó, al faltarle el apoyo era también mi hijo! 

Cómo k/legiQJ... (Continuación de la Pág. 35. ), 

lado las camisas sucias y salen to a · 1as confidencias y confesó 
por el otro limpias, planchadas, cuál era su deseo. · 
y dentro de su sobre corre3t'<m- -Hollywood no está muy le­
d!ente. Parece increlble. El pnnci- los de aqul-gregó.-¿Crees tú 
pe Carlos no podia decidirse a que si fuera allá podría ver a 
perderla de vista! ,Mary Plckford? Puede ser que 

En el curso de esa conferencia lograra obtener una fotografía . .. 
con Miss Naylor, acerca ·de la In- Miss Naylor se hizo culpable de 
:dustrla de la lavandería, el prín- engañar a un príncipe de .la 
·clpe Carlos se sintió predlspues- sangre. 

~No sé--<lijo dub!tatlvamente. 
_.....;; __________ ,.1. -Plcen que Mary Plckford y el 

Sr. Falrbanks son tan exigen­

GENTE 
CANSADA ..• 

ICoN QUÉ esfuerzo logran dar fin al 
dfa inumerables · hombres y 1n:u-­
jerés! A media tarde ya están can-
sados--iinlitiles! · 

Les convendrfa comer más ali­
mentos que posean la "masa índe--: 
structible" que limpia los intestinos 
de residuos ponzoñosos. 

El Kellogg's ALL-BRAN propor­
ciona esa "masa" a millones de per.. 
sonas rebosantes de energfa. Es el 
cereal de salvado (~ron) preferido 
por s1.& exquisito sabor. 

Se garantize que cura y previene 
el es'51'efíhniento. · Bastan dos cu­
charadas diarias-o dos en .cada co­
·mida en casos crónicos. Sirvase con 
leche fria. en la sopa. etc., etc. No 
hay que cocerlo. 

~ ALL-BRAN. 
Dt! v t1t• "ª _todas lu 
tiendas de comestiblt!B~ 
•a su paquete vttrdtt 7 
,ojo 
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tes ... 

Vamos a desvanecemos ahora, 
como dicen en el cine, y a reapa­
recer varias semanas más tarde 
en la explanada del Hotel Biltmo­
re. en Santa Bárbara, donde 
Wllllam Halnes, vistiendo sus pan­
talones de franela de héroe del 
cine, surgía de su bungalow para 
unirse a un grupo de yachtmen 
que Iban a pasar el dia de fiesta 
en el mar. AJ recorrer a largos 
pasos la explanada, Halnes estu­
vo a punto de tropezar eón las 
piernas largas de un mozo alto y 
anguloso. 

La' mirada rápida de Halnes se 
fijó de pasada en los atributos 
exteriores de aquel tipo de aspec­
to plebeyo, vestido con un traje 
de "apéame · uno", que parecia 
fuera de su elemento en los al­
rededores de un hotel elegante. 

En aquel momento el dueño del 
yate detuvo a Halnes y le dijQ: 

~ulero presentarle a un amigo. 
El Individuo del tipo plebeyo se 

puso en pie y extendió su mano 
enorme. Blll Halnes la estrechó 
y sintió curiosidad por saber quién 

e~harlle Pawson--dl1o su ami­
l!O.-Un excelente muchacho, Char 
lle. Te gustará. Y procura que 
sea así, porque· va a ser huésped 
tuyo la semana próxima en t~ ca­
sa de Hollywood. El señor Pawson 
quiere conocer a alguien de la 
farándula peliculera. 

El yatlsta amigo de Blll . Halnes 
tenia autoridad para imponerle · 
un compromiso socia!_ de esa na- . 
turaleza, y era, además, un vlej~ 
amigo cuya palabra garantizaba¡ 
a las personas presentadas por él.' 
Ademas, Blll es- un hombre abier­
to y alegre, a quien le resulta di­
ficil decir que no. El resultado fué 

· que el sonriente y ruborizado 
·charlle Pa.wson recibió una lnvl-

el duque y la duquesa de Beverlyc que nos referimos. Y las camise­
Poco a poco, los Falrbanks se han tas y calzoncillos encontrados 
Ido haciendo más exigentes. Y en aquella noche bajo los trajes con 
las crónicas sociales de los perló- dos pantalones y los toscos .zaP!'~ 
dlcos de Hollywood no es raro leer tos de Charlle Pawson,. tenían la 
de cuando en cuando: "Los· condes inimitable marca privada de ese 
de Tal y Cuál son huéspedes de · camisero de Paris. 
Plckfalr". He ahi un misterio que Willlam 

Blll Halnes, conociendo la. ligera Haines y su mayordomo no pudle­
preferencia que los señoi-es de ron resolver. 
Pickfair muestran por los huéspe- • • • 
des de calidad, se sintió embaa dous nphanutéaspoendesquees uusªnaternc1aºsse conde· razado cuando su amigo, Charlle ol, 
Pawson, le pidió que le presenta- huésped; un huésped que usa esa 
ra a los Falrbanks. ropa Interior del mimlsero de Pa-

..:...¡oh, desde luego que· si!-:- rís, es otra clase de huésped; pero 
-murmuró, queriendo decir todo ¿qué clase de huésped es el que 
lo contrario. coloca los calzoncillos de ese ca-

Aquella noche, Charl!e Pawson misero ¡le Paris bajo un traje de 
dejó solo a Haines y se fué a la "apéam\! uno"? 
ciudad, a ver una, película. Blll El misterio de Charl!e Pawson 
-comió solo. El mayordomo de Bill se mantuvo durante cuarenta Y 
se demoró después de servir el ca- ocho horas más. Entonces el hués­
fé. ¿Qué pensaría el mayordomo ped, que parecia positivamente de­
acerca de su huésped? El mayor- solado, anunció que partiría para 
domo de Bl1l puso mala cara. Era el Este aquella. noche. 
un gentleman, sin disputa, fué Blll Halnes respiró como quien 
el veredicto mayordomístico. El se quita un peso de encima. 
hombre manejaba un tenedor pa- Sin embargo, cumpl!ó sus debe­
sablémente, pero ¡aquellas ropas! res de hospitalidad hasta lo ú!tl-

-Y. no me extrañaría-, (!gregó mo. ·Aquella noche acompañó per­
el mayordomo completando Sl! sonalmente a Charlle Pawson 
pensamiento-que fuera uno de hasta la estación del ferrocarril, 
esos huéspedes que nunca se van, le ayudó a inst.alar sus maletas en 
a menos que se derribe la casa el contpartlmiento, y entonces, co­
para echarle de ella. · mo faltaban todavía diez minut(\s 

y el mayordomo sugirió que lo para la sal!da, se puso a pasear 
mejor que podía hacer el señor por la plataforma con Charlie 
Haines era tratar de averiguar al- Pawson. Bill Haines sintió pena 
go acerca de este misterioso ex- cuando vió el rostro de descon-
tranjero. suelo con que su huésped se iba. 

El resultado fué una visita a -No sabe usted cuanto deplo,ro 
media noche a las habitaciones de no haber podido arreglar una en­
Charlle Pawson y· una Inspección trevlsta con el señor Falrbank& Y 
de sus maletas por el detect1ve de miss Plckford-dlj0--pero ya sabe 
la casa. usted cómo son. _ . 
. Lo primero q~e salió de la ma- Y se encogió de hombros, para 
!eta de Charlle Pawson, cuidado- expresar su pensamiento. 

~~~•ni:J'f:r.,~~~ f0:,,~,~~~• e~~ m~' eítui~tjgue"';J~ii~~~~ 
Scran~n, Pa. Francamente, era me temia yo que µo fuera posl­
un mal principio. ¿ Qué clase de ble. 
huésped es éste, que compra .tra- Acabó ·su cigarrillo, y de pronto , 
jes- con dos pantalones en Scran- comenzó ~ habl_ar con rapidez. a 
ton? _ -Pebo' a usted--dlj0--una dlss .l 

La maleta siguió vomitando pro- culpa y una explicación. Yo no ·,¡ 
piedades dudosas. Media_ docena me llamo en. realidad .Charles ~--• 
de corbatas de las que venden los Pawson, aunque mi primer nom­
polacos en las calles. Varios pares bre es Carlos! 
de zapatos ·rudos, como -los que ~Carlos qué?-pregunt.ó Ha!, 
usan los granjeros. Un montón de nes. · ,-- · 
camisas estampadas de_ la calle ~~~~ · ei ~~fi\'cip~as¿!,1~!e~ 1 
fa~tgr~~ l~nt:fa~?~1o~n J~t:{i~ ~élgica titubeó un poco, pero aca .. / 
muy malo! Pero, diablo: ¿y esto bó por decir que era solamente • 
qué es? Carlos Teodoro Enrique• Antonio, 

Y el camarero- sacó una combi- conde de Flandes; hijo segundo de 
nación Interior arrugada. ¡Y qué los reyes de Bélgica, y un pobre 
ropa Interior, señoras! diablo que nunca necesitó ape-

Hay un sombrerero _ y camisero llldo. 

~ P;¡~fü, q~!1 ti¡;f;ri~u J1:gfi/~1i~ pr::uii:~ª~!r~~';;ge!
1
1~~z.r~ 

queeloes8ca•:ni masse~ossedlelecmtou~droe. fsln,. adde~ gunis, t j d Se · 
d to-n ?--eeroxc¿aymeo!'O. s ra es e ran-sea- usted comprar sombreros y 1 
camisas a este camisero arísto- · Los ojos del prlnclpe Carlos se 
crátlco, necesita usted ser presen- Iluminaron. Por un momento · olvl• 
tado. Su di>:¡ero no sirve, a menos dó el disgusto de irse sin el autó­
que esté respaldado por una reco- grafo de Mary Pickford. 
mendaclón social. -Es que estuve trabajando en, 

Véas~ cómo . opera este camlse- unas_ fábricas por all~,¡pllC<\-7; 



·Vlvi en un "boar<;ling house" · con 
los demás. Uno de aquellos mu­
éhachos me , dijo que mis trajes 

t 

.parecían · extranjeros y que me 
ha .. •. ían: lucir com? u~: in!Ilig·ra·n. te .• cosa que no me conven1a. El me 
nevó a una tienda y allí compré 
verdaderos ti-ajes americanos. 

1 
. Y el. príncipe agre~ó con entu­

lliasmo 
-;Trajes con dos pantalones! 

¡Que idea! Trataré de oopulari­
t lllfla en Bélgica. 
1 -¿ Y esas corbatas y esos za­

patos? 
El príncipe Carlos de Bélgica · se 

1 ru~:;\ueria lucir como Charlie 
~wson, com() un verdadero ame­
ricano. 

P;i.téticamentie, ansiosamente, 
miró a los ojos de Billy Haines. 
. ..,..¿Lo he logrado?-preguntó.­
tParezco en · realidad Charles 
Dawson? 
~BU! Haines mintió como un 

!!ge;ntleman" (¡qué buen mucha­
cho este Billy Haines ! ) : 

1 
·--Charlie, nunca .hubiera su­

puesto que pudiera usted ser de 
otro lugar más que de Scranton, 

· ~;Pasaje-os al tren! 
El príncipe Carlos saltó al carro 

1 se volvió para estrechar su ma-

rrePr1~0:~~!s rt~i~~oit~!i!~ret_o 
-¿Por qué es eso?-preguntó 

el príncipe Carlos. 
-¡Y yo que no me atreví a pre­

!ifntarle a Doug y Mary!----excla­
mó Haines.-¡A Mary y Douglas! 
¡Dejé de presentarles a un prínci­
pe real de Bélgica! 

p~!nró
0ti~::::e~~= ¿\u;riri!i1-; 

·-Si lo hubiera llevado ... ¡oh! 
Oigame, Charlie, ¡perdón! Me he 
acostumbrado a llamarle Charlie, 
pero, ¡óigame, Charlie! ¿Quiere 
Ulted tener esa fotografía firma­
da a media noche? ¿Quiere que 
se la. mandemos en un aeroplano 
éspecial? ¿ Quiere que hagamos 
detener· el tren en medio del de­
sler..o .mientras llega? Nada de 
eso·importa, si ustect la quiere. 

El tren comenzaba a moverse-Y 
BU! Haines corría. sle:uléndolo. 

-No- contestó · el príncipe 
Raines. Asi no la qulel'o. Yo que-

1 

da un retrato dedicado por Mary 
P/okford a mí. . . no a Bélfica ! 

lor NiñoI. .. 
{Continuación d·e la Pdg. 32 J. 

tustastas, los niños cubanos a la 
lhiclatlva de este muchacho que 
ha venido a . visitarme en deman­
da. ·d.e ayuda, y que ha dicho, .en 
uno de los artículos que me mues­
tra, estas cívicas . y valientes y 
·~prensi vas palabras: "M artí 
a un ejemplo para los cubanos 
de la .actualidad, muchos de los 

,- ~es miran en vez d-el bienestar 
de su patria sus tntereses perso­
nales". Yo no sé, a la verdad, de 
qúé _ palabra valenµe ni qué me­
dios emplear para demandar el 
apoyo, no solamente de TODOS 
los niños (le la República, sino 
~bién el de TODOS los padres 
.y m;aestros cubanos, que Mario 
cama.cho necesita.· Vivimos unos 
·<lli(s:,amargoS, en ·que no se ptiede 
c;teclr nada de lo que se .debe de­
dt; en que el ánimo del observa~ 

~le~! ;ll~b~~~c~~bti 3!m'i~~ 
en' que ni siquiera nos "que.dan a 
1ol! ·all.ultos energías para otra co­
• · aue _no sea .. . 
. ·..-ai:a otra cosa que no sea ha­
~ del conniéto chino-japonés 
i \fe. la baj.a de !_a peseta espa­
#>lil, · Entendido. Sin embargo, 
¡qué. inyección de entusiasmo no 

Poctna d.ecfrse cte la " Media Cuba", ltsta azul o corGJ, 
lo f!Ue -un poeta dtf o de Catalina B4rcena: E~i1o.~ 
una ar istocracia tan senctl la, de una ta~ suav.e femtnidall ... 

Así, sin aparato"º' envases, Sin costosos anuncios, ''J)Or 
:i_t", vive Y pqdurarct la "Media · Cuba", ltata azul o coral. Es 
el meto, régalo que Wtell puede hacer. De venta sólo en LA IS­
LA DE CUBA. . .. 

Ambie~te .. 4Ucreto, pübltco lltsttnguido, música alegre, "8'1.ow" 
inmejorable. - Esto · es: inolvidables noches del roo/ del PLAZA. Buen 
servici(), precios convenientes; nada mcts puede pedirse. Las dtstracckme, 
son necesarias en estos ttempos tan. . . "buenos". ... 

Advertencta. Cuando usted lea en el periódtco que en todos los pafse, 
se discute la cuestfón del encat e del oro, no vaya a creer· que ae trata 
de adornos -de vestidos. Esos encajés no Sfln los que vende LA ELEGANTE 
de Gcltano. Són do8 encajes di.sttnto,: el encaje del oro, (ju.e sirve J>Oer~ 
dar dolor de cabeza a los ftnoncrero,; '11 los tn.CC;es de: LA ELEGANTE 
de Galiano, qtu strven para realzar la belleza de las lfamas 11 dan fe ~ 
nt. eiegancta '11 buen. gusto ... 

Amistad 56. entre N~uno '1/ San lll_igtul; alH qtá ADELA, la ffl41CI• 

gtsta húngara, proptetana de la " Pel1'-Q'Ueria Alemana" . Observando rigu­
TO$amente ,u tratamtento par a el cuti.s po.seerd ·en breve tiempo el ·m.d, 
preC'i"t!o te.soro ·para la mujer: un ctitt.s /re.seo v limpio, de ,ntfla. ... 

LUIS "el alemdn•• condue1lo lle la "Peluqueria Alemana", trabaja ei · 
rizo permanente con el mejor aparato alemán • . Libre de ,peligro alguno i, 

atendida por _ tan hdbtl peluquero, · e?l muy breve tiempo qu·ecia su cabez4 
transformada. "Su pelo q~da mave" • .Amtatad · 56, entre Neptuno i, san 
Mtguel,· pida su. turno con tiempo. A-9633. 

Dicen que Ra"'ona, · la popular -espoaa de Pancho, peina ·ahora ,u 
cabelio con petnes "ACE". Lo eztra1lo e, que antes n.o lo h-tciera, ella que, 
como Monsieur Jourdatn, el .c~lebre per.sona;e de Moliére en. "El Plebevo 
Gentilhombre", sólo trato. lle imitar v alternar con la aristocraeúl, En ,, 
próximo número les contaré algo sobre "El Plebeyo Genttlhombre". Ahora. 
imaginémonos a Ramona poseedora de un _fuego completo de peiff;eB "ACE", 
paaando a aw amiga, al tocador o sacando el petneeillo de la bolsa en la., 

carreras, Lo ~ de todo e. qtu ae ha empeffaao en que a Pan.cho · l~ $alga . 
el pelo, J:>:tl~ª que tambttn .se peine en _público; 11 lo somete a un tratamiento 
especial, que .tdlo ,el up,ec(al Pancho soporta. ... 

La semana_ J)a8ada "no pud,e" hacer uno pregunta, No :h.a11 mal que 
f>Ot bten no venga, r eza el refrdn. -Eso me facuttó ·la adqutridón 11 el 
Conocimiento del libro .,ESCALA", de Hernández Catd • . Tiene veraos, 

· '11 sobre todo, pr0$a .ezqutsita. Define asi la Poeria: " Poeria e, la levadura 
que de generación en generaeión tra.smut_a en harlna para pan 11 ho.stta, 
el grano nacido en lo.s 11.1.rco.s de Zo.s seso, humano,". Si la tnconformt• 
dad, sombra del alma, engenara .todo.s los progresos, la poe.sfa les tn. 
filtra su. calidall óptima; la de no ztmttarse en st mfBmos. En versos, tiene 
algunos "muy para mt", pero ha11 _uno que .se titula "SQn", 11 que trata 
sobre laa "costumbre," ,hasta . ah.ora aegufda.!_./. . que ea "muv para to .. 
dos". JA leerlos, 11 a al)"en4erlos! ... Batdn en -ia pagtna 135. 

pondr1a en el árilmo nacional el 

~1rc,~tá~!~an~~oi
stotLÓ~i1W~8ij 

SON LA ESPERANZA DEL MUN­
DO) desfilando ante la estatua 
del Apóstol para · asegurar a las 
generaciones venideras que si es 
posible que en los actuales · mo­
mentos existen eiO:dadanos capa~ 
ces de vender y de traicionar a 
la República por unos cuantos 
miserables dineros, también es 
cierto que los nlñós en quienes 
Martí confiaba están dispuestos 
a ·rescatar de una vez y para 
siempre a su patria de Jas garras 
de sus viles explot~dores ! La pre­
paración cívica de esta mucha­
chada · sería fecundamente com­
pletada con _la lectura periódica 
de páginas . del Maestro, venero 
inagotable de las · más generosas 
enseñanzas, realizada en cada 
aula, o en varias aulas reunidas. 
por los maestros o por los discí­
pulos que se hiciesen merecedo .. 
res de semejante distinción. En 
cuanto a la ofrenda floral aquí 
en La Habana, yo propondria qué, 
de acuerdo con el censo de Es­
cuelas _ ·públicas o Privadas que 
facilite la Secretaría de Instruc­
ción P(lblica de cuantas funcio-

nen en este Munlc1plo, se seftale a 
cada ·una de ellas-o a varias­
e! dia o los días del curso escolar 
en que les corresponda depositar 
la ofrenda en un búcaro que se 
colocaría junto a-la estatua expre­
sament.e para esa · ceremonia, J 
que sería adquirido por una sus-­
cripclón no mayor de un centavo 
entre los niños todos de la mu­
nicipalidad. 

Este número de CARTELES 
da la feliz casualidad que será 
puesto a la venta: el miércoles 24 
de febrero, una de las fecha& más 

X~~~i:s i!~iªh~~fatb~~\ft~~a~i~ 
sas todos los momentos son apro­
piados, porque no se debe. honrar 
a los grandes solamente en ·fe­
chas determinadas, Y NADIE CO­
MO MARTI MERECE EL HOME­
NAJE DEVOTO CADA DIA, estas 
palabras van a encontrar el ánt-­
mo del lector particularmente 
impresionado por · la rememora• 
ción especialísima que es de ri-­
gol"I en- días que, como el 24 de 

ti~r~re~· s~~~i~ciº ªy d~!s~~rorsrii~ 
de una generación Que lo dió to­
do, VIDA, TRANQUILIDAI> Y 
HACtENDA, en ho'locausto de la 
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sagrada causa de la libertad de 
1.1uestra patria. 

Queremos, Matio Camacho y 
yo, conqcer vuestra opinión lec-­
tores. Escríbannos. A él, a Lealtad. 
128, Habana. A mi, a la Redacción 
de CARTELES o a Bruzón 27 
en La Habana también. No olvi: 
déls, ep. el . dia preclaro en· que . 
estas ·lineas van a ver la luz, las 
palabras del Maestro: LOS NI­
.ROS SON LA ESPEIU\NZA DEL 
MUNDO .. . . 

CA"TAS ... 
(Continuación de la Pág. 42 ) . 

cuand9 un gran director y pro­
ductor norteamericano lo vió . . 
Es .así como las grandes estrelias 
continentales hari sido . trl\Splan-­
tadas a la joven y vigorosa Amé­
rica. Paul impresionó favorable­
mente al director en cuestión. ¿ Y 
qué argumento resiste a la tenta­
ción de un ·.contrato ventajoso, y 
al romance de conocer ·a un pais 
nuevo. sobre el cual aún se cuen­
tan .fábulas de minas de oro que 
se despeñan montaña abajo · 
inundando los valles con sus pe~ 
druzcos -auríferos?. . . Para Lu­
kas, como para la mayoría de los 
europeos, _ América tenía que ser 
la tierra · de promisión. · Cierta­
mente que hay justificación para 
esta creencia, ya que los ·salarlos 
ganados en este país son fabulo­
sos en comparación con las me­
jores retribuciones obtenidas en 
el Viejo Mundo. 

10:-"~.l'..Y?:. ~~;~~~te~· d:rr~~~ 
trato, el actor hizo su debut en 
la pantalla americana, trabajan­
do con Pola Negrl en la pe!icula 
silente "Los Amores de una Ac~ 
trlz". Hollywood le rindió los ho~ 
nores merecidos en la única for­
ma que Hollywood sabe apreciar 
-a veces-la labor de un aitts­
ta: lo tuvo contiiluamente ocu­
pado de un estudio al otro . .. 

Y a pesar de haber trabajado 
tanto y con tanto éxito, Já figura 
de Paul Lukas ha· venido a des­
·tacarse con rasgos brillantes so­
lamente después de la perfección 
del cine sonoro. 

Hay que . decir que mientras 
tantos artistas han sufrido alter­
nativas de entusiasmo y frialdad 
popul.ar; aumentos de sueldos y 
corte casi inverosímil de salarlos, 
este actor se ha mantenido en 
un nivel asombrosamente nor .. 
mal. Bien es cierto que Paul Lu .. 
kas une a su gran in telectualldad 
y . don de gentes, a su apostura 
como áctor, una discreción a to­
da prueba. Jamás, no importa 
cuál sea el "role" que interpreta, 
Luk'as se aparta una línea de la 
frontera de discreta actuación ló­
gica-que tan famoso lo ha hecho. 
E indudablemente es delicioso este 
artista que a pesar de sus años. 
(pues frisa entre los treinta y cin­
co o treinta y seis) se conserva 
con la modestia de un muchacho 
que comienza su carrera ... 

. lUna '.eritfeviSt~ de· ires ·n{in:u: 
tos con Pa ul Lukas? . . . Puede ser 
que algún periodista quede satis-

!6f~0sé c~~cl~s~ueti~~P~~Jfe!~ris~ 
trar por el hechizo de sus pala­
bras, a las cuales el ligero acen­
to húngaro hace tan dulces, re­
dondeando las asperezas del idto .. 
ma inglés, y que cuando terminó 
el a·ctq de vaudeville y el tumQ 
de Lukas llegó, yo tuve la mayor 
sorpresa de mi vida : había pasá­
do quince minutos que me paré-

f<..:ontinúa en la Pág. 49 . ). 
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EL Terremoto de SANTIAGO 

N96 HAC~ PENSAR QlJE EL SEGURO, MITIGA 

~N PARTE EL HORROR DE LA DESGRACIA. 

Un solar en Alturas de Miramar, 
adquirido a Jos pre<.::ios actuales, 
representa una s~bia inversión, 
que Ud. puede pagar cómodamen­
te, en forma de Ahorro mensual. 

, 
ACTUE AHORA 

Durante Febrero y Marzo 

Ofrecemos las ventajas del Seguro, 
con los Contratos de Compra a 
Plazos, gratis para los comprado­
r es q u e re Ú n a n lo s re q u i ·sito s 

elementales; 

IRAl'¾AR 
_ Prado, 9. 
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sar de haberlo mandado a com­
prar expresamente. Pienso que 
Juan Ramirez lo vió porque lo tu­
vieron mucho tiempo en espera. 
Probablemente él puso sus ojo& en 
todo antes que en el dichoso li­
bro. Después lo miraría sin verlo, 
de pasada, indiferentemente, y 
tornaría a miraTtodo lo demás, y 
de nuevo, cansado, en un reflejo 
de defensa, como cuando se viaja 
en un tranvía, y aburrido, se leen 
todos los carteles de anuncios que 
pasan ante los ojos, leería el títu­
lo que se le sembraría en algún 
rincón de la cabeza enorme. Por­
que Juan Ramírez tenia una ca­
beza desproporcionada; parecía 
que toda su energía física la em­
pleaba en mantenerla derecha, o 
mejor, en ponerla derecha, pues al 
andar se le iba por los lados, has­
ta causar desazón a quien lo ob­
servase. 

Era casi rojo, lleno de pecas; 
todo él parecia como gelatinoso. 
cuando su sentencia fuéi firme, 1~ 
,mujer . lo abandonó, pero sin trai­
ción, de mutuo acuerdo, para co­
mer ella y los hijos. Nosotros -su­
pimos por el encargado de censu­
rar la correspondencia que Juan 
Ramírez mismo se lo había acon­
sejado y hasta indicádole con 
quién podía irse. Por todo esto, los 
compañeros, al hablar de él. no 

' decían su hombre sino "el Cun-
senLido" o, aludiendo a las hu­
mildes fundones que llenabn. en el 

, penal, "el Verraco de las escupi-, 

NO JUZGUE 
A SUS DIENTES 

POR EL ESPEJO 
/El ataque de la piorrea 

e, invüible I , M IRESE sus dientes y encías en el 

mes y e:itJd~!~::1~:t:s;:~~ ~~:~ f ;; 
dient:s blancos y una briJlante sonrisa 
admirada por todos sus amigos, pero 
no Jeie qlle le eng11ñen estas aparien­
cias externas. 

La piorrea puede estar atacando po[ 

~er~o~e d~ 1!~~:t~i: d~e l~~s d~~~~~: 
Jas cuales se pueden aflojar de tal ma-

~;;:Jn?~ete~8dilº~u~ese!u;,.,~!iJ~:~ se 

No se descuide. Use Forhan's para 
las Endas, el dentífrico preparado cien-

;t¡i:1d¡~~~:s e:c:r i~rt!:::.~e~ª~r:~ 
Encías, por las mañanas y por las no­
ches, pues es la forma segura de prote­
ger su salu_~ y felicidad en el futuro. 
No se demore, empiece hoy mismo. 

fór~~r~· !erªo:~s R~ntªFo,~~:.°~s:!ct:,7s~~ 
en enfermedadH de la boca, contiene el 
amingente Forhan, descubieno por el Dr. 

1 i~{h:n°wid:
5
:

0
CÍ~~aiaª~e~~o~:

0fil ;~•;,i::!!~ 

Forhan!s 
PARA LAS ENCIAS 

deraS". Sin embargo, alguien que 
leyó la carta me dijo que había 
partes conmovedoras, y que en ella 

~~i~t~Jcá: ~~~ f ! ~~J~;t~~~t~; 
sus proposiciones. Pero todo esto 

Pºifªf¡fri~fab~v!~~rí~!Cupideras y 
después adoptaba su posición ha­
bitual. Se sentaba en las aceras 
del patio y convertía los brazos en 
pies de amigo para ayudar al cue­
llo a sujetar la cabezota enorme. 

Ora la acostaba en una mano, 
ora en :la otra, y el rostro vuelto 
hacia los lados adquiría una ex­
presión indefinible: ingenua y a 
la vez monstruosa; en conjunto se 
asemejaba a un niño, pero macro­
céfalo. 

Cuando unos días después me 
pidió que le prestara el libro, le 
pregunté intrigado qué le podía 
interesar de él. 

-Me gusta el mar- me dijo 
confundiéndose.-Pienso siempre 
en poder viajar algún día ... 

Hablamos algo más, y como yo 
no tenía ningún inconveniente en 

~!~~~~elgu/~o~
0 

eR~el!é,P¡:i~~agi 
la recta final a su vida; sin ima­
ginarme que desde aquel momen­
to. mi libro le comenzaría a faci­
litar los elementos necesarios para 
que se cumpliera su destino. 
· Ya no lo volví a ver hasta un 
mes más tarde, cuando vino a de­
volvérmelo. · 

-Se lo traigo-me dijo,-porque 
• salgo en esta cordillera para Isla 
de Pinos. Voy a cumplir seis años. 

Y continuo hablando de la Isla ... 
Aquello se le hacia algo extraña­
mente terrible ... 

Comencé a sentirme molesto, 
porque todo él rezumaba una des­
esperación que ya había palpado 
en otros mil, que yo mismo había 
sufrido. . . Nadie quería ir para 
allá. Había algo del terror de la 
"capiIJa" en el terror de saber 
que en la próxima cordillera se lo 
llevaban a uno. "Mi familia es po­
bre y no podrá ir tan lejos", se 
decía cuando se hablaba sin con­
fianza; pero la frase no sabía a 
verídica, parecía que ocultaba 
mayores temores. En realidad, 
aquella isla lucía tan trágicamen­
te lejana, que se pensaba en el re­
greso como en algo muy proble­
mático. 

El pueblo más apartado de la 
República sabía a vecino, a fami­
liar, si se ponía la mente en aquel 
pedazo de tierra aislado en el mar, 
extranjero 

No sabía cómo despedirme de 
Juan Ramírez; para librarme de 
él halagándolo y sin pensar que 

(Continuación de la Pág . 14 ) . 

con ello le satisfacía un gran de­
seo, le regalé el libro. Fué todo 
agradecimiento: 

- Gracias. . . No me atrevía a 
pedírselo. ¡Es tan bueno! ¡Lo de­
seaba tanto! Lo hubiera querido 
copiar, pero no me habrían per­
mitido llevar tanto papel escrito. 
Gracias ... 

Y añadió, enigmático: 
- En las presentes circunstan­

cias era el único regalo que se me 
podía hacer. 

Yo lo creí un poco loco. 

el Nudismo .. 
En el próximo mes de noviem­

bre se efectuará en Berlín un 
mitin monstruo a favor del nu­
dismo. Durará tres días y habrá 
en él conferencjas, oroyecciones 
y sesiones de gimna.sia en la es­
cena del teatro Piscator. Los ora­
dores principales, sefán, además 
del profesor Koch, la señora Cla­
ra Bahm-Schuch y los doctores 
Kawerau, Federico Wolf y Hans 
Graaz. 

Mientras el señor Adolfo Koch 
me proporciona todos esos deta­
lles, el redactor de la Schonheit 
se va desnudando en un rincón 
de la oficina. · 

-Vamos-me dice Koch. 
Penetramos en una sala un po­

co mayor que la primera. Al fon-
do hay un piano. En ella hay 
una docena de . personas desnu­
das. Esperan al profesor. son los 
que padeCen depresión psíquica ... 
los tímidos. . . ¿ En verdad son 

Ventajas 

Unas semanas después, Juan 
Ramírez fué sorprendido con otros 
compañeros al intentar fugarse 
en una barcaza. Alguien me dijo 
que, herido de muerte, cayó poco 
a poco, sujetándose a la regala 
de la embarcación hasta apoyar 
en ella la enorme cabeza, mien­
tras en el rostro, vuelto hacia el 
mar, ya muerto, se le precisaba 
un gesto de infinito cansancio. En 
un bolsillo se le encontró mi ma­
nual de navegación: "Rudimentos 
de Cultura Marítima" ... 

No se hicieron investigaciones, 
porque en la primera hoja del li­
bro se leía: "Autorisado por la Co­
mición". 

(Continuación de la Pág. 27 ) . 

tan tímidos como dice el doctor? 
Lo dudo un poco porque mi irrup­
ción entre ellos no parece in­
quietarles demasiado ... Pero pue­
de ser que el tratamiento impues­
to por el Dr. Koch les haya des­
embarazado ya de sus aprensio­
nes morbosas . .. 

Antes de entrar mi huésped me 
previene :, 

-Quiero advertirle ante todo 
que la sesión que va a presenciar 
usted está desprovista de toda in­
tención estética. 

Inmediatamente compruebo que 
la advertencia es razonable ... Los 
discípulos que tengo delante no 
son modelos de belleza acadé­
mica ... 

Les observo uno a uno mientras 
el profesor Koch se sienta al 
piano . . . Un hombre de cuarenta 
años, aproximadamente, de una 
delgadez es.91.!.e!_ética y un tinte 

(Continúa en la Pág. 59 J. 

en estética y pulcritud 

. con Modess 
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No se prive de lucir su vestido más precioso 
o de cumplir dignamente sus compromisos 
sociales aún en sus días de indisposidón 
natural. MoDESS, la toalla sanitaria moderna, 
la hará sentirse cómoda y segura de conscr~ 
var su P':1kritud. 

MoDESS tiene bordes y extremos redondea­
dos y se ajusta al cuerpo, sin ab ultar. El re• 
lleno es de un material suavísimo y de sor• 

r:e;i~~t:x~~:~~e;ªc:: imC:v~r;i~~~~e:~~l~.e; 
tiene propiedades desodorantes. 
No arriesgue bochornos e incomodidades .. 
use 

Farmacia1, 
Tienda! de Ropa. 

C.ART.~LEJ 



Qui Reo fa!,,, 
conSideracloneS que sirven para 
fundar la actitud de -la· Confe­
deración Nacional de Estudlarttes, 
hacia la celebración del Congreso 
Panamericano de Estudiantes que 
esa Asociación ha convocado ba.. ce -~eric16n ninguna lit,· 1'!, situ._a .. 
Jo diversos auspicios. clón en .Que las agrupaciones •ofi-

En pr1mer lugar, le manlfesta- clales de estudlantetide los palses 
mos . que antes de la invitación iberoamericanos ·que rán -ante -el 
-comunlcadc; del 21 de diciembre Congreso, pues al h er&e lllml- · 
de 1931-, . no teníamos conocl- tado el número de delegados por 
miento· d~ que se realizaran tra- cada pais y no establecerse las 
bajos encaminl!dos a la celebra'.- organizaciones capaces de acre­
ción de un . Congres'o Panamerr- dltar representantes, da como 
cano de Estudiantes, pues care- consecuencia que siendo a,~ di-· 
ciamos de todo dato previo y eri- ver'sos orígenes la delegación de 
tre nosotros ·no babia ·surgido tal cada pais, domi,nara en la repre• 
I!_rop~to. sentación el cuerpo que acred1-

(Continuación de la Pág. 30 J. 

oficial como única Entidad · Estu­
dlantll Nacional y su propio de­
coro, la obl~gan a no exponer su· 
representacióil a una .COntigen­
e;ta tOrtuita y menOs a una supe­
ditación económica: 

f0r 10 derÍlás,. en la lnvitaclón tara mayor número de délegados~ 

,u:nha~\e
1
~\':l;ª~:,O~s !fnc°;;~~~ el~ J:j~~!f d~e i~u~i'a"iftt:J 

Las organizacloi;¡es estudianti­
l.es mexicanas han definido · su 
actitud hacia las org~nizaciones 
estudiantiles de Norteamérica, en 
rázón a la situación política In­
ternacional que nuestros países 
guardan en relación con la actl­
vlda.d Imperialista que sufrimos 
de parte de las gobiernos de los 
Estados Unidos. 

nicado · de ·14 de enero, no ~e bS..· . org~miz3.ción, el reco_noctffl4entQ. En México,_ los estudiantes sen-

CARTELES 

Para protegerlo y embelle­
cerlo. use Crema Hinds 
es lo más sencillo y · seguro 

Nótese bien : la Crema de miel y almen­
dras Hinds es una combinación científica 
de ingredientes de probado valor para 
la piel. Es la prote~ción que su cutis ne, 
cesita AHORA para ¡que el mal tiempo, 
el viento y el polvo n9 lo agrieten y en, 
vejezcan maltratándolo despiadadamente. 

• 
Pero la Crema Hinds hace aún más : por 
la virtud de sus ingredientes, suaviza, 
alisa y da ·encantadora blancura al cutis. 

• 
Usela usted como crema para el día, 
poniéndosela al levantarse, antes de em, 
polvarse y siempre que t~nga que salir: 
y como crema de noche para que mien, 
tras usted duerme beneficie a ·su cutis en 
el rastró, escote, brazos y manos dándo, 
les encantadora 'tersura y suavidad. 

Pára el rostTo, escote, bra:i::os y manos. PTotege, siuwita y embellece el cutis. 
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·t1mos como propios los dolores y 
las veJ aclones que i.utren los 
paises hermanos nuestros en el 
Continente. · 

¿Babe ei señor secretarlo cuál 
hll sido el comportamiento de su 
pa!s para con Nicaragua? 

¿Babe el Selior Secretarlo cuál 
ha· sido el comportamiento de su 
país _para con Cuba; para con 
santo '.Domingo; para CQn Puerto 
Rico; para con Haití ; .. para con 

~f=L.f~ ~':, ~éxi~~t1;t:i~ 
tera, etcétera? 

¿Sabe ·el Señor .Sécretaaio gúe 
el Gobierno de su pais por s1 y 
ante· si decide calificar de "ban­
didos" .a loS pocQ§ _ _p_a!riptas que 
en. N~caragua se at~ven con las 
armas en la mano a repeler la 
Intervención de los Estados Uni­
d-os, y que · 1as -tropas .norteamen­
canas les dan caza en los montes. 
de .J~s . Segovlas? · 

Pero es inútil entrar en detalles, 
porque creemos_que al convocar a 
un Congreso Panamericano de 
Estudiantes, se habrán previsto 
las dudas que sobre la pureza de 
sus propósitos, tendrían las · orga­
nizaciones estudiantiles de la 
./ullé.J:l.ca 11¡,tra. 

Por eso, el último Congreso Na­
cional de Estudian tes de México, 
teclén celebrado, y en el capítulo 
denominado Ideología Político-Es­
tudiantil, aprobó conclusiones que 
pos honramos en transcribirle :' 

.. . lll.-ESTABLECIMIENTO DE 
RELACIONES CON LA ENTIDAD 
ESTUDIANTIL ESTADOUNIDEN­
SE.-a)-Sobre la base de absolu­
ta tguqldad en todos senttdos.­
b) .-Sobre la base de una acepta­
ción total de nuestros principio& 
que condenan el imperialismo.­
cJ-Medlante un pacto de solida­
ridad tendiente . a Ir inculcando 
en los ciudadanos estadouttiden­
ses la convicción de la igualdad 
que debe existir, ante la socie­
dad 11 ante la ley, de los hom­
bres de ambos países; y lograr un 

'entendimiento y conocimiento de 
·nueatras respectivas culttirM · 11 
tradiciones; de la. Ilegalidad • 
tnaceptabllldad de los medios vio­
lentos para con las naciones de 
nuestra raza; DE LA NO INTER­
VENCION EN LA POLITICA DE 
NUESTROS PAISES; 11 en gene­
ral de todas las manifestaciones 
imperialistas. En caso de no acep­
tar estos principios, no estable­
cer esas relaciones, que ningún 
l!.~q_y~cho reportarían. . . . . . ... 

¿Podría la Federación Nacio­
nal de Estudiantes de Norteamé­
rica, suscribir un pacto seme­
jante hasta loJ?rar · terminar con 
la cruel opresión que sufren los 
mexicanos y los iberoamericanos 
en general, princip~Jmen t 0 en los 
Estados del Sur? 

Mientras estos puntos no sean 
resueltos favorablemente, México 
no podrá concurrir a un · Congre­
so Panamericano de Estudiantes 
para el que no se da ninguna 
clase de gararitías ostensibles, y 
contrariando los acuerdos de. sus 
Congresos Nacionales. 

Con toda nuestra atención. 
"POR LA UNION ESTUDIAN­

Tll/'. 
México, D. F ., a 20 de enero 

de 1932. 

El )i'resldente, Luis Martinez 
M ezqutda; Secretarlo · General, 
Perfecto Gutiérrez Zamora; Se­
cretario de Relaciones Intema­
;~2~.~les, _Ernesto Santtago . Ló- 1 



fueron instantes!· Tuve, pues, q\lé 
'esperarlo, porque nuestra conver­
sación estaba en su parte más 
vital. .. 

\1c~~u~~!ne
1
:e p~~g~~~¿{1.~é ~~; 

ha hecho?. Y con gran genia­
lidad el compatriota de Llstz el 
mago de las rapsodias, me con­
testa: 

-La próxima. Lo que voy a ha­
cer será siempre mejor que lo que 
he hecho". 

Una chiquilla del ballet, se acer­
ca en la punta de los pies: es una 
dP. las mari_posas llenas de lente-

En CARTELES su 
anuncio no se lanza al 
azar como en otros 
medios dé propagan­
da. Se lee tan to· y tan 
repetidas veces;. y en 
ocasiones tan distintas 
que acaba por conven­
cer si sus a_rgumentos 
son convincen~s. 

Juelas y con enormes ojos rasga.-_ 
dos a fuerza de creyón: la mu­
chacha soriríe y un pooo tímida 
pregunta: , 

-Señor Lucas, ¿qué traje pre­
neré usted en las mujeres, los 
que se llevan ahora o las modas 
de hace diez años? . . . · 

Luka.5- la mira un momento con 
aus ojos tan obscuro~ y tan cán­
didos. Yo espero que el a_ctor hún.-

1~~a~n~~\~~Jo~ 1fa c:g~!: 
'. ma galantería de que es el traje 
que ella lleve, cualquiera que sea, 
el que más le gusta . . . Pero me 
equivoco, parque Lukas después 
de envolverla en una -mirada 
amorosa, responde : "yo prefiero 
a las mujeres sin traje, señ.orita". 

t Inmediatamente después se ru­
boriza ... mira azorado para to-: 
das partes. Nos ve reir y se ríe él 
también y asegura envalentonado 
por nuestra risa: "Verdaderamen­
te es así: las prefiero sin nada! 

Las otras coristas que hán to­
mado valor al · ver que . una - de 
aµ.s compañeras ha tenido ama­
ble: recepción en el grupo que 
comPQnemos Lukas y yo, se apre­
tujan a nuestro lado y envuelven 
en miradas de adorac_lón al a.c­
. tor . . . Pero éste comienza a po­
nerse I\ervioso . . . Mira desespe'­
rado laS esaleras que conducen a 
111 camerino, y yo sospecho . que 
quiere darse · a la fu~a. . . De ma­
nera ,que me ingenio para que-

. dar un rato más con el actor y 
salvarlo de la avalancha de len-

!
. tejuelas. y pedrerías falsas que lo 
quiere aolastar. _ 

-Lukas, necesito. un autográfo 

r:i~ i:::. <:.AI;~~!~;,-,? ?º~i; 
¡expresiva mirada de gratitud el 
actor me _ indica el camino. . . · .. 
. AI¡tes de penetiar en el came• 
~o P:aul. Lukas me detiene un 

' instante: "Perdóneme, pero aden­
tro me · esperan. . . es posible que 
usted no comprenda .. . " 

trata de · unos amigos húngaros, 
compatriotas míos que están es­
perándome . . . Decía-cuando us­
ted me interrumpió-que pasible­
mente usted no comprendería la 
lengua que estaban hablando; de 
manera que comenzaba a pres_en­
tarle mis excusas de parte de 
ellos. ¡Yo soy casado, Madame!" 

¡Delicioso Paul Lukas! Toda la 
gracia re!inada y discreta del ca­
ballero europeo; toda la cultura 
del hombre de mundo que ha vi­
Vida y viajado por todos ios pa·­
rajes de- la tierra, y sin embargo, 
la senc1llez más absoluta que . ne 
encontrado en mi carrera de pe-
riodista. · : 

"¿Es cierto que también es us­
ted músico, Lukas?"-inquiero. 
Pero el artista inolvidable de "The 
Bel o ved Bachelor", es demasiado 
modesto para vanagloriarse de 
sus diversos talentos. Es preciso 
que uno de los amigos (todos ha­
blaban el inglés, a peSar de la 
apología de Lukas) me enumere 
las dotes que adornan al actor . 
Sí, Paul Lukas es un amante de 
la música, como lo son casi to­
dos sus compatriotas. El espíritu· 
del inmortal. Listz, el gran com­
positor l"lúngaro que electrizó !;l.l 
mundo con sus rapsodias, parece 
que flota a través de los años so­
bre el reino de Hungría! 

Cuando no está actualmente 
trabajando en un film Paul Lu­
kas se dedica a tr.es deportes que 
llenan· completamente su vida: la 
música, la aviación y el automo• 
Vilismo. ¿Es posible que tres cosas 
tan opuestas tengan relación ar­
tística entre sí?, me prégunto. 

¡Quizás! Después de todo, cer­
nerse en las alturas. sacudir el 
polvo de la tierra:. y alejarse de 
las misei:ias. hum~nas; o correr 

(Contmnación de la PÓ.{/. 45 ) . 
a velocidad vertiginosa, dejé.ndolo 
todo detrás, y teniendo enfrente 
la perspectiva luminosa de lo des• 
conocido, puede ser tan artístico 
y poético como diluirse en un sue­
ño d~e ventura, mientras se acari­
cia el violín con el arco y nos 
envuelve la suave melodía de la 
música ... Es cuestión de imagi­
nación. La poesia la llevamos 
dentro. · 

"Mr. Lukas, necesito congratu­
larle por su magnífica labor en 
"Tomorrow is Tomnrrów". Creo 
que es. la meJor cte sus pelicu­
las ... " 

"¡ Oh, gracias, pero no es m,ia la 
culpa si es tan buena ; es que 
Ruth Chátterton es insuperable. 
Ella es toda la pelicula ! ". · 

Y así escribiría cuartillas y 
cuartillas, describiendo a este 
hombre que se esconde • tras una 
modestia lncreible entre la so­
berbia ·teatral. 

Fisicamente ¿cómo es Paul 
Lukas?. . . Hay pocas palabras 
para describirlo, pero suficientes: 
es el tipo de hombre del cual se 
·enamoran las mujeres. aunque no 
lo confiesen ... 

Alto, ~ort seis ples de humani­
dad y casi dos pulgadas más .. . 
unas 186 libras de peso.. . Ojos 
muy obscuros, sin ser _negros. Y 
una cabeza muy interesante: ca­
be"Uos castaños y en las sienes va­
rios hilos de plata que le dan -un 
aire de distinción . . . de mundo­
logia .. : 

. Uña. Cufi0sidád. se . nie. e'nfoScó 
en el espíritu después que dejé a 
Paul Lukas. ¿Qué •efecto hará so­
bre el público? Nb había más que 
un medio de averiguarlo y esa 
noche entre la masa compacta de 
concurrentes al Teatro Paramount, 

Niños saluda.bles ••• 
••• Niños -de 0'fOM.ll.TINE 

ES BARA nSIMO; por ser un 
alimento --de fuerza altamente 
concentrado. 

Délea dl"riamente una tau de 

OVOMJILTINE 
Y yo que· me he vuelto sospe­

chosa~ sonrio: "¡Oh!, sí, seguro 
que comprendo, sefior Lukas. ¿Al· 
guna aventurilla? . . . - contlnúó· 

¡ de manera . atrevida'... . . , 
, 'Ahora el húngaro se . detiene . 1 

tiesura militar, .Choca un ple ' :;on · el otro al estilo alemán .. . 
:enroJéce ligeramente .Y con sev~­
~~ me¡ respon~e: "iladame, se 

y Verá a 1111 niños oesarrollarse 
fuerte, y robusto,. 

Compre hoy eu primera lata 
y obeerve •w -reeultadoe al pri­
mes- mee. 

~-l<.'WANDEB,S.4..--(-) 
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perdida· -en la gran avalancha 
neoyorquina, me· en~o·ntraba yo, en 
una lu!teta ventajosa desde don;. 
de · podría ver a este nuevo idQlo 
del óúblico .cineséO". Lukas ilo sa­
be llegar á un escenario de ca­
beza-: no se enreda entre las pier-
nas del maestro de ceremoniás 
para hacer la acostumbrada pa­
yasada y provocar la h1laridad in­
fantil_ de "este pueblo americano; 
y no obstante la ·ml!l.tit_u¡I. enlo­
quece cuando la figura elee:an­
te, sencma, correcta, extraordina­
riamente modesta de este hombre 
continental saluda- y espera unos 
momentos para decir alguna$ pa­
labras a su público. . . 

¿Qué dice Lukas? ... ¿Un dis-. 
curso sobre su último film; so­
bre la emoción de ser ~stre-
~:Júi-Se tJ~~rr · .. . la N:~~c~a~so~e 

·_·Oraclas, sefioras y . señores. 
Gracias por patrocinar .mis es­
fuerzos y darme la · oportunidad 
de hacer algo para entreneros .. . 
no ·sé qué puedo deciros. Todo lo 

Ó~~a~~g! )~ · _n;e;fil:z~ª~! c~fs= 
otros . . . . ¡Ah! , ·y no olviden, que 
Ruth Chátterton Jamás ha esta­
do .me1or oue en su última peli­
cula. Ustedes van a gustar mu­
cho de este film . . . Gracias, seña-: 
res" .. 

Ni una scila vez "Yo~•. Siempre 
"ellos". Este ·es el hombre a quien 
acabo de entrevistar -entre la far­
sa ·clamorosa de las marionetas, 
entre el fulgor deslumbrante . de­
trás de las bam.'t?allllas1 ... 

M1 V1vA ... 
/Conttnuaci6n de la Pág. 38 J. 

Y comencé a recibir invitaciones 
para otras fiesta$ análogas. 

Por dos años comparecí fre­
cuentemente en fiestas atléticas, 
dedicadas exclusivamente al bo­
xeo, sin recibir un centavo ~ -dé 
compensación._ Al contra!J.o.- ténía­
mos que pagarnos nuestros gastos 
de viaje. Al final del !>out, el ob-

~~~?c~;:~e:p!eu:o~~~~o ~ ~ 
sándwich, casi siempre de jamón. 

Convericido Willle Green -de lo 
difícil de su retorno al · ring, acep­
tó una plaza de instruct.or de bo­
xeo en el Oreenwich Settlement 
House. Pero como ninguno de •sus 
discípulos podía resistir una se~ 
sión fuerte con él , me invitó a 
que fuera los sábados par la noche 

~~~ )ú~c~o~~~~\~~ ir,e X~!~~! ~~ 
invitaclóh, boxeando al principio 
tres rounds. · 

Gradualmente· fuim'.os. aum.en-

-~~s~~ ~ ~t.ºti~~!n~s!~sq~~¿!~f~ 
noches- de los sábados las pasé 
boxeando con Willie Oreen. Green 
era uri peso ligero de mµchos re-

;~~~i ~::~~ i:fí:g~~f u~~b1?i~ 
dad especial en desembarcar gol-

. pes cortos, que eran a la vez efec­
tivos. y' cóntundentes. Durante 
esos dos años aprendí .a ripostar 
con_ derecha o izquierda1 a evadir 
castigo innecesario y a conservar 
mis: ·energías y a medir mis at~-
ques. . . _ 

d~r :P~~~;~~~ ~1~e~~8~o sg!~ 
Tunney le aguanta los golpes a 
Willie Oreen". Pero más tarde lle­
garon- _a decir :_ "Vamos a ver · el 
match -de boxeo· entre Tunney y 
Green". Estas sesiones de boxeo 
con un pegadór recio- me convir­
tieron en un boxeador defensivo; 

. Y esta · defensa ha sido la parte 
.. princip,¡J de m1 técnica de boxe_q. 

CARTEL,f;j. 



LA~ AD!RRAOONfl D[L 2CGIMCN SOCIAL P~~S~NT6 
(PtOBLEM AS TQAfCENDENTA LEj) 

~ Antonio 0K. Penícheb 
N la• Serie que con el sub­
título de "Problemas Tras­
cende~tales" venimos pu­
blicando, hemos dejado 

bien definida la situación del ho­
gar proletario, bloqueado siem­
pre por la miseria, engendrado­
ra de las más lamentables trage­
dias sociales. Como consecuencia, 
hemos llegado a la realidad som­
bría de situar la defensa del ha.:. 
gar proletario "en la poda de la 
prole", aberración a que conduce 
el régimen presente, ·de manera 
fatal, inevitable. Y esa realidad 
desconcertante es fa que queremos 
dejar lo suficientemente aclara­
da, para evitar erróneas inter­
pre~ciones. No abogamos por la 
i:educclón consciente · de la espe­
cie, como una medida permanen­
te, sino circunstancial, ya que 
entendemos que la reproducción 
de la especie no debiera · tener 
más limitaciones que aquellas "ra­
cionales, impuestas por la natu­
raleza a cada pareja. Estas mu­
tilaciones de que hablamos, mU.ti­
laciones que nos empequeñecen 
ante los animales inferiores, no 
pueden tener otro carácter que el 
circunstancial, como defensa, aun 
que secundaria, lógica, frente a 
las rudezas económicas a que he­
mos sido · sometidos · la mayoría 
de los pobladores del planeta Tie­
rra, que "parece ser propiedad de 
una casta privilegiada". 

Hemos hablado del aborto co­
mo recurso supremo y señaladc 
de pa~ los consejos científicos 
para evitar la prole, procedimien­
tos de los cuales nos ocuparemos 
en trabajos sucesivos. Desde lue­
go, que "el aborto violento, cuan­
do ya la criá.tura ha tomado for­
ma corrcreta, debe ser medida 
cautelosa, de necesidad suprema, 
nunca de hábito, ya· que para evi­
tar la prole existen esos anticon ... 
cepcionales, que usan las clases 
pudientes o aquellos individuos 
apartados de la rutina y aten­
tos. por tanto, a los problemas 
sociales y económicos. La teoria 
de Malthus, basada en la necesi­
dad de restringir la prole, pol' la 
impotencia humana a encontrar 
puesto para todos en el banquete 
de la vida, no ahondó lo suficien­
te para encontrar una base sóli­
da en qué basarse. Porque a sim­
plf' vista encontramos justifica­
da ~ u advertencia y su recr.men­
dación; pero seguidamen ... e, en. 
afán de investigació1 ., encontra­
mos que SOLAMENTE EN ESTE 
REGIMEN SOCIAL ES NECESA­
RIA LA APLICACION DE ESA 
TEORIA. Un ligero estudio de las 
condiciones genera!cs de nuestro 
planeta, nos pone en relación con 
los múltioles medios, con la serie 
inacabable de recursos con que 
cuenta para satisfacer las necesi­
dades, no sólo de la actual pobla­
ción, sino de las futuras, aunque 

:tt~r c~~~ e:ra~e~~~~?:c;g~:i~ g:~: 
tirracional en que nos desenvol­
vemos, la iniquidad del sistema 
económico, es lo aue provoca ta 
circunstancia terrible de que se 
tenga que llegar a la restricción 
de la especie, por lo Incierto de 
su porvenir. El Oran Culpable de 
esta tra1?edia moral no es otro 
que el sistema capitalista, ante. 
el cual IS: especie se mutila eri las 
entrañas dé la madre, como en. 

los campos de batalla, cualido co­
mo en estos precisos momentos, 
sólo encuentra como solución, 
arrastrar a los pueblos a otra gue­
rra. De esa manera, a la par que 
"Poda la especie humana". dls­
min uyéndola en varios millones 
de habitantes, facilita el desarro­
llo comercial, s.egún sus cánones. 
Y así, de periodo en periodo; sin 
que la humanidad goce del dere­
cho lógico que tiene a vivir sin 
esas incertidumbres trágicas. Por­
que está comprobado, que el sis­
tema caoitalista se encuentra en 
un callejón sin salida, del cual 
pretende evadirse con los procedi­
mientos señalados, menosprecian­
do a la humanidad, que debe es­
tar por encima de él. 

Malhus, situaba su teoría en 

g~e c!1;~~íad~~~Jfºd;f
1:::m:~ 

existente. Con una visión más am­
plia, habría comprendido la ne­
cesidad de una .nueva economia, 
· de un cambio de régimen, como 
natural defensa de la especie, 
siendo entonces posible un cu­
bierto para· todos en el banquete, 
dándose ·lntegral!Ilénte a las ta­
reas de la renroducción n·or:mal, 
cuantas parejas existiesen. La 
mutilación. pues. la impone so­
lamente el actual sistema social, 
a influjos del cual se cometen to­
da clase de aberraciones, conside­
rándoseles ''como normales". 

En relación con este hondo pro­
blema, considerado como trascen­
dental por nosotros, el compa­
ñero Federico Urales nos dice lo 
siguiente, que aclara mucho más 
nuestros puntos de vista. Urales 
contesta a un escritor, que tratan­
do de la abundancia de brazos 
inactivos, se muestra oerplejo, sin 
encontrar una solución humana 
al problema. victima de su corto 
miraje también, que no le permi­
te ver m.ás allá de los confines 
del actual sistema social. Veamos 
lo aue dice Urales: 

"Puesto que sobran brazos, hay 
que procurar . mermarlos, engen­
drando menos hijos. Es una so­
~ución a ras de tierra, como de 

quien no mira el pon,enir. Un es­
taltista de la ántigu,a escuela, hu­
bl¡,r¡¡ die_/¡,¡¡; Puesto aue sobran 
brazos, hay que eortanos o ma­
tarlos, provocando una guerra. 
H 011 ya no puede aplicarse el ve­
neno, porque los brazos •que so­
bran no se dejan matar, ni cor­
tar. Quieren , vtvtr y esto es un 
peligro para los sattsfechos. Mal­
thus, de vivir entre nosotros, hu­
biera repetid-O su triste teoría. En 
el banquete que la vtda ofrece no 
hay plato más que para tantos. 
Los otros, que se fastidien, o ya 
irán desapareciendo en cdrceles, 
hospitales, ingenios y ranchos, 
como una consecuencia de la lu­
cha entre fuertes y débiles. Eran 
las teorías de Darwin llevadas a 
mala parte. Los fuertes, para 
Malthus, eran los ricos, y los dé­
biles los pobres. Para Darwin, los 
fuertes lo eran naturalmente y 
no socialmente, y aunque muchos 
fuertes por naturaleza, lo son por 
haber nacido ricos, y otros son 
débiles, sólo por haber nacido 
poQres, la naturaleza a menudo 

:f e~~be¡:o;g::i¡~a b~~g~~i~it~ i~~ 
cho entre altos y bajos. Tenían, 
lo mismo que nuestro .autor, una 
opinión pesimista de la vida, 11, 
como, además, era la misma de los 
satisfechos. la solución resultaba 
muy cómoda y útil. 

,.,io~ ~n· l'aci.o: dic·e 'nUéstro· áu: 
tor, sobran productos, porque los 
medios cientificos aplicados a la 
producción son enormes y perfec­
tísimos. Por otro lado nos cuen­
ta que si sobran brazos, es por­
que la población. ha crecido de­
masiado. ¿En qué quedamos? ¿tl 
exceso de producción se debe a· los 
adelantos de la ciencia o a la 
abundancia de brazos? Un P.ensa­
miento socialista comprendería 
que ni sobran nroductos ni so­
bran brazos. Sobran, "dentro de 
la actual sociedad", que no da 
a los que producen lo necesario 
para que coman y vistan como 
personas. ¡ Pero es que ni se lo 
da a los que no son pobres ni 

rs,ooo HOMBRES QUE BUSCAN TRABAJO 

¿UM manffeltación? No; ea la apertuni a.e una nueva /ábrtca ae automóvtlea en 
Detioft. Todos loa· hombrea que aparecen en la /oto son obreros en busca cte 

t raba jo. 
e Foto rnternatk>nal l 
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productores! Actualmente, SOLO 
EL MILLONARIO PUEDE TENER 
LO QUE NECESITA. En casa del 
obrero que no tiene trabajo, hay 
hambre. En casa -del obrero que 
trabaja. hay miseria. ETJ, las cla­
ses medias y aun en las llamadas 
ricas, se siente escasez. No visten 
lo que quieren; no calzan lo que 
quieren, y no comen lo que quie­
ren. No se lo permiten sus ingre­
sos, y aún se lo permitirán me­
nos si esta lucha social conti­
núa.: si no hay-una avenencia en­
tra el que trabaja y come poco 11 
el que come más y trabaja menos. 

"Se ha cuadruplicado la pobla­
ción, y a pesar de ello, sobran 
brazos. Si se ha cuadruplicado la 
población en cien ·años y hemos 
aumentado '"en mil" los m edios de 
producción, ·¿cómo se explica que 
haya tanta gente que no coma ni 
vista lo que debiera? Así, pues, no 
se podrá decir que sobran brazos1 
pensando que hay tantos millones 
de criaturas no ya que carecen de 
lo necesario, sino que en justicia, 
deberían gozar de una vida de­
corosa. Por otra parte: ¿qué tie­
rra se cultiva · hoy, que no se cul­
tivara cien años atras? En Euro­
pa, donde se nota el mayor cre­
cimiento de población, muy poca. 
Casi podríamos decir "que se cul­
tiva hoy menos t ierra r¡ue cien 
años más atrás, porque la indus­
tria y lo mal retribuido aue está 
el obrero del campo, ha dejado a 
muchos pueblos rurales sin habi­
tantes casi, porque se han mar­
chado a la ciudad, abandonando 
el trabajo de la tierra por el in­
dustTial. Ahora que nos hemos 
industrializado hasta el extremo 
de que casi todos somos indus­
triales, y desde el punto de vista 
de la industria hablamos de exce­
sos de producción y de sobra de 
brazos. Sin embargo, la industria 
no es vida, ni siquiera salud. No 
podemos comer metal, carbón, nt 
electricidad. La abundancia o es­
casez de productos ha de medirs~ 
con la. medida aue ofrece el pro­
ducto. y el cultivo de la tierra. 
¿Dónde sobran esos productos de 
la tierra? ¿Dónde, que no sea en 
Bélgica, la tierra da lo que podría 
dar? ¿Dónde se emplean los bra­
zos que la tierra necesita? 1.En 
qué parte del mundo se cultiva 
la tierra susceptible de ser cult(, 
vada? En Europa, doñde la tie­
rra se aprovecha más que en pat­
te alguna, sólo se cultiva un:1 
cuarta parte de lo que podría cUl­
t ivarse,. y de esa cuarta parte 1ÍO 
se riega más que un cinco por 
ciento de la que podría ser re-

:::~Sa~o~i~-86::ib r;~:Je eld:~~: 
pues, que hay sobra de brazbs, 
porque hay exceso de producción? 
¿Cómo se puede decir que la i,#e­
rra no da para los hombres oue 
la habitan? En América hay re• 
giones tan grandes como Europa, 
que no se cultivan. Y en el mls• 
mo centro europeo hay naciones 
que .sólo cultivan una quinta par.• 
te de su tierra. España cultiva 
poco más de un cuarto, Turquia, 
tierra fértil , no alcanza el sexto,· 
Persia y Rusia ni itn décimo, 11 
asi que· se va entrando por Asta 
y por A/rica, se ven inmensos te­
rritorios· que están .tal como lll 
naturaleza los hizo desde eJ 11rin-

rcontinda en la Pág. 52 / .. 
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élpto del mundo. ¿Y el mar? "¿é6~ 
mo podremos decir que hay e::ree­
so de población, cuando los peces 
se reproducen enormemente. sin 
que al hombre le cueste más que 
tr a cogerlos? ¿Por qué no nos 
enfrentamos val.ientemente con 
la realidad y exclamamos: ¡ N 1 
SOBRAN BRAZOS. NI SOBRAN 
PRODUCTOS. NI EN EL MUNDO 
HAY MAS QU.E UNA MALA AD­
MINISTRACION SOCIAL. 

1,En qué momentos la produc­
ción se ha encaminado a satis­
facer las necesidades del hombre?• 
En ningún momento. Siempre se 
ha encaminado AL NEGOCIO. La 
mtsma producción científica o la 
ciencia aplicada a la industria, 
ha tenido por obieto producir 

hotel. Sigilosamente penetraron 
en la estancia . .. 

Mrs. Dudley dormía aún pro­
fundamente, 

Por la ventana penetraron los 
otros hombres, tratando de evitar 
que alguien los viera y haciendo 
el menor ruido posible. 

Una vez dentro de la pieza se 
acercaron al lecho; pero antes de 
descubrir el cuerpo de la paciente 
o decir una palabra, uno de los 
médicos se encaminó al cuarto de 
la joven. Por la rendi.1a entre­
abierta metió una jeringuilla . e 
1moregnó la pieza de un raro lí­
Quido. Entonces cerró la puerta 
y volvió al cuarto de la madre. 

El médico que encabezaba aque­
lla silenciosa y trágica caravana, 
descubrió el cuerpo de la pobre 
señora. "Ved, amigos", di.io diri­
giéndose a los demás "aaui tenéis 
estas marcas. Como os dije antes 
se trata de una caso violento de 
peste bubónica, la terrible y fu-
nesta plaga . . . . 

"El narcótico que le administré 
hará su efecto durante una hora 

,más, mientras tanto hay que de­
terminar qué se va a hacer. La 
hija no despertará hasta muy en­
trada la mañana, así es que po­
demos trabajar toda la noche". 

Los otros dos médicos examina­
ban el cuerpo de la víctima. Las 
manchas rojas habían tomado un 
color violaceo y se habían multi­
plicado y extendido inverosímil­
mente, cubriendo todo el cuerpo. 

Aquellos hombres graves, adus­
tos, acostumbrados a presenciar 
las mayores tragedias y a enfren­
tarse con los peores casos de fa­
tales enfermedades, se estreme­
cieron frente a aquel cuerpo de 
mujer, aun joven, e irremisible­
mente perdido para siempre. 

Se miraron un instatfte en si­
lencio. 

El J efe de la Policía fué el pri­
mero en hablar: "Bueno, señores, 
es un caso perdido, decís, ¿ ver­
dad?" 

"Sin ctucfa. alguna" respondieron 
los galenos a una voz. ·'No sob • 
men es un caso perdido sino q1 ~ 
su contagio es inminente. Hn. .: 
que tomar medidas enérgicas e:: 
seguida". 

El Ministro se acercó. En su , 
rostro grave se leía una terrible 
inquietud. "Seli.ores, entiendo la 
situación y ésta n~s coloca en 
un trance formidable y de gran 
responsabilidad. Si se transporta 
a esta señora a un hospital, se 

~fcfl~~~~ ~~ ;:~1~b~e cr:.1s~c~l~~1~l
1
; 

conocimiento del público (la pren­
sa se encargará de ellol y el pá­

·nico cundirá . Esb significa la 
ruina de la Exposición. París se­
rá evacuado en pocas horas. El 
gobierno francés que ha gastado 
tantos millones en esta Exposi­
ción quedara casi arruinado. Pe­
ro. francamente, no veo qué otra 
solución podemos dar a este des .. 

CARTELE:J 
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eta; hemos de matarnos mutua­
mente; antes de nacer o después 
de haber nacido, no procreando 
o degoUándonos. Todo por no te­
ner el valor de dectr a los acapa­
radores del Poder Político y del 
Poder Económico, que son unos 
asestnos, que viven sobre caddve­
res. La vida d~ la Humanidad, la 
vida del Traba/o, la vida de la 
Satisfacción, la vida del Hombre 
y H ennano; la vida del Hombre 
que dice a la Tierra: "¡eres mía!u 
que dice al Sol: "¡eres mio!", no 
es para esas cabezas inclinadas 
hacta el vientre" . . 

mucho y barato para apo4erarse 
del mercado ajeno. ¡Negocio! Y 
-,ne. el negocio se falstttca todo, 
,"1:Sta lo que los hombres hemos 
de comer y de beber. De manera, 
que todos los males que sufre el 
hombre, en materia de producción 
y de consumo; en materia de so­
bra y falta de brazos, lo debemos 
a la mala aplicación y a la mala 
admintstración de las riquezas na-
turales y a las trabajadas" . .... . 

El compañero Urales termina su 
alegato, en forma tan precisa, 
que nos induce a reproducirla: 

"Y para vivir en este mundo de 
escasez, en medio de la abundan-

Ia JJísteríosa ... 
agradable asunto ... Yo escucho 
vuestras proposiciones u opiniones 
señores". 

Uno de los médicos, el más vie­
jo de todos, aquel que había dado 
la voz de alarma, tomó la pala­
bra. "Nosotros no podemos dis­
poner de la vida de un paciente, 
acortándola',, dijo. "Por inminen­
te que su muerte sea, nuestro de­
ber es luchar hasta el fin; ago­
tar nuestros recursos, y cuando 
la ciencia nada pueda ya, dejar el 
9i1SO en manos de la Naturaleza. 
¡Ahora la Ciencia no tiene re­
curees! Frente a esta plaga ne­
gr~ nuestra ciencia es nula! ... 
Otr~ . .vldas, empero, dependen de 
nosotros. Tenemos que conjurar el 
peligro . .LJ ·ruina de todo un país 
y de otros muchos ql!e han veni­
do representados. no nos importa 
tanto como nuestro código. Pero 
son las vidas de millones de in-

EL ELIXIR 
PREFERIDO 

DE LOS 
SPORTSMEN 

Urales ha concretado nuestro 

(Continuación de la Pág. 13 J. 

dividuos que están amenazadas. 
La alarma traería consigo la vio­
lencia. En la carrera loca para 
huirle al oeligro, tan pronto el 
caso llegara al dominio público, 
habría tantas vidas perdidas co~ 
mo si el contagio se extendiera ... 
La misma cantidad extraordina­
ria de gentes que alberl?a París 
en estos momentos, sería parte 
del peligro. Vosotros sabéis que 
en estas terribles plagas el haci­
namiento de individuos hace más 
posible el contagio. Yo propongo, 
señores, que una vez en la vida 
rompamos con nuestro código y 
las tradiciones de nuestra carre­
ra. ¡Sera para salvar a muchos 
inocentes! Esta pobre mujer de­
be desaparecer. Pero es peligroso 
sacarla del hotel. pues habria que 
llamar la atención. Conozco so• 
lamente un medio. . . es terrible, 
pero es eficaz ! Si el Sr. Prefecto 

Sostiene las fuerzas, desarrolla la energía 

muscular. Combate la fatiga. 

DE VENTA EN TODAS LAS fARMACIAS 
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pensamiento admirablemente. Y · 
aclarada nuestra posición en el 
problema. continu_aremos tratán­
dolo, aesoé ese punto-de Vista ele­
vaao q_ue · coloca a la Humanfdid 
sobre el actual sistema ecorii5-
mico. . V 

Las aberraciones a que nos con­
duce el réghpen actual, nos obll­
gan a meditar seriamente, com­
prometiéndonos a fijar derroteros, 
ya que no es .. posible aconsejar 
resJgnación, sobre todo, cuan­
do comprendemos, perfectamente, 
dónde radica la causa del males­
tar que sufrimos. Seamos valien­
tes, como recomienda Urales, pa­

·ra decir la verdad, esa luz_ espi­
ritual, que tan necesaria es entre 
los hombres. 

de Policía y el Sr. Ministro están 
conformes, creo que mis compa­
ñeros comprenderán la urgencia 
del caso y se prestarán a la so­
lución que propongo .. . " 

El grupo de hombres se acercó 
y durante un rato hablaron en 
voz baja. El manager del hotel , 
testigo silencioso de esta escena, 
con los cabellos erizados. el ros­
tro lívido, la frente bañada en 
sudor, se inclinaba ansioso para 
no perder una sílaba de cuanto 
allí se decía. De vez en cuando 
se estremecía y miraba involun­
tariamente y de soslayo el lecho 
donde reposaba la Sra. Dudley. 
¡Si un solo huésped se diera 
cuenta de lo que pasaba allí. se­
ría cosa de minutos que el hotel 
entero quedara vacío! ¡Aquello 
sería la ruina total! 

Por fin los hombres llegaron 
a •ponerse de acuerdo. Se jura­
ron solemnement~ guardar eter­
no silencio sobre el drama pa­
voroso que iba a tener lugar 
aquella noche entre las cuatro 
paredes de aquel cuarto, y tan 
cerca de cientos de personas que 
dormían tranquilamente, igno­
rantes de la tragedia más infi­
nita que había tenido lugar bajo 
aquellos techos. 

Los raros preparativos comen­
zaron. Uno de los médicos sacó 
una hipodérmica y después de 
llenarla cuidadosamente se acer­
có al lecho. Suspiró profunda• 
mente y la aplicó a un brazo de 
la e11ferma. Un lígero estremeci­
cimtento agitó los miembros de 
ésta y de pronto quedó inmóvil, 
con el rostro sereno y dulce li­
geramente vuelto a la pared. ¡La 
pobre señora estaba muerta! 

El Jefe de Sanidad, mientras 
tanto, acompañado del otro fa­
cultativo había salido cautelosa­
mente por la ventana. Media 
hora después entraban de igual 
forma provistos de dos paquetes. 

Las ropas de la enferma, las 
cortinas, las ropas del lecho, to­
do lo que era materia absorben­
te, campo propicio para el terri­
ble contagio, fué cuidadosamen­
te metido en las maletas de 
Mrs. Dudley. 

Entonces dos de los médicos 
tornaron en sus brazos el cuer­
po de la infeliz y lo depositaron 
suavemente en la bañadera. 

Le vaciaron encima un líquido 
de penetrante olor que se exten• 
dió rápidamente por la estan• 
cia . .. Y entonces tuvo lugar un 
acontecimiento pavoroso! 

Frente a los ojos llenos de te­
rror del Ministro, el Prefecto de 
la Policía y el manager del ho­
tel , que ignoraban la existencia 
de aquel raro producto químico, 
una macabra escena se produjo: 
el cuerpo de la señora Dudley 
comenzaba a desintegrarse ... . 
desintegrarse... ¡Aquella cosa 
corroía y poco a poco los despo­
jos mortales iban desaparecien• 



do, como desaparecE;!ria un te­
rrón de azúcar en un vaso de 
agua! 

Los médicos abrieron la lla­
ve. Poco después. de la viajera 
americana no quedaba nada, na­
da_! Por el tubo de aquella ba­
ñaaera había desaparecido des­
integrado, hecho liquido, aquel 
cuerpo de mujer que un día amó 
y sufrió. . . que pocas horas an­
tes hacia un programa para el 
dla siguiente. . . Y en el cuarto, 
Inmediato, la hija, ajena a toda 
aquella escena macabra y pavo­
rosa, dormía tranquilamente ... 

Terminada la horrible misión 

hug~sp3;:ap'!i~~cl~o.-~g~ºho~:;~! 
salieron por la misma ventana, 
llevándose con ellos, para so­
meterlas a la acción destructo­
ra del fuego, aquellas ropas fa­
tales. 

Los empleados del hotel jamás 
sospecharon nada. Ni notaron 
nada anormal aquella noche. Tan 
sigilosamente se había llevado a 
cabo lo que en otras circunstan­
cias hubiera alarmado a la po­
blación entera como el más es­
peluznante de · los crímenes. 

El manager prohibió ternli­
nante a los empleados que ha­
blasen del caso de la joven loca. 
Dió a entender que la madre ba­
bia escapado usando las ropas 
del lecho, etc., para bajar . . . SI 
alguno dudó la versión, nada di­
Jo: el destino en el hotel le ce­
rraba la boca. 

En cuanto al telefonista de 
guardia, conectó la llamada de 
una de las huéspedas, para pe­
dir los servicios del médico, con 

~u~~a 1iv:~:~f~~f:d: f:e r::: 
liana siguiente". 

i!úioét.ór 0Mars 'cálló .. 
Por nuestra reunión hablan pa­

sado calofríos de terror. Los cuer­
pos estremecidos se . acercaron 
más. . . las manos se buscaron en 
la penumbra y durante un instan­
te que pareció eterno, podía es­
cucharse el latido de los cora­
r.ones. 

Afuera la nieve seguía cayendo. 
Y el Dr. Mars chupaba con fuer­
za su pipa. 

Yo me levanté nerviosa. Aque­
lla nieve al resbalar por los cris­
tales de la ventana me hizo un 
electo desagradable. Crela escu­
char el ruido de una llave abier­
ta ea cierta bañadera y crei por 

Interrogóle uno si él era músi­
co y, franco, replicó: 

-No señor. 
-¿Y entonces, cómo· critica al 

~ruedie~~o~~~~~!? Goya ! ¿Acaso 
lo sabia él? Para no darse por 
vencido, arrugó el ceño, y dij o: 

-No se lo puedo decir; per_o el 
caso es que no hay compás. 

Idéntico a un catapultazo de al­
fileres, los burlones clavaron en 
él: 

- ¡Sale, come bolas! ... 
-¡Sabichosooo! ... 
-¡Músico sin instrumento! .. 
Hasta que a fuerza de burlas 

y burlas, lo empujaron fuera del 

·trP.faie~~~s ª i~~~~!.~r:e d~s e~~_:: 
dras del lugar de los hechos. Per­
dido ya en su estómago el conte­
nido ambarino de un vasito, fué 
a. hacer pareja a un señor que 
sostenía a nivel de los ojos la cor­
tina de un periódico. En crecidos 
titulares, se leía en la página de-ri::;:~ ;~1;°iifcer~~eess11~ejaron en 

· Halló el apatarrado y echado 
'hacia alante de Aquilino una · 
.franc~ oportunidad para dar cuer-

lnf órJDese de_ 
qué está heeho el. 

jabón que osa 
en laeara 

N ADA se compara con la mezcJa 
de los aceites de palma y 

oliva para em~llecer y conservar el 
cutis. EIJabón Palmolive está hecho 
de los benéfico& aceites de oliva 
y palma; ni un átomo de sebo o 
grasas animales. 

El Palmolive es un Jabón tan 
puro, que más de 20,000 de los 
principales especialistas en la belle­
za del cutis, lo recomiendan. 

Tratamiento de Bell«a 

Mañana y noche, frótese la cara y 
el cuello con la rica espuma del Jabón 
Palmolive por dos minutos, haciendo 
qué penetre bien en los poros. En­
juág-uese bien- séQuese suavemente. 
Esta es la manera de consctvar el cutis 
juvenil, suave y hermoso. 

Al compyar Palmoliw, t1ea que tenga la banda ncgya con el nomlwe Palmotivc 
en letya.., domdas, la enwltuya t1eYde, 

~oj~n e:~ "i:';:-,at!a ';af:~~::, i:!,,::!~: 

Belleza sedm:ti<t"' . Para pro­
tegerla, todo el mundo encuen­
tra que ti Jahón Palmoliw tJ 

lo mejor. 

un instante que contemplaba un 
cuerpo de mujer hecho líquido, 
para salir a perderse en las obs­
curas cloacas de París! 

..-¿ Y cómo se supo la verdad, 
Doctor?-inquirló alguien -rom­
piendo aquel silencio agresivo. 

"Bueno", dij o el viejo Doctor, 
"la hija fué confiada al Hospital 

de locos. La verdad es que de ve­
ras la muchacha perdió la razón 
al comprender que algo sinies­
tro e infernal acababa de suceder 
a su madre. Y la misma amenaza 
del Prefecto de Pollcla, era prue­
ba de que jamás le darían el 
auxilio necesarió para encontrar 
a la autora de sus días. 

CL CRÍTIC~ 
da a su máquina de contradiccio­
nes : 

-Joseíto ha sido el causante de 
la derrota, pues los Leones no son 
tan fieros. 

Partidario acérrimo de los reyes 
de la selva, el lector puso de man­
tel a "El Sol", e Inquirió: 

-¿Cómo lo sabe usted? 
Creyendo embutir al nuevo con­

trincante, se elevó hablando del 

(Continucwi6n de la Pág. 16 ). 

baseball con extensos rodeos, para 
aterrizar así: 

-No puedo decirle la causa, pe­
ro el director ha sido el causante. 

-¡Mite, amigo, hágame el fa­
vor! Yo creo que usted es de esa 
cuadrilla que todo lo sabe y .nada 
conoce. 

Un grupito de jóvenes pasó ro ... 
zando las columnas del establecí-

~l"Hay que precaver a los niños contra :~I 
estreñimiento, tanto más cuanto que rara 
vei lo confiesan. Cultívese la saludable 
costumbre de darles de vei en cuando este 
laxativo suave, refrescante y seguro. 

"SAL DE FRUTA"ENO 
,"'.::.:'.:._, ENCl'S•FRUITSALT' ....... , 
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Después de muchos dlas de fie­
bre alta y un estado terrible de 

· conmoción cerebral, la Joven vol­
vió a la vida. Pero un cambio 
extraordinario babia tenido lugar. 
La pobre criatura no era ya la 
misma. Era como una niña acá.­
bada de nacer: ¡ estaba atacada 
de amnesia! ¡ Quizás si en aquel 
cuarto desordenado, el alma de 
la pobre joven voló con el alma 
angustiada de la madre . . . y otra 
alma, la de una criatura, toma­
ría posesión de aquel juvenil 

cuÁ~fºiué mejor. No tenia pasa­
do. Jamás sabría la horrible ver­
dad. De saberla, el mismo horror 
pavoroso del fin que tuvo su po­
bre madre, la hubiese hecho per­
der, de todas maneras, la razón. 

La señorita Dudley era dulce y 
bella. El médico de guardia se 
enamoró de ella. Durante mucho 
tiempo trató de averiguar la pro­
cedencia de la muchacha y los 
motivos que originaron la pérdi­
da de su juicio; pero en tomo 
de su amada el misterio era im­
penetrable ... 

Y una incógnita sombria se · 
alzaba sobre su cabeza; ¿seria 
casada? El no podía desposarse 
con la joven, siil estar seguro de 
que aquel sentimiento dulce que 
le inspiraba, era correspondido y 
podía ser sancionado por las le­
yes ... 

Un dla el joven· médico conta­
ba sus cultas a un viejo amigo 
y mentor, confiándole el secreto 
de su corazón. 

fl.quel hombre que escuchaba la 
historia de su joven camarada 
fué el médico que descubriera el 
terrible caso de la señora Dudley. 
Habia jurado eterno silencio so­
bre la desaparición de aquella; 
pero la amistad triunfó. Faltó a 
su palabra para asegurar la fe­
licidad de su amigo y devolver 
algo de lo mucho que le había 
arrebatado a la pebre loca ... 

El joven galeno guardará eter­
no silencio. La felicidad de su 
mujer, que a los 30 años ha vivi .. 
do dos existencias, es lo único 
que le' preocupa. 

Y cuando aquélla se queda un 
momento pensativa, como si qui­
siera romper en un supremo es­
fuerzo, las esoesas brnmas de su 
cerebro, el joven tiembla un ins­
tante. ~ . Pero es sólo un instante, 
porque él sabe que Emma jamás 
se curará de su amnesia. 

miento, y entre tanto cuatro 
reían, uno dijo: 

-¡Ahí está Salomón! 
Y lanzó una carcajada de bajo. 
-¿Eso es con usted ?-preguntó 

el del periódico, dándole sepultu­
ra a éste en un bolsillo del estro'." 
peado saco. . 

Rojo como una amapola, el in­
terpelado abandonó el local, pro-

~:;~i~o s~1í!q~:
11
:uf

1
~~!1:1ab~f: 

vilización, y estimaba que querían 
la cabeza únicamente pa ra base 
del sombrero. ¡ Contradecirle a él, 
que tenía pateada la música, la li­
teratura y la pelota! ¡Estando al 
corriente de los juegos extranje­
ros y venirle con que no conocía 
los del patio! ¡Afamando al Al­
mendares! ¡Club toro el New York 
Gigantes! 

III 

Aquella tarde, espejlslma y se­
rena, Aquilino zigzagueó calles y 
calles, recreándose en la moderna 
construcción de algunos edificios; 
cruzó, silente, el parque, y fué a 
ocupar un sillón de limpiabotas, 
perdido entre las cortinas de un 

r<.:onttnúa en Za Pag. 57 1. 
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~111a11do {)¡f¡z rlc Reóu 17/os • 
L pequeño salón en que embargo, mirándolas con detenl, 
Rafael y su padre se ha- miento, al verlas gruesas, de de­
llan, revela, al .primer gol- dos cuyas articulaciones oarecen 
pe de vista, el espíritu re- nudos, se deduce que son manos 

finado de su dueño. En él "se que "se mueven", que saben tra"'° 
siente" ese "algo .. que és como un bajar ; -in.as, son tan simples, se 
segundo ambiente, parte del "yo" muestran con tanto aburrimiento, 

~elºrr~~:tt!!~: ª ªf g~ ciU:ct!~ ~1i: ~tt~1~
11:!i ;~~~:º~ª:se~~~º c;:;;0 ai~ 

en profusión, cubren las paredes; g_uien que lo ha ·hecho atrone­
algo que presta apariencias de Bando laS 1eti:as, unas sobre otras. 
vida a lo inanimado, y es que, en Sí, no hay duda, en e1 apretujo 
efecto, los seres superiores tienen de estos dedos se lee claro el te­
irradiaciones que acaban -por es- rrible vocablo: º Imbécil"; saltan 
tar marcadas en cuanto les ro- los signos con tal insistencia que 
dea. En estantes hay libros de to- hav que dejar de mirar. 
dos 10s _grandes que en el mundo Es por este cuadro por lo que 
han sido y son en la hora pre- ahora padre e· hijo se hallan 
sente, colocados al azar, sin ar- reunidos en una charla íntima. 
den preciso, según la impetuosidad El hijo, Rafael. es el autor de la 
con que su dueño los ha ido devo- obra maestra. Acaba de regresar 
randa. Los cuadros, de una misma de Europa, después de unos años 
firma casi todos, ejecutados con • dedicados al estudio, y vuelve 
maestría, acusan la seguridad de triunfante. ''El cómienza el. diálo-
una mano que ·ha sido guiada go y dice así: · 
oor la luz de una inteligencia que -No me explico, papá, qué in­
ha captado la belleza del arte terés puedas tener en averiguar 
donde quiera que la ha encon- deta,lles acerca de esa infeliz que 
trado. me sirvl0 de modelo : un ser tan 

Estudios, paisajes, retratos ; vi- absurdo, tan vulgar. Pero, si te 
da. en el aire, e11 el mar, en la.! empeñas, te hablaré de ella; mas 
montañas, y vida, y mucha, en los déjame decirte primero que no te 
.rostros. - Pero entre todos estos mortifique la idea de que ella 
cuadros hay uñO que acaba de pueda saber cómo la he califica­
llevarse un primer premio, que, do, pues, no bien concluyó de ser­
al instante, atrae las miradas de virme, la perdí de vist'a completa­
cualquiera que sepa ver. Ostenta m~nte, se ésfumó, y ni aun en ca­
un titulo que da de pronto en el sa de los Domínguez, donde vive, 
rostro del observador como un la volvi a ver. Como yo habia 
latigazo: "IMBECIL"~ mas, a me- conseguida. mi fin, en el ajetreo 
dida que el . examen se profundiza, de la exposición, primero, y de 
entra el vocablo por los ojos, por ml triunfo, después,-triunfo que, 
la boca,-que_lo repite inconscien- como debes suponer, me emborra­
te,-y se adueña por entero de chó de alegría,-la olvidé, fuí In• 
la opinión del curioso: tal es · 1a grato con mi feo ángel protector, 
justeza, la precisión con que está no pregunté por ella ni una sola 
aplicado. Representa . el c1,1adro vez, Y, si por casualidad la re­
una ml1,jer del pueblo, con las cardaba, me sentía tranquilo de 
manos cruzadas cerca del pecho no tener que verla más; porque 
robusto; una frente abombada y hay en esa mujer algo q1Je ~o 
que, por momento, parece agran- puedo soportar: es su risa. Por su 
darse- hasta llenar el marco, ca- risa hubiera desistido de llevar 
rana la cara, de carnes fofa·s; ca- adelante mi obra; ..... cua11do ~a oí-ª, 
~ellos escasos y lacios mal cubren vacilaban los pinceles en mi ma­
la cabeza, haciendo la imptesión no, ml cuerpo todo se e!itremecia, 
de que tratan · de tirar de ella ha- lo sacudía una sensación tán des­
cia atrás,-pues su tendencia es agradable, que, de prolongarse, 
de caída,-manteniéndose unida me hubiera puesto malo. ¡Qué ri-
al busto, erguida, por un milagro · 

sa ! Tenía la estridencia: del relln• 
cho feliz de la yegua llamando 
al semental, y cualquier tontería 
la motivaba: el pedirle que con• 
servase la postura, el decirle que 
la sesión había terminado, 10: más 
insignificante. Era la expresión 
de su iillotez hecha risa. Por lo 
demás, a no ser por el efecto tan 
desastroso que en mí hacía, estoy 
cierto de que, tan sólo pidiéndole 
que riera, hubiera . pinta.do un 
cuadro soberbio: toda una cam­
piña llena de ganado caballar, 
mucho verde, mucho sol, yeguas 
d_e revuelta melena y de ijares 
anchos, aleR'res, dichosas en su li­
bertad; potros saltadores. Al con­
juro de su risa, mi estudio se lle­
naba de relinchos ; olia a yerba 
fresca, a hermosos sementales 
plenos de tirania de harén. ¡Oh! 
parece mentira que esta visión 
tan hermosa me la sugiriera el 
sonido horrible que emitía aque­
lla boca! 

Ahora ríé él también al evoéaI 
el recuerdo, v el padre, serio, la 
cabeza hacia adelante y baja, las 
manos enlazadas entre las rodi­
llas, pregunta con tono apagado, 
casi con ~imidez:-¿Y su voz, có­
mo ~era su voz? 

-¿Su voz?--contesta Rafael, 
que no ha reparado en la acti­
tud de su lnterlocutor;-pues te 
diré que su voz correspondia en 
un todo a su risa; era su herma­
na gemela · voz de falsete1 aguda. 
Por fortuna hablaba :poco, porque, 
cuando lo hacía, solla ser yo el 
que se reía. Una vez se quedo mi­
rando_ el grupo en que estoy en­
tre tú y la pobre mamá. Fué un 

~g::1~~~besé1ª;cir~~e~ l: c~~r!:: 
pló y dijo: "¡qué raro!" No pro-

~~nf!ó f~~s~;P:~!b~~r1!1c1~ iafi~• J'~ 
la boca de un muñeco de ventrí­
locuo, rompí a reír igual que un 
muchacho al escuchar en el cir­
co una gracia, sin ocurrirseme 
preguntarle qué • de raro . tenia 
aquello. Después medité y acabó 
por ver en eso lo que era, una de 
sus tantas salidas tontas; 
-;, Y cómo la conociste, cómo se 

de equilibrio. l!;sta cabeza pesa, y r----------------,------------, 
está llena de "nada". Bajo la fren­
te, dos ojos turbios, grises, gran• 
des, miran y parece que no ven; 
son dos charcas llenas de nafta, 
que amenazan, ·de un momento a 
otro, vaciarse sobre quien las con­
templa; la nariz corta, respinga­
da, en una completa expresión 
de estupidez; y· la boca, como can­
sada de tanta necedad, se dibuja, 
primero recta debajo de la nariz, 
·para caer, al fin , en los extre­
mos, plegada y aburrida, buscan­
do casi descanso en una barbilla 
redonda y llena, llena de toda la 
tontería que le viene de arriba; 
oscura la tez, terrosa, como algo 
que se ha ahumado demasiado, y, 
a ambos lados de la cara. asoman 
1a:s orejas, largas, feas también: 
parecen dos pájaros de mal agüe­
ro, que alargan el pico para graz­
nar. Al bajar la. vista por el bus­
to, encuentra en -aquella robustez 
de ama de cría, tanta tontería 
como en ·el rostro; pero la obser­
vación no ha concl uído: faltan 
las manos, dos cosas colocadas 
all~,_al azar, sin que su dueña se­
pa qué vá. a hacer con ellas, y, sin 

CAR.TtLt1 
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te ocurrió tomarla por modelo?....;;::­
inquiere nuevamente el Padre, con 
acento aun más sordo que el an­
terior. 

-La conocí un día que salía 
de mi estudio, que estaba, como 
tú sabes, cerca de la casa · de los 
Domínguez. Fué una de esas co­
sas en que parece Obrar una ma­
no invisible. La ví esa vez, la vol_. 
ví a ver a paso como de huida, 
como de alguien que se sabe in­
signl!icante y trata de no ser vis•. 
to; y, como en aquellos dias an­
daba yo preocupado buscando 

:~~~~~i,ªh~b:~ ~Yª~~ a:e n1:~: 
en ella, y una noche en que, solo, 
pensaba, me dije : ¿y si pintara 
la mujer esa con que me encuen­
tro a diario? T>1nto arte hay en 
lo bello como en lo feo, si sabe 
expresar'.-Lo rotundo, lo verdade­
ro, es lo que señala una geniall.­
dad. Ella tiene una completa 
expresión de idiota, si yo acie.rto 
a robársela para mi lienzo, triun­
fo. Ya una vez Velázquez hizo 
una obra maestra . al ointar su. 
"Bobo de Corla". Rel mí preten•· 
sión. Al día siguiente, igual ·que 
un debutante que acecha a la da-­
roa de sus pensamientos, me pu­
se a esperar su encuentro. Llegó, 
le hablé, y, por primera vet, me 
crispó los· nervios con la risa que 
ya te· he descrito; y me hizo reír 
cuando, toda turbada, me pidió 
que le explicara qué era ºéso" de 
servirle de modelo · y ... 

-¡No sigas!-pidió el anclan~., 

~~~n~~:n::s, P;~iu~a~~
0
cio q:: 

su relato, lleno de los recuerdos 
(lue evocaba su j uvenll imagina­
ción, no había observado al pa• 
dre, quedó perplejo ante el sem­
blante ,descompuesto que veía, -stn 
atreverse a inquirir su causa. Só­
lo observaba cómo aquél iba Y 
venia por toda la habitación, 
cruzadas las manos a la espalda, 
baJa la cabeza,-que ahora lué:ia 
mas blanca, derrumbada, al peso 
de algo inexorable.-Parecía que 
sobre él los años se hablan amon4 

tonado de repente . . De pronto, ce-­
só en s~ paseos, se acercó a Ra­

· fael, y, poniéndole las manos so­
bre los .hombres, le d!Jo:-Reúne 

~'!,° ;1~to"J~~"•11"':.?~.e 1:":u:a, ºf; 
vulgar historia de los dos. 

Rafael , los ojos agrandados por 
el asombro, mudo, sin saber qué 
decir, quedó mirando al hombre 
que siempre había · amado con 
ternura, al que se había acostum­
brado a tratar como a · un cama.­
rada muy querido, y experimen­
taba dolor al ver su faz comple­
tamente cambiada, borrado el to• 
no armonioso con que siempre le 
hablaba, presintiendo a la vez qu~ 
.J.a tormenta que en su interior se 
agitaba, iba a salir, a derramar­
se, a inundarlo a él también. No 
podía hablar: _tan sólo veía y oia. 

El padre se sentó y ·habló:-Yo 
. fui joven como tú,-dljo.-pero 
Creo que tu juventud, a pesar de 
la llb~rtad . en que te he dejado, 
es más reposada, más tranqulla 
ctue fué la mía. Yo salté como esos 
potros de tq metáfora, no hay 
más; exactamente igual que ellos¡ 1 gusté lo que equivocadamente 
llamamos amor, (de un modo tor--
pe) dondequiera que creía en- 1 
conirarlo; mordí la fruta del ca-



mtño cada vez que se me antojó, 
arrojándola, después de mordida, 
al suelo, unas veces por agria, 
·otias, por demasiado dulce. Hijo, 
oye esto y no lo olvides: la fruta 
qúe una vez se muerde y se arroja 
al suelo, recibe el desprecio de 
todos los que, después de nosotros, 
cruzan junto a ella; todos le dan 
con el pie, nadie se inclina a re­
cogerla ; además, casi siempre se 
pudre en esa mordida.-Se detuvo. 
Elablaba penosamente; su· voz pa­
recía el barboteo sordo de algo 
q_ue hierve. Continuó:-Hubo una 
vez, sin embargo, que yo volví so­
bre mis pasos a recoger la fruta 
arcojada, porque ella, la seducida 
con vileza de mi parte, era má~ 
Infeliz que todas las que la ha ­
bían precedido, y porque, al ha~ 
cerla mía, la fecundé: iba a ser 
madre. Mi reparación, bien visto, 
fué un acto más de egoísmo, que 
añadió otra afrenta a la que tuvo 
la desgracia de tropezar .conmigo. 
El hijo nació, se lo arrebaté casi 
de las entrañas sangrantes y le 
hice creer que había muerto; me 
lo llevé lejos, donde .ella no lo 
viera más. ¿Por qué procedí así? 
Había razones, las siempre estú­
pidas razones de las "convenien­
cias sociales". Hijo, cada vez que 
Intentes saltar las barreras, se te 
1parecerán, erguidas, como las 
agu.1as de un paso a nivel y las 
verás caer silenciosas delante de 

"~ .,.,...., __ 
Ráptda 
v suave afeitada ... 

¡Gracias a esta 
espuma! 
Proporciona todo lo 
que Vd. quiera, mú 
de lo.que se imagina: 
ttbland~r la barba 
más , dura, ~ .suavizar 
el corte. ~ ' la hoja, 
dejar liso · y fresco el 
cutis. Y es~ espuma 
solo la produce la 

su,u-CRU'I~ 
MAF~ITAR 

M"""lh a.da o limpk · 

t i, cerrándote el paso. ¡Conve­
niencias sociales! ¡Cuántos crí­
menes-al amparo de estas dos pa­
labras!-Volvió a callar. La ca­
beza descansaba entre las dos ma­
nos, cada vez más agobiada al 
peso de los recuerdos. Tras breve 
silencio .prosiguió:- Le quité el 
hijo, pero nó la abandoné : ella 
no se pudriría en medio del ca­
mino. Mas un incidente por poco 
echa ·por tierra todos mis pla­
nes: la rústica muchacha ence­
rraba un coraZón de madre como 
no lo imaginé jamás. Averiguó 
que su hijo, el nuestro, vivía, y 
me rogó, me suplicó, que se lo de­
volviera. Me negué rotunCamen­
te, llegé a amenazarla no sé con 
qué, y le hice prometer que jamás 
entorpecería tu vida, porque ésa, 
Rafael: la · de la historia vulg_ar, 
¡es tu madre!, es la misma que, 
sirviéndote de modelo, te ha con­
ducido al triunfo. 

-¿Cómo, padre?---exclama Ra­
fael, loco de dólor.- ¿Dices que 
Fermina Rubio es mi madre? ¿es 
esto posible? ¿y la otra, la que al 
morir me estrechó entre sus bra­
zos v me llamó hijo? 

-Esa, hijo mío, la que tú apren 
diste a llamar "madre" con los la­
bios y con el corazón, puede de­
cirse que fué mi cómplice, porque 
su cariño, la solicitud que derro­
chó contigo, me desarmaron; y te 
dejé crecer lozano al lado de ella, 
inconsciente de mi error, y per­
mitiendo que se hundiera cada 
vez más en el dolor la otra; 
la que, al concebirte al marg-en 
de todas las leyes establecidas, 
quedó marcada como una crimi­
nal; la que te ha visto pasar por 
su lado, sin tocarte. como si fue­
ra una apestada; la que te ha 
oído llamar por el nombre más 
dulce que existe a la que le usur­
paraba su puesto. Yo permití to­
do eso, t!? repito, por la conduc-

1 ta de la que mostré a la sociedad 
ostentando los derechos que le 
correspondía a tu madre; y ella, 
oculta en la sombra de su dolor, 

1 me d_ejó hacer1 sin proferir una 
queja, contentandose con la li­
mosna de verte de lejos, porque 
nobleza, abnegación, bondad infi ­
nita, hay dentro de ese ser tan 
feo, tan vago, tan borroso, que tú, 
mirando tan sólo su extertor, has 
call!icado de "lmbécll". 

-Pero, padre, ¿es posible, es 
Fermlna Rublo verdaderamente 
mi madre?- volvió a inquirir Ra­
fael con la terquedad del enfer­
mo que desea le supriman una 
dosis muy amarga. 

.e.Si, h!Jo, si lo es;-repllca el 
anciano animándose,- y no te 
avergüences· de la infeliz, te lo 
suplico. Siente vergüenza de mí, 
de mí, que la borré de tu vida; de 
mí. que h e hecho de ella lo que 
tú h as visto, porque, oye, cuando 
la conocí, no era- tampoco una 
belleza, pero tenía un semblante 
lleno de luz, de alegria, que la 
h acía sumamente agradable. Su 
risa sí, siempre fué tal como tú 
la has descrito, tal vez ella coreó 
su caída, de la que naciste tú; 
quizá fué la escala por la que des­
cendiste al mundo. todo puede 
ser, la borrachera del instinto no 
me la dejaría escuchar. Esa feal ­
dad.-dljo poniéndose de pie y 
contemplando el cuadro,---es obra 
del dolor y del tiempo, dos ene­
mlgos que no perdonan. Sus ojos 
se han desteñido de tanto llorar ; 
la piel está curtida por las lá­
grimas. Además, no necesitando 
trabajar, p()rque yo la coloqué al 
margen de todo evento, ha tra­
bajado incesantemente. Mira sus 
manos, sus brazos, tú los has co:-

locada ahí con una exoresión de 
no sé qué, de aburrimiento, diré. 
Yo conozco esa postura, es habi­
tual en ella; la ha adquirido a 
fuerza de contenerse por no po,der 
correr hacia ti y estrecharte vehe­
mente; son dos brazos huérfanos 
de caricia.-Volvió a mostrarme 
agobiado por el esfuerzo que rea­
lizaba al reseñar el vía crucis de 
la mártir. Se sentó de nuevo y 
continuó:-Cuando me pediste ir 
a Madrid a perfeccionar tu arte, 
no hice ninguna objeción, aun sa­
biendo que te la podías encontrar, 
porque de antemano contaba con 
su abnegación; sabía que no ·se­
ría ella la que te arrancaría el ve­
lo de los ojos; tenía la seguridad 
de que moriría a tus pies. destro­
zada de tanto stifrir, sin exhalar 
una queja que te revelara el gran 
misterio, y ya ves I que no me 
equivoqué: te ha servido de mo­
delo sabiendo que eras su hijo. 
Tampoco es tonta, y te ha dado 
su fealdad segura de que eso era 
lo que buscabas en ella. ¡Ah! isu 
fealdad!, ¡ su expresión de idiota! 
¡qué ironía! Ha sido el destino, 
implacable, al que no burlan las 
tretas de los hombres, quien ha 
unido, en la sombra, los hilos de 
esta maraña terrible! Somos unos 
tontos al creer que burlamos sus 
leyes inmutables. Caminamos asi­
dos a la cremallera aun cuando 
imaginamos volar; nuestros pa­
sos están previstos, nos lleva:n de 
la mano _igual que a los niños que 
comienzan a andar. Ya que mi 
egoísmo veía todo arreglado, con­
taba para olvidar y que se olvi­
dasen, con el tiempo; pero aquí 
tienes, hijo mío, otro f~ntasma 
terrible; cada día que pasa es un 
grano de arena que cae sobre 
nuestro rostro y sobre nuestra 
alma; en el rostro hace una arru­
ga, imperceptible primero, pro­
funda de·spués, imborrable siem­
pre; en el alma va matando, una 
a una, las ilusiones todas; él ja­
más se detiene, y, sin embargo, 
un incidente cualquiera contra el 
que . rebota la conciencia, simula 
un alto en el camino, para mos­
trarnos, en un espejismo de tor­
tura, todo lo que fuimos, los erro­
res de que está llena nuestra 
vlda. 

Calló, y en el silencio de la ha­
bi~ción, el reloj, como si fuera 
-el propio corazón del tirano evo­
cado, con el ritmo de su tic tac. 
subraya las palabras del anciano'. 

Rafael, hundido ya en el slllón 
en que se halla, apretada la ca­
be.za entre las manos, ha escu­
chado la relación ~el padre, sin ­
tiendo en su interior todo un de­
rrumbamiento. y ahora sólo osa 

1 Es Fácil Conservar 1 
Jóvenes lu Caru 

Para embellecer en seguida Su 
cutis, Y conservar luego esta belleza 
y lozanía juvenil, necesita usar Cera 
Mercolizada pura. Esta cera hace 
caerse en invisibles partículas el 
ajado y descolorido cutis exterior. 
Las descoloraciones y manchas como 
amarillez y untuosidad, desaparecen 
inmediatamente con la Cera Mercol­
izada. Su cutis se pone entonces 
suave, terso y 1<;:izano. Su cara luce 
joven y blanca. La Cera Mercolizada 
hace resaltar la belleza oculta. Saxo­
lite en Polv~ reduce las ' arrugas y 
olras aeñales de la edad. Disuélvase 
una onza de Saxolite en Polvo en 
un cuarto de litro de hay rum y 
úsese diariamen te como loción para 
la cara. En todas las boticas. 

decir :-¡Y yo que quise sorPren­
te con mi triunfo! 

-Lo sé, hijo, lo sé; por eso ll'le 
ocultaste todo, y yo, seguro de 
tu éxito, esperaba; pero ya he 
hablado, ya sabes la verdad; lo 
que ha sucedido no estaba previs­
to. Bien que no la llamaras nunca 
"madre''., así tenía que ser; ¡pero 
que te cubras de gloria llamán­
,dola imbécil ! ¡Hijo mío, valor!­
exciaµio de pronto en tono resuel­
to ; aún hay tiempo de reparar; 
-entre los dos la buscaremos, la 
traeremos a nuestro lado, será tu 
verdadera madre. 

-¡No!-aulló, más bien que di­
jo Rafael, poniéndose de ple de 
un salto. ¡No puedo! ¡no podré 
nunca !-Fué hacia el cuadro, y 
lo perfecto de su obra, lo alucina­
ba; su cara lo decía: ¡imbécil!­
¡Imbécil!-pronuncia con voz que 
da, y siente que lo corean: es 
ella misma, la que sus manos han 
creado, quien repite el terrible 
vocáblo. Lo dice por la frente , por 
los ojo.s, por los picos de las aves 
agoreras, que lo lanzan como un 
graznido; por la nariz, por la bo­
ca, aue imita abrirse. La palabra 
irradia d~l cuadro v. llena la es­
tancia, rebota contra el lomo de 
los libros; se pos~.-. como una ma­
riposa negra, en ' irisado de la 
lámpara; va de la frente del hijo 
a la del padre, llenándolas de 
so~bra; se agranda cada vez 
mas, y amenaza aplastar al des­
graciado Rafael, aue, aun de pie, 
replte:-¡No puedo ! ¡No podré 
nunca! entre los dos estaría siem­
pre mi vergüenza y ml remordi­
mlento !-Pronuncia la frase casi 
inconsciente ya de lo que dice, 
mientras contempla el lienzo con 
una mirada en la que, ooco a 
ooco, parece que se vacía la otra, 
la de las charcas llenas de nafta. 

I 
FOSFATINA 

FALIERES 
LA PRIMERA PAPILLA DE BEBÉ 
8 DE V ENTA EN T ODAS PARTES·PARIS 

55 'CARTELEt 



AR o escribir sobre ·Bln­
atos Agrícolas, en Cu- · 
resulta un tanto ,exó­

o o peregrino, no obs­
tante no tener este país, por 
mucho que se diga, mejor ba­
se de sustentación que la agricul­
tura, ya que su condición de na­
ción marltlma (que es su segun­
da base) no lleva trazas de na­
cer, crecer y desarrollarse. 

Hasta la propia palabra Stndt­
cato puede tal vez causar alguna 
preocupación entre algunos- lec­
tores, ya que en España y otros 
.países, los famosos sindicalistas, 
dan más guerra y destrucción que 
prosperidad y progreso. 

En realidad de verdad, los lla­
mados Sindicatos Agricolas que 
nacieron en Francia el año 1884 
con el nombre de "Sindicatos Pro­
fesionales" no son lo que son, si­
no lo que deben ser. Es decir: 

i~s~~~~~n¿~a~d~u:~1~1~;6 8:saci:;: 
no se pensó seguramente que se 
creaba lo que se creó. 

Refiriéndome a la Ley fran­
cesa, cuando dicha ley se creó o 
se promulgó fué-dice la ley-con 
propósito de "defender los Inte­
reses profesionales". Esto es: Aso­
ciaciones culturales, de enseñanza, 
de relaciones de defensa entre 
profesionales de una misma clase, 
condición esta que se mantiene, y 
que en países como Bélgica reali­
zan en este sector también, una 

. labor fecunda y provechosa de en­
señanzas. 

De manera que no fué el ánimo 
al crearlas, que estas asociaciones 
se trocaran en lo que se han tro­
cado para esta clase agrícola, que 
no percible iguales reacciones en 
el orden social que los sindicátos 
obreros, dentro de esa función 
sindical. 

Estos sindicatos agrícolas por 
mucho que se haya querido, no 
podían defender sus intereses 
profesionales en un campo igual 
que el de los obreros, donde se 
excita a la lucha de clases, a la 
reclamación de mayores salarios, 
y otros problemas del orden so­
cial. 

Tenían, pues, que ser lé oue 
son, y no lo que se quiso que fue­
ran, y dentro de la sutileza que 
las ideas suelen engendrar, los 
sindica tos agrícolas, con gran dis­
gusto a veces de las clases comer­
ciales, han in"Vadido su-campo Pa- · 
.ra comprarle y venderle a sus so­
cios sindicados, todo cuanto ne.; 
cesiten para sus ocupaciones agrí­
. colas, porque si como dice la ley 
esas asociaciones se crean _para la 
defensa de los intereses profesio­
nales, estos en ley de realidad, no 
se pueden llevar a efecto, sino 
facilitando a sus miembros "la 
mejor manera de explotar sus 
tierras". 

Y claro está: esos sindica tos 
agrícolas comenzaron tímidamen­
te, por agrupar y trasmitir encar­
gos de agricultores a casas v_eu 
dedoras, par.a facilidad de .lOs aso­
ciados, dejando que éstos se en­
tendieran di.rectamente con los 
mercaderes para los precios y pa­
gos. Aun hoy, muchos-de esos sin­
dica tos no han ido más allá de 
ese servicio de orden mutUalis­
ta; : pero en realidad constituyen· 
un servicio incompleto, en todos 
sus· aspectos, porque por ejemplo, 

CARTELES 

el pequeño agricultor, no puede 
comprar con iguales ventajas sus 
articulos, que el agricultor capi­
talista, a quien la propia magni­
tud .de sus compras, ya l" propor­
ciona una · ventaja en los· precios. 
Ni con las mismas ventajas, ni 
con la misma seguridad. 

Veamos un ejemplo: un agrl-· 
cultor pequeño va a comprar cua­
tro sacos de abono a un comer­
ciante cualquiera, mercancía qué 
se presta con tanta · facilidad a 
todo engaño, y otro agricultor ca­
pitalista va a comprar a esa mis• 
ma casa cuatrocientos sacos del 
mismo abono, con todas las faci­
lidades a su alcance para cercio­
rarse de que en efecto la fórmula 
del abono comprado es la autén­
tica que él necesita para su cul­
tivo. NI el precio habrá de ser 
igual para los dos. compradores. 
ni la garantía de lo comprado es 
igual para los dos tampoco. 

Como en todas las cosas de la 
vida, el lucro excita a más de lo 
que generalmente se debe hacer, 
algunos sindicatos, hari Invadido 
·de modo franco el negocio de 
compra-venta, hasta de artículos 
de uso personal, lesionando en es­
tos casos al comercio, y de ahí las 
protestas que los comerciantes le­
vantaron, dando lugar a que la 
Corte de Casación francesa, los 
abltgase ·. _a · reajustarse. Una cosa 
es, pues, comprar para la: produc­
ción, que hacer compras para el 
consumo dirl¡'cto . 

Pero volviendo al fin noble y 
limpio de esos sindicatos, lo que 
han perseguido al ir algo más allá 
de ser, un grupo de oradores y 
conferencistas para despertar el 
amor a la tierra, y al hogar cam­
pesino etc., etc., trocándose en 
agentes intermediarios entre com­
pradores y vendedores. es que sin 
perjudicar las ventajas que el 
agricultor capitaltsta pueda tener 
por su propia capacidad econó­
mica en todos sus negocios, los 
tenga igual el pequeño campesi­
no, y pueda comprar por tanto al 
Sindicato al mismo precio y con 
las mismas garantías que el agri­
cultor rico, los cuatro sacos de 
abono que tenga que comprar, 
porque el Sindicato vende por 
igual las comprobaciones en sus 
laboratorios de las fórmulas de 
abonos, o la seguridad de las se­
mlllas, o la autenticidad de los 

Insecticidas: Ellos venden al 
grande y al chico sindicado, a 
precio de "carro completo", co­
mo dicen, .o sea a precio de por 
mayor. 

De ahi que derivándose para 
el sindicado rico ciertas venta­
jas sobre la forma de compra 
aislada, el rico se sindique por 
Igual, que el pobre. 

Como se ve esos sindicatos 
agrícolas, que están extendidos 
por toda Europa, llenan una po­
derosa función impulsora a fa­
vor del desarrollo agrícola de 
cada país donde funcionan, de 
tal modo que moviéndose den­
tro de ese marco de compra 
venta entre asociados, de los 
artículos que la agricultura re­
clam~. tales como abonos, ara­
dos, $emillas, etc., etc., no se han 
considerado en el caso de res­
tringirlos en su acción, y cum­
plen con el postulado que los 
creó de favorecer o defender' 
"los intereses profesionales de 
sus socios". 

Pero como se puede observar 
también. y en cierto modo, es­
-tos sindicatos invaden los fines 
de las asociaciones cooperativas 
que también se desenvuelven a 
virtud de la ley que las creó, 
porque el Sindicato permite al 
cultivador, que no puede consu­
mir sino. cortas cantidades de 
artículos que el rico puede con­
sumir en -.grado, mayor, comprar 
en iguales condiciones o sea a 
precio de por mayor lo que ne­
cesita, y ese mismo principio es 
el que rige para las asociaciones 
cooperativas de consumo, y en 
este concepto, no se puede ne­
gar que los sindicatos agrícolas 
son efectivamente asociaciones 
coopera ti vas de _consmp.o; pero 
no de consumo personal, sino 
de consumo reprodúctivo. Esta 
es, pues, , la distinción que separa 
a esas asociaciones de las socie­
dades cooperativas en cuanto al 
consumo se refiere; y como ya 
dije al principio de este artículo, 
esta extensión de funciones de 
los sindicatos tenía que suceder, 
para que no resultase una me­
ra sociedad cultural y de clase 
estática, que no tiene por qué 
mezclarse en los mismos líos que 
por desgracia los sindicatos obre­
ros tienen que afrontar para su 
_defensa y su justicia. Estos sin-
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dlcatos en realidad son sindicatos 
patronales. 

Lo que si han hecho muchos 
sindicatos agrícolas en todas 
partes, es confederarse ·para 
crear grandes cooperativas, se­
mejantes a las grandes coopera­
tivas obreras de consumo. 

C_omo se ve, por lo descrito, los 
sindicatos agrícolas no tienen co• 
mo único fin la defensa de la 
pequeña propiedad agricola, sino 
de la agricultura en general, sea 
grande o pequeña; sin d~scono­
cer, desde luego, que se ponen al 
alcance del pequeño propietario, 
ventajas que solo o aislado no 
podría tener ni por su costo ni 
por su crédito. 

Y así con esas asociaciones sin­
dicadas, son considerables las ci­
fras de compras y ventas que se 
realizan, saliendo de paso bene­
ficiado el propi-:i comercio que 
vende directamc¿1te a los sindi­
catos, porque en muchos casos el 
pequeño agricultor no realizarla 
compras, que solo por las ven­
tajas que el sindicato les propor­
ciona las pueden hacer y las ha-
cen. · 

Esos sindicatos garantizan por 
medio de sus laboratorios y sus 
técnicos, la buena calidad de · lo 
que adquieren sus socios y hacen 
más: esos sindicatos alquilan a 
pequeños agricultores instrumen­
tos y máquinas que se les hace 
imposible comprar, y aunque esto 
tiene la dlficultad que en mu­
chos casos para labrar la tierra o 
para la siega de la cosecha, todos 
los pequeños agricultores r.ecesi­
tarán al mismo tiempo las mis­
mas máquinas, este inconvenien­
te se sortea como se puede, trans­
firiéndose trabajos menos urgen­
tes por otros; . o realizando ~ en 
campos vecinos dos o más agri­
cultores simultáneamente la mis• 
ma operación. 

Paree~ que en el desarrollo de 
estas asociaciones, Francia va a 
la cabeza de los demás paises 
europeos, pues en el año 1910 te­
nia 5000 sindicatos, con más de 
800 mil socios y hoy a pesar de 
sus desastres por la guerra, no 
sólo ha restaurado los que la 
desgracia deshizo, sino que ya 
pasan de 6000 con más de un 
millón cien mil socios, pasando 
sus negocios de 300 millones de 
francos. 

No hay· por qué decir que en 
paises como los nuestros; caren­
tes de pequeños agricultores; sin 
educación agrícola de ninguna 
elase para realizar los cultivos 
como se deben realizar; sin res­
peto ni disciplina social para mu­
chas cosas: esos sindicatos no se­
rían posibles de ningún modo. 

Todavía aquí las cooperativas 
fracasan. 

En esto-como en otras cosas­
estamos algunos siglos retrasadós 
con relación a esos países. Estas 
maravillas sociales, tan honestas, 
tan fecundas, tan levantadas, tan 
nacionalistas, no están a nuestro 
alcance, ·y por eso este artículo 
que ·a mí me encanta no porque 
yo lo hago, sino por lo que trata, 
me _deja al. terminarlo. con alJ?o 

1 de pesimismo para estas cosas de 
Cuba. 

Pero en fin. escrito está este 
_artículo para . enseñar; y no para 
que se haga. 
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hotel donde la crema social solía limpieza y disgregároilse: aquéllos car algo a su pareja, la cortejaba 
reuni'rse. Distraído ante la aglli.a. al Liceo, y él a la fiesta. Las lu- animosamente. De prori to calló el 
dad con que el mulatico sacábale ces retratábansele en -los zapatos sexteto, y de brazos con los aplau­
brillo á su calzado, tirando y reci- y el traje blanco brillaba como sos, pidiendo repetición, vino e~ 
biendo los cepillos, lo sorprendió un espejo, obligándolo a andar con comentario de Tier : 

1 un~Á~~i~~~ ';f~~i. .. Aquilino ... , ~~!~ ;~{;~~r~:in Ae:1!fdtf;;efu~; qu-;\~~te/f~t~~ab~!ngi~l~~iefªra 
AlgiS.dotee:tr~a . Paer~e:~tstir a un !ftf~~~s t;~~~P1~ªía~\i~~~s~ne,0:t~ barl>t~ej~r h~~::ia~o CIJee 1!1~~~J;:: 
guateque en casa de Reinaldo el brar de dos " tres" que vomitaban cha con quien él bailaba. 
gago. difíciles introducciones, seguido -¡Ese es una basura ! ¿No lo 

Un trio de jovenzuelos jugaban del chiqui chlqui de las maracas oyes como a cada rato se pierde? 
al billar en el amplio salón del y el rayar del guayo. Murió el to- Inculcado, un fiñe que fa bricaba 
lujoso restaurant, y uno, enyesan- que para recibirlo, pues ya cono- cuerdas con un caramelo de mel­
do el taco, llamó la atención a los cíanlo de nombre, y Reinaldo ha- cocha, abriendo cuanto pudo la 
demás, señalando al "crítico". Co- bía narrado unas cuantas de sus boca, gritó: 
mo ún enjambre, a él se fueron , "hazañas", referidas por él entre - ¡Déjenlo, que es un sabijondo! 
J!:'eguntándole que a dónde iba firmeza y juramentos. Una mare.; ¡To lo sabe! 
dlgl;i~¿°tffll~~t6

11
~s~3, c~ir:;g~~~~d~ ~!~~g~~r~~~~6s~f~~itg-~~~ Y~j~ Los cuchicheos llegaron; las ri-

las puso al corriente de la rumba. el rango que su "personita" mere- sas hicieron de segundo, y aver­
- ¡Alli tú serás el torón!-tiró cía, y bailadoras le sobraron en el gonzada, Ma rianita, de bailar con 

Paco, haciendo equilibrios con el acto. Los músicos, rociados de li- un burlado, plantado lo dejó, y vo­
lustroso bastón. cor, hicieron uso de sus artefactos ló al cuarto para unir su hilaridad 

-Y él debe ser el papaito cuan- y al floreo complicado de la en- a la de las otras, desmadejadas y 
do se monta en el papel para fa - cantadora sordina, rompieron con tiradas aquí y acullá. 
Jarle a una nena, ¿eh?-interca- un acompañamiento delicioso y Una víctima del alcohol, sen-
tó otro, terminanqo de darle coba excelente. tándose amigablemente jun.to a 
al lilllpiabotas, para que le pa- A poco, tres gargantas clarisi- Aquilino-que ya lo h abía hecho 
sara el paño. mas, con suma melodía, esparcie- en un banco incómodo- le colgó 

Imaginándose que aquellos es- ron por el recinto: con sutileza un rabo improvisado 
taban de acuerdo con sus teorías, con una hoja de un periódico. La 
Tler introdujo uno de sus rema- Ofelia mía... colilla de un cigarro, avivada por 
ches. ven a calmar mi dolor. . el airecillo, prendió el papel, y en-

-¡Ah! , ¡eso sí.! Feo me está de- tre los gritos de: 
clrlo, pero conozco mucho y es- Aquilino y el gago bailaban una -¡Fuego! ¡Fuego! 
toy al hilo en la ortografía. entrada y salida que partía el al - se vió salir a un h ombre con una 

Di6 fin la chanza junto con la ma, y el primero, pretendiendo sa- balumba de llamas a la espalda. 

7iutlicloneJ,,, ! Continuación de la Pág. 20 ). 

operantes estaban pasadas y he­
chas polvos. Las medicinas que se 
consumen en el país vienen de 
Castilla y hasta que no se acaban 
ilo se hace nuevo oedido . . . 

''Mucho, muchisimo. pro~resan 
las siembras de caña y azucar y 
del tabaco. Las cosas deben tomar 
en esta colonia un aspecto favo­
rable con la consignación del si­
tuado de Méjico que le ha señala­
do la piedad soberana. 

··~ preciso que este pueblo se­
pa apreciar la zanja de agua po­
table que ha construido a costa 
de tantos sacrificios para traerla 
a la ciudad y renunciar la gruesa 
y poca aseada que nos proveia el 
rlo de lii Jaguey (Luyanó.) La fa­
brica de las casas capitulares y 
babitaciones para el Gobernador 
en la calle de las Redes, frente a 
la Marina, van adelantándose y 

más se baria si hubiei·a operarios 
disponibles". 

" ..... que se esperan de la Is­
la .Española. Las llµvias y los hu­
racanes se suceden unos a otros. 
Desde el lo. hasta el 24 de Oc­
t.ubre. (1598) no han cesado las 
aguas. Los pastos crecen con 
asombrosa admiración, las labran­
zas se levantan mágicamente. 
Aquí no se conocen ni son nece­
sarios los abonos, la naturaleza 
solo t.r~,b~ja y sin las oenali~::i,­
des y rat11?as oue cuesta alla en 
Castilla el Cultivo de 1as mieses; · 
se cogen dos cOsechas al año. Los 
bosques de Cuba son frondosos Y 
sus arboles de una construcción 
extraña para el europeo. La seiba 
es el gigante de ellos, y aunque la 
madera es inutil, sus brazos y fo­
refujio más precioso contra los 
llages son bellos y pintorescos, el 
ardientes rayos de un :soJ aorasa­
dor. La fornida caoba, el elevado 

CREMA DEPILATORIA 
Aplíquese la crema y enju6guese. Le sorprenderá cuán ¡,ronlo y 
bien esta blanca , suave y fragante crema hace desaparece r· e l vello. 

Aunque de efecto rápid o y positivo, es inofensiva. 

EPILATORIO ZiP SEGUROpo,q•• I.LEGAALARAÍZ 

Destruye de ralz el vello, ataca ndo las causas rápidam ente y sin daño. 
. . . y para corregir la lranspi ración, .. use AB-SCENT, 

el inofensivo pe ro e6caz desodorante Hquido. 
De wnta en las principales perfumerías y droguerías. 

Agente : M. C. TELLO, Apart;ido llOS, HABANA. 

Destruye de raíz el vello 

cedro, el ebano, el granadillo, el 
majestuoso coco, el guayacan , el 
acana, el rompe•hacha, el coposo 
tamarindo etc. Son leños herma- · 
sos de valor o de utilidad que 
por todos lados abundan y que 
en todos terrenos vegetan con 
ma.1estad y lozanía. En las costas 
del mar y soore sus misrilas are­
nas nacen unos arbus.tos qu!;? · pro­
ducen un;ts cerezas grandes que, 
llaman icacoes; es en muchls1ma 
abundancia, las hay rosadas más 
o menos bajas; amarillas, blan:..­
cas y negras y como sus hojas 
son verdes semejantes a las del 
laurel, y la planta d e bella y pro­
porcionada figura ofrecen a la vis­
ta del europeo un paisaje risueño 
y encantador. En las mismas ca­
lles abundan otros arboles que 
dan unas cerezas pequeñas (uvas 
del mar o caleta) y los paragés ce­
n agosos de ellas están sembrados 
de mangles y de un mortífero ar­
bol que dan un fruto que llaman 
manzanillo, que envenen a a los 
peces y enferma al hombre que se 
alimenta de ellos. Es increlble el 
numero de cangrejos que se cría 
en estas cercanias y el ruido que 
hacen de noche entrando en el 

~i~~l;d~~q~~;i~d~~e;.ª;n tg~b'f:: 
do es bello, nuevo y encant8.dor 
para el que viene del otro h emis­
ferio y se acostumbra a la vida 
pastoril. La caza es abundante; 
pero yo no encuentro aquellas 
~ves de picos de plata y oro con 
plumages de esmalte que nos 
pintaban en Castilla. El guaca­
mayo, el tocoró (será el tocoro­
ro) la locuaz cotorra, y el fla­
m enco, son los únicos que han 
llamado mi atención . 

"La pesca es abundante, y aquí. 
se crtan muchos de los pescados 
que conocemos en Europa, pero yo 
no les encuentro aún a estos mis- · 
mos aquel gusto y sust ancia que 
a los de allá ... 

Víbora, Enero-1932. 
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Senos Perfectos 
llttmoeos, dul"OI y levánt11dc>I.., 
conHgulr:ln a cualquiff edad en 
.C.lo JO día, con la MARA VI LLOSA 

Crema o Loct6n "NANCY" 
Ultimo df.JCUbrlm!ento de UN ES, 
Pl!:CIALISTA FRANCES. Al r ecibo 
de UN PMSO ($1.00¡ "- envlani a 
cu alquler par!f. llbtf. de lranqueo. 
O!ganot , ucaJOylf.enviaremo,f.l 

m:r¡:i::r~:::ffif f!z:. 
P'ld1 lo hoy mi1mo ,a l R EPRESEN, 
TANTE DtL LABORATORI O 

" NANCY" 
Isidro F ernindez 

L •• 
Creaciones MICHEL 

so n Ve rd11dera s J oyas para e l 

Embellecimien t o de J~ Mu jer. 

LAS HA USADO VD. YA? 

La, Creaciones Michd no son .aimp lemente unos 
produc~os má! en e:I m~rC8do; son el result11do¡ 
de p.1cientea 1nveshgac10ne11 cient lfica1 cri11ali, 
Z11das en el perfecto maquilla je para de11acar y 
fe~~~l~~r dcliaadamente loa rasgo■ del r06t ro 

El Crty61L Midu;l, une a la belleza de ,u ••· 
dian1e coloridolu inapreci&blucu,licladude 
p,,rfeel& tuavidad y p,:rm&nencia inalteT&bJe. 
En 1u1 colorea: N, t~ral, Mediano y O,curo en­
contr1r.l, U?, la 1onal.'dad adecu1da para 1u tipo, 
..,, eu1lqu1c ra el tra¡e y la ocuión. El OICRO-

::fu~:':.o:•eo1:;u"::~n•~1:ne:::t~~e• que 

El Arr.l~ Mk~. Compacto y Crema. E, 
deuqu,111a,uuidady pe,-manenciaabaolu11. 
Potef. l& inapreciable cualidad de no mancha, 
elcuti1-

Lo, Po,IW8 Midul, oon un prod...cto ....,,d,de. 
r,mente _mara'llillooo. Dan 11 TOllro un, dclic;.,.., 
aparienc:1&deporeelana. Noob.truycnloeporoa 
nip,odu«na:r& ... Pr~lo. 

l,Jltimas Crea~iones MICHEL 

~;1~·~j:'E~':i ~iidª~ ::=~~ª~¡::~;~ 
a la a ltura de loa otros productoa Michel. 
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0 UEDE una persona viva es­
tar en un sitio determina­
do y ser visto al mismo 
tiempo por distintas per­

sonas en una ciudad separada de 
aquél por muchas millas de dis­
tancia? ¿Se ha comprobado que 
el fenómeno denominado "doble 
presencia" es tan corriente en es­
ta clase de estudios, como cual­
quiera de los otros que ya cono­
cen nuestros lectores? 

Si nos atenemos a los casos pre­
sentados por los más eminentes 
investigadores, la con testación a 
esas dos preguntas es afirmativa, 
sin que quede duda alguna en 
cuanto a la posibilidad y verosi­
militud de la experiencia. 

Una persona que tenga pode­
res ·suficientemente desarrollados 
para poder actuar en este senti­
do, puede proyectarse fuera de 
su cuerpo carnal y hacerse visi­
ble a un ntimero determinado •de 
personas, que describen exacta­
mente su figura y todos los. movi­
mientos y acciones que ejecuta, 
mientras su cuerpo se halla a 
muchas millas de distimcia del 
sitio en que "su doble" ha sido 
visto e identificado. 

Esto envuelve, naturalmente la 
aceptación de la doble persona­
lidad · en cada uno de nosotros 
a saber, ·nuestro cuerpo físico Y 
el cuerpo astral, mental o etéreo, 
como se le quiera llamar y que, 
en determinadas circunstancias 
puede objetivarse de una manera 
clara y distinta. 

Un sensitivo, suficientemente 
desarrollado p u e d e una vez 
proyectado su doble, viSitar si­
tios distantes , ver determinadas 
personas, saber exactamente su 
estado, recoger sus impresiones 
más íntimas, volver al punto de 
partida, relatar a sus amigos to­
do lo que ha visto durante su 
viaje por el espacio y compro­
barse más tarde, transcurridos 
días o semanas, según el caso, que 
todo lo narrado es absolutamente 
cierto, sin haberse equivocado en 
ninguna de sus aseveraciones. 

Y si en esos casos, la persona o 
personas visitadas son lo suficien­
temente sensitivas, si existe entre 
ellas y el visitante "astral" algún 
lazo de afinidad muy íntimo, pue­
de darse el caso, y se da muy 
frecuentemente, que el visitante 
es visto en toda su integridad co­
mo . si fuera una persona real, 
llegando-se hasta a sostenerse con­
versaciones con _él, creyéndose que 
se tratara de un ser humano. La 
visión del "doble", en estos casos, 
es tan real, tan completa, qile se 
cree haber estado en contacto con 
amigos o con personas ausentes 
sin que uno se pueda explicar la 
visita · sino algunas horas más 
tarde, cuando la razón Se da cuen­
ta exacta de que tal visita es im­
posible por hallarse quien ha es­
tado en contacto con nosotros a 
muchas millas de distancia. 

Estos fenómenos de "doble pre­
sencia" en los que nuestro cuer-

<ARTE:LE:I 

'El debatido asunto de la aparición de una persona en sitios 
distantes, es mQtivo de estudio por el autor en el presente trabajo. 

Las experiencias que tanto revuelo formaron en los instantes 
en que se profundizó en cuanto a conocer las causas originarias 
de las mismas, están aqui tratadas en forma sencilla, con ejem­
plos prácticos bien comprobados. 

La Sociedad de Estudios Psíquicos de Londres, por otra parte, 
ha catalogado centenar es de casos idénticos, llegando a probar no 
tan sólo la realidad del fenómeno sino también que éste puede 
producir~e a voluntad, cuando se tiene a mano un sensitivo sufi ­
cientemente desarrollado. 

Estas visitas entre personas vivas proyectando al exterior 
nuestro doble, son altamente interesantes y tienden a demostrar 
de manera palpable la existencia de nuestro doble personalidad. 

po está en un sitio' y nuestro es­
píritu en otro, observando todos 
los movimientos realizados por 
otras personas y haciéndose visi­
ble a ellas, fueron detenidamen­
te estudiados por la Sociedad de 
Estudios Psíquicos de Londres, re­
co_pilando numerosos casos de 
verdaaero interés mediante los 
cuales se comprueba la realidad 
de los lr'echos. 

Veamos el caso relatado, entre 
otros, por Josiah Gilbert, en el 
"London Speculator": 

"La familia Watkinson, resi­
día en Lancashire y el hijo me­
nor de dichos esposos había fi­
jado su residencia en América, 
a donde había ido en busca de 
campo más apropiado para sus 
actividades y ambiciones. 

"Acostumbraba esta familia to­
dos los domingos y muy especial­
mente en verano, asistir a los ser­
vicios religiosos y en uno de ellos 
se hallaban todos sentados en 
uno dP: los bancos de la iglesia 

"De pron to y con gran asombro 
por parte dé todos los familiares, 
que volvieron la vista hacia la 
puerta a insinuación de uno de 
ellos vieron avanzar hacia la 
puerta de la iglesia por en me­
dio de la plaza al hermano ausen­
te que estaba en América, .como 
si tuviera intenciones de llegar 
hasta el banco que ellos ocupa­
ban en el interior de la iglesia. 
Y, efectivamente, pudieron com­
probar, observándolo atentamen­
te, que cruzaba la puerta, entra­
ba por la galería derecha de la 
iglesia y se dirigía directamente 
hacia el banco junto al púlpito 
en que estaba sentada la fami­
lia. En aquellos momentos, todos 
los- miembros de· ésta lo vieron 
de manera completa y clara, pe,. 
ro en esos mismos instan tes, el 
hermano ausente se desvaneció a 
su propia presencia. 

"Esta para ellos extraña ocu­
rrencia. fué motivo para que en 
la familia se hicieran divP:rsos co-

DESNUTRICIÓN 
EN LOS NIÑOS ¿CÓMO 

CORREGIRLA? 

ft 
A menudo la alimentación no incluye lo que 
forma huesos y carnes firmes y ni reserva ener­
gías para ayµdar el desarrollo. De ahí, anemia 
y atraso al crecer. Pero con su abundancia de 
vitaminas, la Emulsión de Scott, verdadero dis• 
pensador de salud, proporciona admirable 
ayuda. Désela a sus niños para tomarlos robus­
tos y saludables. No hay nada mejor. 

cercanos al púlpito. Hacia bastan­
te calor, y la puerta que daba 
acceso al interior de la iglesia, 
se hallaba completamente abier­
ta para facllitar la ventilación. 
Desde el sitio donde se hallaban 
sentados podían divisar perfecta­
mente bien la plaza exterior de 
la iglesia, protegida por fronda• 
sos árboles que le daban benéfica 
sombra. 
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mentarlos fatídicos, presumiendQ. 
que algo muy grave le había de­
bido ocurrir al joven ausente, pe­
ro que no se comprobaron en la 
realidad, pues a los pocos días se 
recibieron cartt.s de él informan­
do que se! hallaba en buenas con­
diciones de salud. 

"Los familiares tomaron nota 
de la fecha de aquel domingo y 
le escribieron preguntándole si 

UTANCIA 

en ese día y fecha Je había ocu­
rrido algo particular que fuera 
digna de mención. 

A las poca·s semanas se recibió· 
contestación del hermano ausen­
te, manifestando que no recorda­
ba le hubiera ocurrido nada de im­
portancia dicho día, a excepción 
de que a consecuencia del calor 
que había sintió como un desva­
necimiento de cabeza y· resolvió 
echarse en la cama, habiendo te­
nido un extraño sueño. 

"Relataba en la carta que du­
rante el sueño se había encontra­
do bajo los árboles de la plaza 
de una iglesia situada en una po­
blación que no recordaba ; que en 
la iglesia se estaban efectuando 
a esa hora servicios religiosos; 
que había visto perfectamente 
bien a todos sus familiares sen­
tados en un banco. pudiendo ha­
cer esta observación a tra Vés de 
la puerta de la iglesia que se ha­
llaba completamente abierta ; que 
penetró más tarde en dirección 
hacia el sitio donde todos ellos 
estaban para hablarleS, pero que 
en esos momentos y con gran dis­
gusto para él, despertó". 

Como se ve: en las dos relacio­
nes, lSi de la familia y la que da 
el propio causante del fenómeno, 
los puntos ·de contacto en ambas 
son perfectos. Los detalles son 
exactos también. 

El joven ausente en América, 
visita a sus familiares en Ingla­
terra, sin premeditación, atraído 
seguramente por Dios &abe qué 
profunda afinidad de sentimien­
tos emitidos por alguno de los pa­
rientes. Se duerme. Y en ese es~ 
tado, guiado su doble pensamien­
to exteriorizado, va hasta la ciu­
dad en que residen sus par;ien­
tes y se les .hace visible de una 
mahera tan plástica que TODOS 
lo ven. 

Y entre todos los detalles, re­
salta el de que en los morr.entos 
en que se aproxima a sus fami­
liares, la figura se desvanece 
cuentan ellos, mientras que afir­
ma él que cuando les iba a ha­
blar. "muy a su o·esar" se desper­
tó. No pudo habiarles, por consi­
guiente a causa de que su "doble" 
en el punto del fenómeno, fué re­
Jlamado por alguna causa por su 
cuerpo físico, su personalidad hu­
mana, integrándose de nuevo a 
su organi$mo carnal y cortando el 
fenómeno. 

Nótese que en este caso el fe­
nómeno se produce de una ·ma­
nera que podemos calificar de 
espontánea. No hay por parte del 
joven la intención de producirlo. 
No parece haberla habido tam­
poco por parte de ninguno de sus 
familiares. 

Cuantas veces en esas mlsma.s 
condiciones hemos recibido avt"'l 
sos y visita.. de otras personas 
_ausentes que nos han dado sa~ 
biQs canse.tos en los mome.ntos en 
que ·atribulados y llorosos herhos 
"consultado con la almohada" lo 
que debemos hacer. 

--r-



t ~ vérico... lfna señorita pre-
1 Dll(turamente obesa cuyos senm 
1 hrlponentes se niegan ·en absolu­

to ·a luchar contra las leyes de la 
gravedad... Una muchacha "de 
diez y seis años fea y miope.· .. 
Un Joven. velludo como un oso, etc. 

Sin embargo, d-ebo reconocerlo, 
hay en el grupo tres o cuatro 
Jóvenes que no se ven mal. 

Como anteriormente, me siento 
en un banco y la sesión comienza. 

Koch arranca al piano los acor­
des de. una música pegajosa, 

, mientras canta las órdenes con 
una linda voz de tenor. Estos 
ilumnós inclinados a la neuras­
tenia necesitan distracciones re­
confortantes. La mú~ica y las 
canciones alegres de Adolfo Koch 
son para ellos una diversión exce­
lente. 

He ahí que saltan y corren en 
tomo a la habitación ... Un ruido 
que se oye a intervalos regulares, 
me lnauleta de pronto: 

...;..¡Clac! iClac! 
/.Qué será eso? Acabo por des­

cubrir la causa. . . Son los senos 
de la muchacha gorda que, cuan­
do salta, saltan con ella y resta­
llan como latlga2.0s ... 

La puerta se abre dulcemente. 
Un _ Joven muy naco entra y se 
une en ·el acto a los saltarines. 
E.s el redactor de la Schonheit que 
~ene también a hacer un poco 
de gimnasia con música. 

Se abre de nuevo la puerta y 
es una Joven desnuda.. muy bo­
nita. Se trata de la señora, Koch, 

El NUDI \ M ◊. 
la esposa del profesor, más co­
nocida por su nombre de solte­
ra. Ilka Dieball. 

Madame toma parte también en 
la lección. . . Su marido, le hace 
ejecutar, sola, los movimientos 
difíciles ... Después de lo cual in­
vita a los discípulos a hacer Jo 
mismo. Y ellos se esfuerzan por 
hacerlo con una buena voluntad 
visible ... 

Cinco minutos de· reposo .... 
Dos o tres jover·J:itaS. van a sen­
tarse gentilme •• te a mi lado ... 
Las otras, acostadas . en el suelo, 
se desperezan voluptuosamente ... 
El redactor de Schonheit juega 
con. los dos pies ... El señor vellu­
do se rasca las piernas ... 

Un mujercita, menuda toda ella 
se sienta a la oriental y me dirige 
la palabra: 

-¿Qué tal? ¿Te gusta esto? 
El profesor Koch advierte mi 

so_rpresa: 
-Aquí todo el mundo se tu­

tea. . . Es una costumbre, pero el 
tuteo no es obligatorio como lo ha 
dicho erróneamente uno de sus 
cotegas. 

Contesto entonces a la pre­
gunta : 

-Me agrada mucho esto y 111e 
pasaría · con gusto aquí un par de 
horas todas las tardes. 

-¿De veras? ¿y por qué no te 
desnudas? 

-Cuando vuelva; hoy soy un 
simple visitante. 

Lo Interesante de este frag- ~, t:ÁJ~'ic ' 
mento es que ilumina un punto 
oscuro: la afición a las vidrieras. 'J.J dzu 
Clara es una imaginativa. ¡Albri-
cias! Con esa cualidad, siempre haciéndome pasar en los grados 
hay heroína. inferiores• los seis años de exter-

• • •· nado. La costumbr~ del diario es 
Agosto 31 de 1930. lo único bueno que saqué de aque-

"He interrumpido unos días el lla escuela. No comprendo ese 
diario; querido diario mío. En ca- afán de Luisa por que, sus hijas 
sa no puedo escribir porque siem- estud~en mucho quemandose las 
pre están gritando los mucha- pestanas Y consigan el voto. No 
chos; papá pidiendo mil cosas; y me gusta discutir; pero de mucho 
Luisa discutiendo con su marido. 
Por eso utilizo para escribir mis 
viajes en tranvía; porque la gua-­
gua me resulta insoportablemen­
te grosera. Pero los encuentros 
Inevitables, el traqueteo, el ruido 
me molestan un poco haciéndome 
perder a veces el equilibrio -sien­
do como soy tan equilibrada. Mu­
chos días no me alcanza el tiem­
po sino para apuntar rápidamen­
te los trajes y alifafes que he vis­
to en las vidrieras. Ayer, por ejem­
plo; me encontré con Aurorita 
Ramos, mi compañera de cole­
gio. Ella se ha casado y tiene dos 
niños; habla mucho co_mo siem­
pre y trató de hacerse pasar an­
te mí como una mujer acomoda­
da; yo lo dudo. Su traje decia 
muy . claro quiero y no puedo. 
Aurora iba con su niñita mayor 
que es una nena cursi; con rizos 
retorcidos castaños. Por eso pre­
fiero ser ,sincera. Soy pobre y no 

(Continuación de la Pág. 47 ) . 

-¿Cómo está el nudismo en 
Francia? 

-En mantillas todavía ... 
· -¿ Y tú formas parte de alguna 
sociedad nudista? 

-Aún no, pero ya me llegará 
mi turno ... 

Adolfo Koch interrumpe nues­
tra conversación: 

-¡Also, aufstehen! ¡Arriba! 
La sesión continúa. Koch, sen­

tado en el piano, parece un mú­
sico de jazz-band. 

Se trata ahora de hacerle ol­
vidar a los discípulos las inquie­
tudes cotidianas. Para ello se les 
hace jugar como niños. En este 
baile todo -el mundo puede bailar 
a s1,1 manera, ségún las propias 
ideas, con lo cual se obtienen re­
sultados muy divertidos. 

-¡Imagínense ustedes que son 
locomotoras !-les canta Adolfo 
Koch . 

Y los alumnos, dóciles, imitan 
los movimientos de una locomo-
tora en marcha. . 

--¡Ahora son ustedes monos! 
.Todos saltan y dan vueltas, 

profiriendo aullidos estridentes. 
Resulta divertido ... Luego hn!tan 
el paso de las ocas, de los gan­
sos, el galope de los caballos, el 
vuelo de un pájaro, etc. 

A las 11 menos cuarto termina 
la sesión. . . Sigo a Adolfo Koch 
a su oficina y charlo un momen­
to con él, mientras en un rincón 
del despacho se viste rápidamen-

(Continuació11- de la. Pág. 19 ). 

que le están sirviendo a mi her­
mana la lectura de libracos que 
ni siquiera son novelas y los ar­
tículos insoportables de Mariblan­
ca Babas en "Carteles". Casándose 
con un hombre que apenas gana 
ochenta pesos mensuales se tiene 
que pasar la vida barriendo, co­
cinando, cosiendo y criando a la 

fia~~~~~~ ~~%~tcie!! ~ci~t::!; 
telas de algodón que parezcan de 
sed_a. Verdad que uso un ondula­
do de última moda; pero es que 
me han hecho gratis la perma­
nente· para que mi cabeza sirva 
de modelo allá en la peluquería. 

.nJEVESDE-GALA DINNER DE LUXE 
.5,00 CUBIERTO 

•'La conversación con Aurora 
me recordó' a mamaíta; pobre 
mujer que _puso a sus tres niñas 
en un plantel de señoritas de· 1a 
clase media que no tenían distin­
éfón alguna. La mayoría estu­
di!lba Bachillerato para seguir 
luégo en la Universidad Farma­
cia. FiloSOfía y Letras, Medicina 
o\Leyes. ·¡uf, qué tontería! Verdad 
que mi pereza me alejaba de ellas 

Las demés·noches $3.50 
~ q¡ T•inhlén servicio a la carta 
~ l _z_-· _ Es necesario el traje de etiqueta para bailar 
~ · ' todas las noches, Excepto los domingos. 

DOS CELEBRADAS ORQUESTAS: 

La oooular neoyorquina de Jerry Freeman 
v la cubana Casino Orquesta 

Bailes lnternaclonale11 por la magniftea pareJa 

Fowler & Tamara 

Pua resmaciones de mesas: Teléfonos: F.0.7420 - 7075 J 7365 
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te su esposa, Mme. Ilka Dieball. 
Agrega algunos detalles acerca 

de su establecimiento y de los que 
dirige en provincias. Me dice que 
sus discípulos tienen un terreno 
a su disposición, a la orilla de 
un lago en los alre_~q_~~ de 
Berlín, donde se reunen los do­
mingos y los día's de fiesta para 
practicar el nudismo al aire U­
bre. Termina haciéndome notar 
que sus discípulos no son esen·­
cialmente vegetarianos. Les está 
permitido comer carne, beber vi­
no y cerveza y · fumar, a condición 
desde luego· de-no abusar. 

Dan las once. . . Me despido del 
amable profesor Koch y de su de­
liciosa compañera. . . Guiado por 
Uno de los profesores de la es-­
cuela atraviese>' el corredor donde 
los discipulos. se están vistiendo 
1espués de haber pasado por la 
ducha ... Todos me saludan ama­
blemente. ... 

Subo a ple por la Frledrlchs­
trasse, impresionado . todavia por 
mi visita a la Escuela Koch. En 
una esquina del Unter den Lin­
den, una de las numerosas cor­
tesarias que pululan por ese ba­
rrio de Berlln me Interpela grose­
ramente ... 

Sin responderle prosigo mi ca­
mino, midiendo tristemente el 
abismo- que separa a esas mise­
rables criaturas de las obreritas 
cándidas que. · sin velos, van a 
hacer gimnasia a casa del profe­
sor Koch .. . 

Nenlta: y el resto del tiempo se lo 
pasa discutiendo tontertas. soy 
más feliz que ella: doy dinero en 
casa para que no me molesten y 
después de trabajar me pongo a 
mirar vidrieras". 

El matrimonio de· Luisa y el si­
lencio en torno · a la otra herma­
na son datos preciosos para la 
confección de la· novela. El sueldo 
escaso del marido de Luisa se 
reunirá al de· Clara para hacer 
frente a los gastos de la casa. En 
cuanto a Nena, habrá muerto ni 
cumplir los dieciocho· años. Debi­
lidad en los pulmones. Escasez de 
recursos. Diagnóstico certero de 
un mediquillo recién graduado, 
que a lo mejor fué novio de la 
muchacha, perecida en plena pri­
mavera. También Clara va dibu­
jando sus contornos eSpirituales 
bajo la prosa de su diario chaba·­
cano. Nació para tener dinero 
Entre las tapias de un colegio de 
monjas hubiera aprendido a sa­
ludar con gracia. A moverse con 
soltura. A encargar a París sus 
trajes bautizados por Lanvin; Pa­
quin, Premet o Patou. Por otra 
parte, un barniz de historia. Un 
vocabulario escaso de idiomas 
extranjeros-fr~ncés e inglés-que 
ampliarían después los éxodos 
frecuentes. Además, la naturali­
dad precisa para no asustarse al 
tornarse realidad los · sueños ur­
didos al ple de las vidrieras. Cla­
rita ignora que si un caprichO del 
azar corporeizara de repente sus 
deseos, la fastuosa elegancia · des­
lumbradora le Iba a. quedar hol­
gada. No obstante los consejos fa­
laces, esbozados por los tiesos ma­
niquíes, a través de los cristales. 

De su refinamiento innato, de 
su sentido quintaesenciado de la 
euritmia responden, sin embargo, 
sus conceptos, mal .escritos, pero 
atinados. Esa . brecha que abre lo 
cursi. a las mujeres pobres Clara 
la obstruye con su fantasía. Obse­
sa de una virginidad originalisi­
ma, mantiene su presencia pura 
para gozar, en todas sus etapas, 
los primeros contactos con el es­
tuche de lujo que su · belleza re-

(Continúa en. la Pág. 62 ). 



LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASA TIEMPOS 

Los magníficos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gnm 
Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo. 
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Una l indl.ttma jarra de la maravillo.ta -crbta­
lerla Lal1que, donado por la fo¡,eria Cuervo 
11 Sobrinos, de San Rafael 11 A911.ila, y de un 

valor de $50.00. 

El útHmo modelo de ta. cámara Kodak de 
bol&fllo, con lente ana.tttgmdtfco F .6.J. con 
obturador " ball bearlng.s", con veloc1dade.s de 
1¡2s, 1;50 'JI 1¡1110 de .ttgundo 11 otro, adelantos 
r¡ut harán el placer del aficionada md.! ez t ­
gent e JI cu:vo valor e.t de $31.00, ob.tequto de 

la .. .'Codak!' 

lfADTl:"I C"I 

El ''Kodatov:• un cine en 
miniatura, donde ptU• 
den ezhtbtr.te verdade­
ra., ctntcu ctnemato­
grd/ictu, proporctona a 
todos u n cipradable eft­
tretenimtento. Esta equ1 
t>ado con. un motor pa­
ra proyección automd­
tfca. Se , um1n tstra con 
un teatro en mfn'4tu• 
ra, dos can-etelea vó• 
dos, de metal, ·con ca­
pacfda.d para JHJlfculiu 
de ·J0.48 m., cordón ei,c 
trtco .l/ enchufe par4 
corrientes de 105 ó. 125 
oolttos, 60 ciclos, eo­
trietite alterna 10la­
mente. Obsequto de l a 
"'Kodak'.' Precio: 116.so. 

Un Hnctfffmo e,tuche U la JHJr/u.merla Bour,-
10M, contimfendo · dfff"IOI productoa e1pecfo­

~, U estci acrecmada CGN. Prtcfo: IZS .00. 

un /rcuco del maravilloso ~ r/ume"Sofr de rarls:' con 
.tU atomtzado1' corr¡;,:1,~e;'~ei'f:.s~~ pu/ume. fa Bov.r-

Un tiugo de corbata, bmetera v cinturón pera cob4Uerc, 
en pkl e,tami,ada, oblequlo de "Don ·qut1ote", de Aguccat.Í 

N , 35. ,Precio: 11%,()(J. 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 
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Con rodos los refina­

mientos de los aparatos 

Super,Heterodinos de fa­

bricación especial ( cus­

tom built) induy,.mdo los 

nuevos tubos MUL TI­

MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reprodúce 

toda la gama tont)l . des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con fidelidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la hora de ahora. 

/ / 

/ 

El CLARION No. 95 
La Sensación de la Presente T ernporada de Radío 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 

"La Isla de Cuba", la más popular y más concur1,da de las 

grandes tiendas habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­

cios más bajos que sus colegas, el precio de este aparato ha 
sido reducido a $195.00 
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clama. sus ojos no conocen . el 
"rimmel". Porque el buen "rimmel" 
es muy caro. Un lápiz vulgar, 
comprado en el "Ten Cents" man­
cillaría las · dos almendras que 
rasgan su piel con una pincela­
da verde. Clarita espera, confiada 
en su futuro. Mientras, sus ganan­
cias del "polissoir" cubren nece­
sidades domésticas vulgares. O lo 
que es lo mismo: pagan la tran­
quilidad para tejer, sin preocupa­
ciones, su doble vida más allá de 
los cristales. 

Escribe en el tranvía. Después 
de recorrer las vidrieras. Al lle­
gar a la esquina de Aguila son 
más de las seis y media. Los ca­
rros van casi vacíos. Pasó la ola 
oficinesca, y es fácil conseguir un 
asiento para una sola. Enseguida, 
a esgrimir el lápiz. A garabatear 
sobre el papel disparates encan­
tadores. El paisaje urbano, raya­
do de cables eléctricos, evolucio­
na en su torno, siempre inadver­
tido. Repiquetean los timbres de 
los cines. Gritan los diarios.' Vo­
cean los vendedores: "¡El País!" 
"¡ La Semana!". . . Algurias no­
ches el tranvía se llena. Llega un 
señot. Señorita, con su permiso . .. 
Y ella se acurruca enfurruñada 
a la vera del ventanillo, y guarda 
sus bártulos de escritora. Sin que• 
rer, espía momentos hogareños a 
través de las ventanas abiertas. 
Hay novios en "vis-a-vis" bajo la 
luz misteriosa de una lámpara de 
pie, en una esquina de la sala. 
Viejecitas tejiendo crochet. Mu­
chachas pintadas. Hombres en 
camisa con un· tabaco en la boca 
y un diario entre las manos. 
A menudo, cruza en sentido opues­
to al tranvía una limosina. Lleva 
mujeres elegantes. La atención 
de Clara se concentra, mientras 
puede enfocarlas, detrás de los 
cristales. El auto es una vidriera 
ambulante que pasea maniquíes 
animados. 

M:~~~~· J~f:~!fo -~:~:~:~cf~g=~. 
desafina las facciones de. la ma­
nicura. 1..oS ricos han robado un 
gran trozo de mar a los pobres 
que viajan en tranvía. Y han 
puesto, con los railes, un doble 
cinturón de hierro a la colina de 
la antigua batería que ya alza, 

, , 
MAS ALLA ... 
en brindis tentador a los turistas 
que enfilan el Golfo, al Hotel Na­
cional. La rebeldía de Clara se 
resuelve en una sonrisa esperan­
zada. ¡ Que proteste el tranvía! 
Ella es ajena a los problemas del 
. proletariado, y aquel edificio 
guarda un futuro embrujado de 
noches de cabaret, turbadoras pa­
ra estrenar modelos de Patou. Pa­
ra que palidezcan de envidia sus 
amigas. Para que suspiren, locos 
de amor por ella, los caballeros 
de pecheras engomadas. Ensarta 
sus ideas, dispersas por el señor 
formal que comparte su asiento, 
y salva "la distancia del Maine a 
Marianao tan rápidamente que 
no alcanza a despedirse bajo la 
marquesina del hotel, de su ami­
ga la Condesita del Valle Ameno. 
A dos cuadras, perdida entre ar­
bustos peinados, está su casita. 
Dentro, sus sobrinos. Su cuñado. 
Su. padre. Y su hermana. Es pre­
ciso comer con ellos. 

Mientras Sotera, ·el cuñado, sor­
be con ruido el puré de frijoles, 
los niños berrean desde la cama. 
Discute Luisa, eructa su padre, y 
Clara se imagina a Sikara, her­
·mético, enfundado en su tra,ie ne­
gro, vigilando con ojos oblicuos 
las peripecias del festín. Del fes­
tín que coincide con la humilde 
comida en el ·plano superpuesto 
de su existencia figurada. 

Termina la novela 
Las ocho pesetas de la bolsa de 

Clara se las pensaba- yo triplicar 
en generosas propinas. El día que 
robé, un sábado, pensaba volver 
a la Casa Juanelo el lunes si­
guiente, con el pretexto de cam­
biarme el esmalte. Pero, el hom­
bre o la mujer proponen, etc .... 
Me enfermé gravemente el do­
mingo. Y así pasaron tres meses. 
Cuando volví, convaleciente aún, 
a mi manicura, me informó Ber­
narda que se había casado. Los 
detalles suministrados eran de 
una vulgaridad desoladora. 

El golpe me anonadó. Había 
motivo. Ya mi novela tenía hasta 
título. Y P.so de terminarla con 
un .casamiento anónimo era in­
digno de Clara. Me marché del 

(Continuación de la Pág. 59 J. 

;'beauty parlar" molesta con todo. 
Desahogué mis iras insultando en 
voz baja al marido de Clara y a 
aquella pulmonía que no con-for­
me con poner en peligro mi vida, 
iba a entorpecer mi carrera de es­
critora . 

Pasé ante las vidrieras silencio­
sa, conternada. Iba, sin confesár­
meló en pos de una sugerencia 
o de un consuelo. Las réplicas en 
cera de mu.leres reales mantenían 
su hermetismo habitual, detrás 
de sus sonrisas estereotipadas. 
Pero, terminando ya el itinerario, 
--devota peregrinación en honor 
de Mi heroína- encontré cubier­
tas con un lienzo amarillo me­
dia docena de vidrieras. De repen­
t~. asocié aquel detalle con un 
nortera atildado que piropeaba a 
una chica. Algún gerente indus­
trial, pensé. O mejor, el ayudan­
te del artista que decoraba las vi­
drieras. ¡ Eso mismo! Mi imagina­
ción hincó espuelas en mi fanta­
sía, empujándome a casa para 
mecanografiar a toda prisa el fi­
nal de mi novela. 

¡El final de mi novela! Ahí está, 
a pesar del marido . de Clara y de 
mi inoportuna pulmonía. 

Aquella tarde, Clara salió más 
temprano. Ya en las postrime­
rías de octubre se avecinaba la 
apertura del Hotel Nacional. Pa­
ra el egoísmo, entre cristales, de 
la manicura, la anormal situa­
ción del país no tenía importan­
cia. Su imperiosa necesidad con­
sistía en combinar una indumen­
taria para un baile al que proba­
blemente no asistiría. A la últi­
ma clienta la despachó en diez 
minutos, mintiéndole un dolor de 
cabeza que martilleaba en sus 
sienes. 

Al salir, apretó la cartera bajo 
el brazo. Dos meses atrás perdió 
otra o se la arrebataron. No es­
taba segura. Lo cierto es que sin 
dinero para volver a casa, tuvo 
Que Pedirlo a Genaro. Era el de­
pendiente que ayudaba al artista 
decorador de vidrieras. Tuvo éxi­
to. El mozo le alargó majestuoso 
un billete de a dólar. Sin com­
prender que el hombre gravaba 
con un hipoteca su albedrío de 
mujer soltera. Clara aceptó el 
préstamo con aire de reina ofen::. 
dida. 

Ahora iba a devolverlo. Genaro 
estaría como siempre, esperá.n­
dola. Enfundado en su traje nue­
vo. Enmarcada su silueta por la 
puertecilla de la cortina metálica 
que interrumpe después de las 
seis, la avalancha femenina, cap­
turadora de elegancias. 

Cruzó San Miguel asustada. Por 
poco la atropella un auto. Pero, 
ya ilesa, en la otra ribera de la 
arteria capitalina, levantó con­
fiada los ojos. La sorprendió un 
desencanto. ¡La vidriera estaba 
cubierta con un t rano amarillo ! 
L>ejaba su ensueño t runco. Es­
camoteaba a su vista el espec­
táculo lujoso, "leit-motiv" de sus 
elucubraciones imaginativas. 

La ilusión perdida la lanzó en 
proyectil en pos de otra. ¡ Igual 
decepción! De nuevo, una espe­
ranza. Y como consecuencia, 
idéntico resultado. 

Resumamos : toda:, las vitrinas, 
menos dos, tenían los telones ba­
jos. Con empeño homicida de di­
vidir la personalidad de Clara. 
ne borrar su existencia super­
puesta. De no transigir con que 
aquella chiquilla siguiera improvi­
sándose personaje de una novela 
mía. 

E-obre el asfalto de la calle , sip 
embargo, rielaban dos proyeccio­
nes luminosas. Esperanzadas. Ten 

tadoras. Anzuelos. tendidos a Cla­
ra pór las dos vitrinas que esca­
¡Jaron al inesperado final de acto. 

En la primera, indumentos 
masculinos. Camisas. Corbatas. 
sombreros de fieltro. Pañuelos a 
listas. Dispuestos con una sime­
tría de moderno buen gusto. Un 
maniquí de tiesa pechera se es­
forzó por conseguir una desvia­
ción amorosa. Pero, Clara pasó 
de largo. Prendido ya su interés 
en la próxima vidriera Qu r. in9i­
caba la siguiente .proyección lu­
minosa. 

En ésta, una teoría~ de juguetes, 
de muebles minúsculos, de tules 
y encajes, en torno a un muñeco 
de pasta. ¡ S. M. el Bebé! El am­
biente ñoño, cargado de azules y 
rosas. destilaba sugerencias para 
una mujer encinta. Clara reaccio­
nó con fugitiva sonrisa. El bebé 
artificial la vió alejarse con tris­
teza. 

Desalmidonada. se enfrentó con 
Genaro. Anticipo de la realidad, 
el hortera equidistaba-de espal­
das a la cortina metálica, enfun­
dado en su flus nuevo-de dos ca­
minos de ensueño, tapiados por 
infranqueables murallas amari­
llas. Murallas levantadas por el 
mozo, hacía una hora escasa, 
Dios sabe con qué torcidas inten­
ciones aviesas. 

El encuentro fué desigual. La 
chica estaba como un morfinó­
mano ·a quien de pronto suprimen 
la dosis. Ya se disponía a cruzar 
la calle para buscar en las vi­
drieras de enfrente un estimu­
lante para sus acrobacias menta­
les. cuando Genaro se interpuso 
enérgico. 

El hombre estaba en actitud 
amorosa. Con sus fuerzas - ínte­
gras. Disp1=1esto al asalto, a obte­
ner la caoitulación definitiva. 

La cogió del brazo. La llevó al 
tranvía. Se sentó junto a ella. 
Tomó entre las suyas, á.speras. las 
manos finas de Clara. Acarició su 
epidermis largamente. Dijo ton­
terías. Pespunt.eó de cosquillas los 
nervios de la joven. E, inopina­
damente, estableció, muy formal, 
una proposición de matrimonio. 

A los dos meses se casaron. Por 
rara coincidencia, murió en aque­
llos días el decorador de las vi­
drieras. Y la alta dirección de la 
casa. en vista de sus méritos, 
acordó uná.nimemente nombrar a 
Genar(}-,-Fernández a secas-pro­
pietario -del ouesto. 
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L. comen con entusi-o. 
No tiene ulled necalclad de 
mhu,loo, re,-ñarloo o coa• 

vencerlos. Es de Nbor deli­

cioso y l,uen• ""'" ellos. 
La Moizen1 DuryN a un 
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lo Nluclable. Y son tintos I• 
platos exqw~ y •petii­
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MAIZBKA 
DUR YEA 

F.A. LAY 
Apartado 69S. Habana 
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íeu cré1fetencia /Conttnuactón de la Pág. ~2 ). 

abiertos, en la tierra lujuriante cíe -¿Y si algún dia ... ·te vas? 
sol, regada con el sudor de sus -¡Oh! .. . 'tonto: para el año 

~~~;:s~e ~~ ~":no~~1f~~as~u: 6~Is~~0id~L~e{! e~~árlªa1~: 
fecundarle el vientre, a continuar nos libros, -te escribiré : mamá te 
la leyenda. . . Su ley de herencia gijji:rdará,. 'las cartas y tú vendrás 
era esa : Ignorancia . Traba1o te- a buscarlas . . . ¿Consientes ... ? 
naz. Lo demás era Pecado. Castigo Ya vencido, aceptó. Y comen-
del cielo. Maldición! zó para él una vida de audacia 

• · • • • y de encanto, separada por com-
Dlonlslo en parte mentia, y era pleto de sus otras faenas de has­

veraz en parte. Cierto que habia tio que eran como una gimnasia 
encontrado el periódico sobre las para su espíritu, desarrollando 
hierbas, pero incierta su frase aún más,- por el contraste, sus 
ingenua de que sólo miraba las anhelos. su decisión de saber. 
f_iguras. . Pretextó dolores de cabeza, un 

Como un amado secreto, y aca- poco de cansancio, necesidad de 
~ciándolo con la ferviente temu- .descanso a ciertas horas del día. 
ra que pudiera dedicar a un mu... El padre, temeroso de precipitar 
Jer, guardaba entre los plle¡¡ues algo, que él Ignoraba, pero que 
del alma, y en lo·s rincones de su entreveía, accedió al · descanso 
cerebro por vez primera abiertos diario que pacificara los nervios 
a una grata luz. la nueva ciencia del joven. Ratos que pasaba Dio­
que había adaulr!do de descifrar nlslo Junto al amigo generoso. 
aquel mundo Ignoto e lntraducl- Y llegó- un día en J¡lle Angel se 
ble arites para él. · fué. A él, debía el inculto guajl-

Como los vientos nrecursores ro saber leer y escribir, y contar, • 
de un vecin"o temporal, como al- y muchas cosas más con que el 
go misterioso que lo rondaba ha- listo muchacho le aclaraba sus 
cía t iempo sin saber par qué, ha- dudas; realizando 1~ obra sagra­
bía el Joven comenzado a sentir da que se perfila hermosamente 
un indecible aburrimiento, una en estas- palabras del Nazareno 
frecuente melancolia, y un des-- Redentor: "Enseñar al que no 
contento Interior de esa vida sal- sabe". 
vaje que llenaba todos los minu- Para Dionisio transcurrían las 
tos de sus días, y que a él antes semanas en nerviosa ansiedad, 
parecíale tan natural vivir. As[ esperando las cartas misteriosas, 
vivían sus _padres, asi vtvian sus lejanas y amigas. Angel revelaba 
hermanos, y él mismo, contentos, su contento de haber ido, y con­
hasta que aquella desazón extra- taba. su vida y sus proyectos. No 
ña se apoderó de su ser. estudiaba tpdavía lo que se lla-

Un dia, predispuesto de este ma una carrera, pero sabía mu­
modo, conversó con un joven de cho inglés; escrib1a_ en unas má­
la finca vecina, mozo humilde quinas que él no conocía ~uy de 
también, pero mejor acomodado. nrisa y muy ~len: ademas, más 
En un segundo de ocio en que pu-" adelante, estudiaría comercio, Y 
do respirar libremente, se había sobre todo ... ¡léía! . .. Leía mu­
llegado hasta allá. Lo encontró cho, cada día adelantaba más. 
entretel\ido con un libro, en ab- ¿ Y si él viniera . ~ . ? · 
sorbente interés. Y sin saber que La pregunta tentadora no lo 
su estado de ánimo se vaciaba en _ae)aba dormir. Al evocarla, . da­
estas palabras, le explicó : · ba vueltas en el catre, Insomne, 

-Yo quisiera saber, como tú. provocando en el silencio de la 
No sé leer .. . me da vergüenza :- noche dormida el requerimiento 
voy a cumplir veinte años .. . Inoportuno e Inútil del padre. 

-No sabes porQue no quieres : Import~no e inútil, porq1:1e él 
nadie te prohibe aprender .. . ....:.. se lr1a, s1 : con la nequefilsima 
oyó que respondían. válvula abierta a su fuego inte-

-No creas, An_gel, a mi padre rior, por lo aprendido con Angel, 
no le haría ninguna gracia. Siem- era suficiente para hacerle inso--: 
pre dice que es malo saber, que portable la vida, tal como él la 
trae desgracia. . . vivía. · 

-¡Bah ... ! Eso dice tu padre. No había nacido, no, para eso : 
En cambio el mio, cree que aün en este fino muchacho, callado Y 
no sé nada ; dice que soy un bru- tranquilo,-flor c_le. estufa en me­
to, y me obliga a estu,diar . . . Pe- dio de los rigores del campo, de 
ro, oye: se me ocurre una idea. . . sus fuertes labores, completamen­
¡yo podría enseñarte! · te nulas de intelectualidad,--era 

Una rara emoción. como ·de aquello un imperioso deseo d~ su 
cosa prohibida, de pecado, pero alma, que .con el tiempo seria 
al mismo tiempa grata, con la realidad. 
fuerza atrayente de la novedad, Ya no acogía con temores la 
conmovió al joven; y el peligro, idea, que una vez creída posible 
sus ocultas ansias, y el sabor de de llevar a cabo, iba ella sola a 
aventura, lo decidieron : guiarlo hasta su culminación. 

-¡Oh! ¡Sí! ... ¿Cuándo qule- Y la última carta recibida de 
res . .. ? A,ngel, lo decidió : 

Pero luego, atemorizólo el que- Le decía: · 
ridO y severo recuerdo del padre : " ... Dentro de unos meses, cum-

-¿Y si se enterara? plirás veintiún años; ,esto es, tu 
...:...¿Quién? mayoría de edad. Quiere decir que 

· -MI padre. . podrás venir libremente, sin que 
-¿Por qué se ha de enterar? tu padre se oponga, y aunque lo 

Tendremos cu!dad9 . . .. Vendrás haga, nada te obligará a hacerle 
siempre aquí. Y luego, cuando se- caso. El lo sabe, y sl le hablas con 
pas, verás qué bueno es leer es- energia y decisión, no te lo 1m­
tos libros que yo te prestaré: pedirá. Si "no tienes dinero, te lo 
creerás que sales de estas tierras puedo prestar. Soy tu amigo. Ha..: 
tan solas, donde siempre hemos blarás con mis padres. Con lo que 
vivido y hemos visto lo mismo. ellos me mandan, viviremos los 
Y tratarás otras gentes . . . y con- dos. Más tarde me lo pagarás. En 
versarás con ellas en los libros, estos dias que te faltan, piénsalo 
y pasearás por las ciudades pre- bien . .. " 
ciosas que hay nor ahí. . . y sa- Al cumplir su mayoría de edad, 
brás mucho . . . verás! le planteó a su padre el proble-

Después de este aliciente des- ma. Ante el asombro del viejo gua­
velado ante sus ojos, el guajiro jlro, desenvolvió la Inédita cinta 
analfabeto quedóse pensativo: de su · labor escondida ; la corres-
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pondencia con ::n.1 joven amigo y 
maestro ; ·y su irrevocable propó­
sito. Dijo, además, atrevido, que 
no podía impedirselo, por haber 
cu.molido ya sus veintiún afios . .. 

No se lo Impidió. Una gran pa­
lidez, se hlzo dueña de las more­
nas facciones del viejo campesi­
no; y C9h ·-$U voz llena y franca 
le expuso : 

-Bien, te Irás .. . Pero te ad­
vierto que serás desgraciado; que 
tu alma, entre tantos peligros, no 
será feliz. Y estas tierras, que son 
nuestras, que tú debías cultivar, 

r .. ;t:ig't~f¡~~ªiorqu!e s~1"r1:~~; 
hombres llevas nuestra "ley de 
herencia". 

Luego, escondido, avergonzado 
de su in_fantil flaqueza, lloraron 
sus ojos, inflexiblemente secos en 
la penosa entrevista·. 

Dionisio, no arregló sus cosas 

~~iu~ r:d~a~r~~a G~Ú a~~gl:~ 
tensldad el. sabor agridulce. de su 
fervoroso ·abrazo. Comprendió, ín­
timamente conmovido, que seria 
su ruego, sus labios, su amor, lo 
único que atiria su voluntad re-

~~~e 1aª mªa~~~
1
, /i~~o 'iieabft,11~ 

por soberbia. NI fanatismo. Sino 
porque las madres, con la inmen­
sa intuición .protectora de su· 
amor, vislumbran el bien del hi­
jo ; e igual que infiltran la vida 
y la sangre en sus venas, en los 
nueve meses de su gestación, lue­
go, al correr de los años, adivi­
nan el bienestar de su espíritu. 

Los azares, el destino, las lu• 
chas, los placeres mismos, lo b,a­

(Conttnúa en la . Pág. _66 ). 

lCabellos 
revolucionarios? 

Si posee usted una cabellera 
rebelde, indomable y agre• 
siva que ni una aplanadora 
sería capaz de dc;,m.iriar, no 
adelgace, preocupado y con• 
trito, no vierÍa una lágrima 
aunque sea furtiva ... use 
Stacomb. 

Stacomb deja el pelo suave, 
brillante, distinguido. Y así, 
en ese envidiable estado, lo 
conserva todo el dfa. 

Ah, conque duda ¿eh? Pues 
pruebe mañana mismo al 
peinarse. 

En farmacias y perfumaúu 



Sol, 

t oy, 

ya te 
da güi -

Animato 

¡Ay! güi - ne - ri -ta 
Son las ~µ¡ - ne .. ras 

ma-y~: be qui-na 
tan he- chi - ce- ras 

e- res mas be- /la 

que de su gra -cia 
qu~el mis - mo 
pren-da- do ..... es 

por tus mi - r a -das 
y si me mi -ran 

que son mi v i - da 
sus o - jos be - lbs 

pal - pi - t~y fa - t e 
es- to - do su -yo 

mi 
mi 

l 

co - ra - z ón. . 
co- ra- zón. 

jAy1 gúi - ne - zó n. 
son las güi- zón. 

Es mi gri - to ¡Vi - va Güi - nes~ mi ban-

de- ra-es su bla - són; y na die ose ma n-ci - llar- la es - ta n- d_o pr-e-sen-te yo, Qu~es la t ie- r ra sa - cr o 

san - ta que san - gn;_y vi- da me diÓ bien me - re-ce que I as pier - da en de - fen-sa de su_ho - nor. 
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rán infeliz; pero ellas, en lo pro­
fnndó .o.e su excelso ··afán. no • 
esto lo que fían visto, querido y 
alentado, en la hermosa visión 
de su entrañable fe ... ... 

Dlonlslo partió a la ciudad eq­
gañosa,---que Su padre veía entre 
el humo asfixiante de su fana­
tismo y d~ su lgnorancia,--c9n 
la Irreprimible viveza en el al­
ma de Jos que van a vencer. Y 
aquellas profecias fatalistas de 
su pobre viejo, fueron sólo pre­
juicios y obstáculos que dejó muy 
atrás, arrancando de una vez pa­
ra siempre la cuerda con que 
pretendían atarlo. 

Trabajó tenazmente; y en las 
noches, borrachas de banalidad, 
de "la ciudad alegre y confiada", 
su cuartito, repleto de libros, mo­
desto y silencioso, era un refugio 
querido, y el ara santa donde 
consagraba su suprema aspira­
ción de ser. 

Cada día subía un esca.l.ón. Y 
al sumarse muchos días, formaron 
diez años que, transcurridos en 
esta vida de privaciones y estu­
dio, hicieron un hombre · desco­
nocido y ,nuevo de Dionisia, el hi­
jo de Cándido. 

En ese tiemPo, descubrió el dia­
mante en bruto, pero hermoso, 
de su claro talento; una vez des­
cubierto, lo trabajó, puliéndolo, 
y ya en la cima, lo engarzó ma­
ravillosamente en el fastuoso 
montaje del triunfo. 

A los diez años de su partida 
era un gran escritor. 

Vertiendo su espiritu sutil y 
su alma apasionada en delicio­
sos cuentos de vle;or plenos, po­
pularizó el pseudónimo, evocador 
y breve,. de "Hatuey". 

El espíritu del indio rebelde, 
dulce, bueno y romántico, revi­
vió en las narraciones magnifi­
cas del joven escritor. Pero la 
obra que lo habta consagrado, fi­
jando sobre él la atención de la 
crítlca,.había sido la novela de su 
propia vida. 

Con toda la fuerza persuasiva 
de las cosas hondamente vividas, 

Coralina Vllla de Vives, Colombia: En 
el golC tlene que pasar de una palabra 
a otra cambiando, suprhnietidci · o agre­
gando una letra en cada paso y sin po­
der usar nombres propios. Para los pro­
blemas de ajedrez y damas emplee la nu­
meración de los tableros que publica­
mos hace unas semanas. Fíjese que usa­
mos para las damaa la variedad fran­
cesa. 

Jo~ R. Dago, Palmtra: Su carta ya ha 
•Ido contestada. 

Odllla Sarlol MoUna, Camagüey: Reci­
bidos sus pasattempos. 

Mr. Rico, La Habana: Hemos reetbldo 

TORCEDURAS-

Articulaciones entu­
mecidas por el reuma 
se alivian pronto con 

1./NIMENTO 

'll@AJN 
_,.,,,,.,,_do/o,es-

CARTELE:l 

[tY l. U~Q~NCIA 
y la prestancia de su fina · 1ntel!­
gencla, calcó Dionlslo, en las pá­
ginas del libro, toda su angustio­
sa sed de 5;aber; su vida en el 
campo; la esplendente hermosura 
de los días y las noches, que tan­
tas veces fuera un leniUvo para 
la tristeza de su vivir. . . sus lu­
chas, y sus dias y noches de frío 
y sin luz. 

La . llamó "LeY de Herencia"; 
y estas palabras, por él tan co­
n<>eidas, eran la mejor condensa­
ción que en la palabra escrita, 
pudieran· tener sus pensamientos. 

Su madre, hermanada con la 
madre de Angel en Intención y 
cariño, le enviaba como aliento 
sacro sus besos de amor. La hu­
milde mujer, contestaba a las 
cartas de Dionisio en el lengua­
je universal y conocido en que es­
criben todas las madres del mun­
do: para ello, no necesitaba sa­
ber leer ni escribir, sino amar. 

Escuchaba asombrada y ·palpi­
tante de emoción, aquellos párra­
fos del hijo "tan sabio y conoci­
do"; aquellos párrafos tan limpia­
mente escritos que· la embelesa­
ban: y que no parecia haberlos 
hecho su ·rnonlslo . . . Aquellas 
cosas tan lindas que decía 
los libros, el saber, no traian 
desgracia, no; servían para algo: 

~~r~~i!~1:in
8
~st~~ro'1~i~n~~u°~ 

me de t iernisima alegría, un sus­
piro de paz! 

Un dia Dion!Sio recibió una 
misiva. 

Como una escarcha fina y pe­
netrante, que le llegó a lo más 
hondo, cayeron en su alma las. 
frases del hermano. Por media­
ción .del pallre de su amigo, Ma­
nuel le escribía: 

"Hermano: 
Padre ha muerto. Te lo digo asi, 

sin rodeos, porque para esto te 
escribo, y si más pronto mejor. 
No te escribo yo: le he pedido a 
Don Vicente que lo haga por mi. 
~adre se acordó de ti. A pocos 

CoH~pondencla 
sus pasatiempos. Su5 indicaciones esté.n 
correctas. 

Carlos Rodriguez A., México: Tendrá 
que pedir a la Administración un nú­
mero de los que contienen la explicación, 
pues nos falta espacio para dé.rsela. 

¿ ... ? ¿ . .. ? : Recibidos sus pasatiempos. 
Narciso Duran. Baraguá: t1nas si. otras 

no. Los cupones pueden ser de cualquier 
pé.glna para la. sustitución. 

Ramón Cebo y de Hare, Vedado: Sus 
Indicaciones son correctas. No he en­
contrado nada defectuoso en sus pasa­
tlempoa. 

Mercedes Alemé.n, Matanzas: Lo lm­
pre5Cindtble es enviar correcta la prime­
ra Jugada. Con las damas, acuérdese que 
no Jugamos a la . . ~spatl.ola, sino a la 
francesa. Est! equlvoe&da en su apre­
ctaclón. 

Magdalena Fernández, Alcalé. 34, Jove­
llanos. El crucigrama puede enviarlo co­
mo le sea mis cómodo. Las palabras In­
termedia& del gol! pueden diferir, pues el 
castellano es muy rico en términos con 
iguales letras. El rlo que usted Indica 
debe puar por Alemania. La arltmétlc& 
esté. bien .. 

Soluciones válidas, reclblda11 hasta el 
séba.do ·30 de enero, correspondlentei. a la 
tercera pAgtna. 

R . J4lrabal, finca La Pemanaa, LU• 
yanó. 

Olga Llada, Paseo de Martf, Placetas. 
Ovldla Torres, Pio Ro6ad.o 97, Bayamo. 
Josefa Pin.ar, 12 esquina a E, Reparto 

Batista.. 
Pranc1aco LUtre Remon, Cua Gorrita, 

cascorro. · 
Angel Alberto Oond.lez, Pllcldo 41, 

alto&, L& Habana. 

66 

/Continuación de la Pág. ~4 J. 

pasos de morir, dijo tu nombre, 
pareció como si pidiera que vi­
nieses a verlo, a darle el último 
abrazo. Nuestro hermano Pablo, 
quiso lr a buscarte, pero el médi­
co que yo traje corriendo del pue­
blo, ya sabes, de Artemisa, dilo 
que no babia tiempo, que el viejo 
acababa muy pronto. Padre se 
acordó de ti: a pesar de aqueJlo, 
padre te queria, hermano. 

Madre quiere verte, que vengas 
pronto. 

Te quiere . tu hermano, 
Manuel". ... 

El tren lo acercaba con rapidez. 
Pronto vería todo aquello que ro­
deó su vida anterior, que iba a 
aparecer ante sus ojos ... casi in­
crédulos de que • en aquellos con­
tornos, estúpidamente amarrado 
al machete, al rastrll!o y la hoz, 
se hubiesen deslizado los prime­
ros veinte años de. su vida. ¡Vein­
te aii.os de su vida I Solos, ciegos 
y sordos; con la soledad, ·ceguez 
y sordera de espíritu ... 

Tomó una máquina en la es­
tación pueblerina, empolvada y 
mustia de la roja Artemisa. Y tras 
llenarse los ojos de verde, de on­
dulantes vaivenes de palmas; de 
paisajes y cosas que hablaron a 
su corazón, se adentró en el ca­
mino vecinal, trillado de tierra, 
que lo llevaba al bohío. 

¡Diez años ... ! Y su padre, im­
pertérritamente clavado allí mis­
mo, sus hermanos, su madre .... 
pudiendo haber Ido a vivir Jun­
to · a él, pues la caña les dló bue­
nos pesos. 

Y aunque no, él les hubiera 
bastado. · 

Al pararse la máquina, sintió 
de pron"to . como si el sol se nu­
blara, y después refulgiera con 
brío. 

Fué . . . primero las lágrimas; 
· luego, la figura venerada y cetri­
na de su madre guajira . . . 

Hubo besos, ternuras: amor pu­
ro y sincero . .. 

(Continuación de la Pág. 4 j_ 

Soluciones vé.llda.s, recibidas hasta el 
eábado 6 .de februo. correspondlent.es 
a la primera pé.glna: 

José c. Mulen, Instituto de Homtcul­
tura "Nena Machado", Matanzas. 

Oiga Uada, Paseo de Martl, Placetas. 
R . A. Casallas, Hospital "General Ma­

chado", Santa Clara. 
Carolina vma de Vives, Barranqullla, 

Colombia. 
Mario Dlaz, Altarrlba 3, Víbora. 
Carlos Rodríguez A. Peto, Yucatán, Mé­

jico. 

Rolando Gutlérrez Texldó, Castillo 
Duany alta, 48, Santiago de Cuba. 

B(;fta Muñlz, General Garcia 4, San 
Luis, Oriente. 

Joseflna Barona , Santa Marta, Magda­
lena, Colombia. 

Soluciones v6lldH recibidas hasta el 
116bado 6 de febrero, correspondientes a 
la segunda página. 

R . A. Casallas, Hospital "General Ma­
chado", Santa Clara. 

Diego de Castro O., Flores Rosa.ria, Ba­
rranqullla, Colombia. 

Berta Muñtz, General García 4. San 
Luis, Oriente. 

Soluciones d.J.tdas recibidas basta el 
sábado 6 de febrero, correspondientes a 
la tercera página: 

R. A. Casallas, Hospital "General Ma­
chado", Santa Clara. 

Mario Dlaz, Altarrlba 3, Vlbora. 
Odllla Sarlol Mollna, Martí 11-A, Ca­

ma¡Uey. 
Ana Rosa Iraol~. Cascorro, CamagUey. 

: Hubo llantos, recuerdos; la neja 
herida abierta en las almas ... . Y 
en un rincón, sobre el catre, pare­
ció destacarse la no olVldada y 
fuerte silueta paterna. 

SU~ig~r~~ se~~ir~só'oorªi:di~~ 1 

ra y la pena, aquella voz ruda, 
leal y adorada, ya ausente de 
allí, llenar el bohlo : 

"-Dionlslo. . . ;. Qué pasa ... ? 
~!s .~~~ dos noches. No ~uer-

-No, padre, no duermo ... 
-Tienes que dorml.r , Dionisio: 

es la hora de hacerlo . . . Sl si­
gues así, no podrás trabajar en el 
corte de caña, y mañana empeza-
mos. ¿Lo recuerdas? . 

-Sí, padre, recuerdo . .. " 
¡Sí padre. recuerdo ... ! 
Se esforzó en arrancarse de 

aquel abrazo recio de la triste 
evocación. Concentróse en si mis­
mo, V habló: . 

-Bien. madre: he venido a bus­
carte. Muerto nuestro padre, te 
auedas conmigo ... Vosotros, Pa­
blo Y Manuel, continuaréis la le­
yenda .. . Yo os enseñaré que, aún 

~:~. e;!°ra h:~e qf: ~~~. ~na~ 1 
de ser para vosotros un grillete 
que llevéis al pie, sea como una 
ruta a seguir de bienestar, de 
progreso y de alegria ... 

Y luego, más balo, como si ha· · 
blase sólo para él:.. -

-Yo ... Para mi ya no exlstt 
ni el espectro de la fatal "ley de 1 
herencia ... " i 

En las pupllas maternas. vide • ¡ 
tes en el incierto pasado del p -
sen te glorioso. fué más firme. más. 
amolla y más tierna, la llams 
contagiosa d.e la Fe. · 

Vió sus tierras,-redención y no 
cadena,-guladas por 111 .!ntell­
gencia de Dionislo, que -o~decian 
las nobles manos de Pablo y de 
Manuel. Y entre .los tres, como 
un sólido nudo, reinando un co• 
ra?.ón ... 

En el cielo, el rostro del sol, di- , 
bu,6 una sonrisa de luz ... 

Invierno de 1930. 

Antonio Hernández P., Hotel HÓlguin. 
Hol~uin, Oriente . 

Eduardo Aquiles A., Toro 9 • . Santlap 
de CUba. 

A. Cacho Negrete, · Castmo del l!riDcl¡,t, 
La Habana. 
· Narciso Duré.n, Central Baraguf., C&· 

magüey. 

SOluclonf', vé.lldas recibidas hasta d 
sábado 6 de febÍ"ero, correspondientes a 
la cuarta pé.gtn&: 

R. A. Casallas, Hospital "Oeeneral Mg. 

chado", Santa Clara. 
Eduardo Arrlaga, Gallo 38, Santiago de¡ 

Cuba. 
Odllla Sarlol Melina, Mártl ll·A, cama• 

güey. 
Ana Ro8a Iraola, Cascorro, Camagüe,. 
Antonio Martl , Marta Abreu y Céspe• 

des , Sagua la Grande. 
Eulalia Pulido, 10 de Octubre 860, Vi• 

bora. ' 
Antonio Hernindez, Hotel · Holguln, 

BolB'\lln, Oriente. 
Oiga Lladal"Paseo de Marti, Placetas. 
A. Cacho Negrete, Castlllo del Ptlnctpe, 

La Hab:ina . 
Manuel S. Gutl~rrez, Agular 134, altea;: 

La Habana. 
Francisco Lastre Remen, Cascorro, C&· 

maguey. 
Sarlta AguUera, Linea y K, Vedado. 

En el pasatiempo número 1, el MATI 
es en 2. 

El pasatiempo n\l,mero 9 debe decir 
en la cuarta linea: Te una-tre$•do1, tres• 
segunda. 

La NOTA del p~satlempo nllmero 28 es 
invertida. 

El pasatiempo numero 62 que salló con 
Impresión defectuosa dice en la quinta 
Unea: es tre.s-pi-fmera dos-tres ' 

·-, 



•- baya 1111& m■J.r,­
..... ÍlaJ,a ■- ,.,..,.;_ 
..... llaya ■-lllae,-aJU 
....... _UE[. BOGAR". 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestialo, _ que contiene lectu• 
ras interesantes, novelas ·sen~ 
sacionales de actualidad, mi­
slca, cocina, consejos domesti• 
cos, pequefias industrias, pá­
!linas para los muchachos y 
las nifias, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones · perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
eJecutarlos. 

ENVÍE, VEIN!J! CENT A VOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRA EL ULTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(P,¡era de la bit, dlrljue uoted a "EL HOGAR" Apartado. No. 181,f 
MáXICO, O. F.). 

Adquiera 
un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

RAFAELA GARCÍA 
ENFERMERA GRADUADA 

_Ex _Superintendente _de la Clinica Bustamante-Núñez 

Casos particulares: Clínicos o Quirúrgicos 

LA HABANA 

No argumentamos: 
demostramos 

Pruebe en su cimara un rollo 
de pelicula 

Los mú rápidos que existen 
1,4000 B, D, de velocidad 

Grandes detalles en las ::¡. /y 

bra.1 7 en los claros. -?. , ,,: , 
'-:z~..,. ~>-". 

Revelamos e lmprlmlmo · :,,,_1 -1 

·--·- para Caloa: 

Belga Photo, S. A. 

EL ME.JOR DE TODOS 
LOS Ll•áos DE COCDIA 

Editado por la Srta. Reyea Gavilú. 

M~8~fi1'i'?:JJ-~l~8 s~EEt'lc~,W· 
DEL LIBRO 

Delicias de 1a Mesa 
Pídalo en todH la, librerta, al pre­
cio de $2.50 el ejemplar, SI •u 11-
bnro no lo tiene, remita 1u·impor~ 
te por giro postal a la Srta. Reves 
Gavllán;B, 182,lllre 19 721,Vedado, 
Habana y recibira un cjempl•r• 

TUFONOM-8840 

''CASA 
KUZMA" 

MORAL INFANTIL EN 
, ~ 

MAXIMAS Y FABULAS 
Por Dulce Ma. Saínz de la_ Peña, V da. de Mena 

Autora de "Te,,froE:sco\u!!-- .. __ ~ .. --­
Ésta obra, de alto valor ell,,/,.catlvo, escrita en ·v~rso, será 

de gran utllldad a los maestros/para clases de Mor.al, Lenguaje 
y Lectura. / . -

Elegantemente Impreso, l!on carátula a tres 'colores, comta 
de 192 p~glnas, y C!)ntlene /material para varlps grados : cln­
c11enta fabulas y mas de clen máximas largas/y cortas. 

_ Pu.ede adq~lrlrse en l_r,.s buenas "libreriaz en el depósito: 
Malecon. 7, Telef. M-6424. '.Precio : $0.75. 

Se remite al lnterlo,r por correo. Pué<\! hacer su pedido 
por giro postal, envlaJI~º además 10 cta. p'é.ra el certificado, a 
nombre de Dulce M9 ¡ínz de la Pefla, Ma,cón 7, Habana, 

/ / 
I 



::,... ºf Nuestl"a tar1 a es 
,, \ ,, . 

]3- tn?.í',,. ~onom1ca 
Infórm,se en el 
1'elf. u~s 1 2 I 

\ 

Pues para vender más e imponer su 
producto ganándose la clientela de los 
que no s.e anuncian o se anuncian 
en medios carentes de eficacia. 

Nuestros anunciantes obtienen mayo­
res ventas y, en gran número de casos, 
han logrado desalojar del mercado a 
competidores que aun dudan de la efi, 
cacia de CARTELES. 

Si de sus propagandas Ud. no obtiene 
los resultados que tiene derecho a es­
perar, consúltenos y le presentare­
mos las pruebas de lo que anterior• 
mente exponemos. 

Una campaña de venta en CARTELES 
es un antídoto seguro contra el vene• 
no de la crisis. 

PRUEBELO Y SERA UD. UN 
CONVENCIDO MAS 
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